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Introducción 
 

Desde 2015, el Programa de Instituciones Políticas de CIPPEC, en conjunto con la Dirección 

Nacional Electoral llevan adelante un ambicioso proyecto que tiene como objetivo producir 

un análisis sistemático de los procesos electorales provinciales y nacional que permita 

contribuir a un mejor entendimiento de las reglas del juego afectan el funcionamiento de las 

elecciones, la vigencia de los derechos políticos y la gobernabilidad a través del territorio. Este 

proyecto tiene como objetivo, además, generar una publicación dirigida a una audiencia 

especializada pero accesible para el público interesado, que aliente la discusión informada 

sobre los procesos electorales en Argentina. Por último, se propone crear un espacio de 

diálogo entre autoridades, funcionarios electorales, referentes de los partidos, académicos y 

periodistas. 

En línea con estos objetivos, en 2015 CIPPEC, junto a la Dirección Nacional Electoral y la 

Facultad de Ciencias Económicas de la UBA, puso en marcha la primera edición del proyecto  

Cuadernos Electorales1. El resultado fue exitoso: Cuadernos Electorales se consolidó durante 

ese año como una fuente de datos electorales del país, conformó una Red Federal de 

Investigadores Electorales, publicó y difundió más de 70 series de infografías y elaboró más 

de 80 informes. Además, creó el sitio web del Observatorio Electoral Argentino (OEAR) donde 

se publican los informes electorales y se produjo una sección específica, “Datos”, como 

reservorio de datos electorales en series temporales desde 1983 a 2015.  

En el año 2017 CIPPEC, con el acompañamiento de la Dirección Nacional Electoral del 

Ministerio del Interior, Obras Públicas y Vivienda puso en marcha la segunda edición de 

Cuadernos Electorales. En esta oportunidad, el proyecto buscó integrar los conocimientos 

adquiridos en 2015 con nuevas herramientas de análisis pertinentes para una elección de 

medio término y además, consolidar la red federal de expertos electorales. 

En esta tercera edición del proyecto el OEAR, con el apoyo de la Dirección Nacional Electoral, 

se consolidó como una de las principales fuentes de consulta sobre datos electorales y de 

difusión de piezas de comunicación sobre los procesos electorales en Argentina. Así también 

lo hizo la Red Federal de Investigadores que se mantiene desde el comienzo del proyecto en 

2015.  

Además de los objetivos generales del proyecto, los objetivos de la edición 2019 de Cuadernos 

Electorales fueron: 

 Brindar un ámbito de análisis y consulta del proceso electoral 2019 destinado a una 

audiencia especializada y también, al público interesado en general.  

 Contribuir al desarrollo, consolidación y disponibilidad de fuentes de información 

electoral en Argentina.  

                                                           
1   Se modificó el nombre de la tercera edición del proyecto, que se denomina “Zoom Electoral”. A lo 
largo del presente informe se utilizarán los nombres “Cuadernos Electorales” y “Zoom Electoral” de 
manera indistinta. 

http://cippec.org/oear/category/novedades/cuadernos-electorales/
http://cippec.org/oear/
http://cippec.org/oear/datos/


 

 Visibilizar la diversidad de reglas que rigen las elecciones en Argentina - tanto a nivel 

nacional como provincial- y sus efectos sobre los derechos políticos, la dinámica de la 

competencia política y la gobernabilidad postelectoral.   

Por otro lado, en esta edición se hizo especial foco en la implementación de las leyes de 

paridad en varias provincias y en la elección nacional. También proponemos ampliar la 

recolección de datos sobre los candidatos a gobernador: además de la encuesta de 

posicionamiento ideológico, se analizaron las trayectorias de los candidatos a gobernador 

para echar luz sobre el tipo de perfiles que llegan a competir por la gobernación. Por último, 

se incorporaron nuevas piezas de difusión audiovisual: el día después de la elección cada 

investigador de la red federal realizó un video con un breve análisis del proceso electoral de 

cada provincia.  

Durante 2019 se realizaron en el marco del presente proyecto y en el Observatorio Electoral 

Argentino, 76 informes y 368 infografías, series históricas de datos desde el retorno a la 

democracia hasta la actualidad y documentos de análisis sobre diversos aspectos políticos e 

institucionales que ordenan los procesos electorales tanto a nivel nacional como provincial.  

Red Federal de Investigadores 

 

Provincia Investigador/a 

Buenos Aires María Matilde Ollier 

CABA Germán Lodola 

Catamarca Julieta Lenarduzzi 

Chaco  José Florito 

Chubut Analía Orr 

Córdoba Marcelo Nazareno 

Corrientes Santiago Alles 

Entre Ríos  Andrés Miño 

Formosa Tania Yedro 

Jujuy María Belén Abdala 

La Pampa Facundo Cruz 

La Rioja Julieta Lenarduzzi 

Mendoza María Laura Fiochetta 

Misiones Milva Carlino 

Neuquén María Esperanza Casullo 

Río Negro Daiana Neri 

Salta José Florito 

San Juan Juan Negri 

San Luis Jacqueline Behrend 

Santa Cruz Pamela Sosa 



 

Santa Fe Lourdes Lodi 

Tierra del Fuego Germán Feierherd 

Tucumán Juan Pablo Ruiz Nicolini 

 

Por otra parte, para las elecciones nacionales se convocaron investigadores que contribuyeron 

con la redacción y análisis de los informes pre y post PASO como así también de los previos 

y posteriores a la elección general. 

Investigador/a Análisis 

María Esperanza Casullo Pre PASO 

Andrés Malamud Post PASO 

Marcelo Leiras Post PASO 

Julio Burdman Pre general 

María Victoria Murillo Post general 

Julieta Suárez-Cao Post general 

  

https://oear.cippec.org/novedades/las-paso-una-primera-ronda-disfrazada/
https://oear.cippec.org/novedades/las-paso-por-arriba/
https://oear.cippec.org/novedades/mejor-que-decir-es-hacer-cosas-con-palabras/
https://oear.cippec.org/novedades/una-eleccion-para-repensar-nuestra-democracia/
https://oear.cippec.org/novedades/elecciones-2019-volvimos-al-voto-estrategico-y-al-bipartidismo/
https://oear.cippec.org/novedades/opciones-reales-en-la-competencia-electoral/


 

Equipo del proyecto 

 

Carolina Tchintian | Licenciada en Ciencia Política (Universidad de Buenos Aires), magíster 

en Políticas Públicas (Universidad Torcuato Di Tella) y doctora en Ciencia Política (Rice 

University). Sus áreas de investigación son: política comparada, instituciones políticas, y 

administración y comportamiento electoral. Sus trabajos han sido publicados en The Journal 

of Politics, Electoral Studies y la Revista de Ciencia Política, entre otras revistas académicas. 

Recibió una beca Fulbright para realizar sus estudios de doctorado y otra de la National 

Science Foundation para financiar su tesis, que fue reconocida como la mejor de la Facultad 

de Ciencias Sociales. Además, se desempeñó como profesora en la carrera de Gobierno y 

Relaciones Internacionales de la UADE y en la de Ciencia Política de la Universidad de Buenos 

Aires. 

María Page | Investigadora Asociada del Programa. Licenciada en Ciencia Política, 

Universidad de Buenos Aires (UBA). Cursa actualmente la especialización en Ciencia de 

Datos (ITBA). Anteriormente trabajó en el Ministerio del Interior de la Nación como analista 

de estadísticas de conflictividad social. Se desempeñó como asesora en la Cámara de 

Diputados del Congreso de la Nación. También fue docente de Ciencia Política en el Ciclo 

Básico Común (CBC) de la Universidad de Buenos Aires. 

Nadia Karaguezian | Coordinadora del Programa de Instituciones Políticas. Mg. en Ciencia 

Política (UTDT) y Licenciada en Ciencia Política (UBA). Actualmente cursa la Maestría en 

Análisis, Derecho y Gestión Electoral en la Universidad Nacional de San Martín (UNSAM). 

Anteriormente se desempeñó como asesora en la Cámara de Diputados y el Senado del 

Congreso de la Nación y como funcionaria en el área de Modernización y Gestión de 

Gobierno. Fue docente en la carrera de Ciencia Política de la Universidad de Buenos Aires y 

actualmente es docente en la Universidad Torcuato Di Tella. 

Ivan Seira | Analista del Programa de Instituciones Políticas. Politólogo por la Universidad 

de Buenos Aires (UBA). Actualmente cursando la Maestría en Análisis, Derecho y Gestión 

Electoral en la Universidad Nacional de San Martín (UNSAM). Se ha desempeñado como 

consultor para organismos internacionales, como así también para gobiernos sub-nacionales. 

Es docente en la carrera de Ciencia Política de Universidad de Buenos Aires y en la 

Licenciatura en Administración Pública en la UNSAM. 

Hanna Kenny | Licenciada en Ciencia Política por la Universidad de San Andrés (UdeSA). 

Se desempeñó como asistente de investigación en la Universidad de San Andrés y la 

Universidad de Surrey (Inglaterra). 

 

 

 

 



 

Informes e infografías  
 

PRE PASO BUENOS AIRES 

 

 



 

 

 

 



 

 

El efecto inverso de la elección nacional sobre Buenos Aires 

El 11 de agosto se realizan las Elecciones Primarias, Abiertas, Obligatorias y Simultáneas 

(EPAOS) en la provincia de Buenos Aires. Los bonaerenses eligen los candidatos para las 

elecciones del 27 de octubre a presidente y vicepresidente de la Nación, 35 diputados 

nacionales, gobernador y vicegobernador, 23 senadores provinciales sobre 46 bancas, 46 

diputados provinciales sobre 92 bancas e intendentes y concejales en 135 municipios. La 

elección es simultánea (nacional, provincial y municipal), con boleta partidaria, sin ballotage 

y con 37,7% de electores del padrón nacional. 

Compiten nueve fórmulas de precandidatos a gobernador y vicegobernador y ninguna de las 

agrupaciones presenta competencia interna. Las dos coaliciones con posibilidades de alcanzar 

la gobernación, que se reparten alrededor de 80% de las preferencias, según las encuestas, son: 

Juntos por el Cambio (María Eugenia Vidal- Daniel Salvador) y el Frente de Todos (Axel 

Kicillof- Verónica Magario). Las siete agrupaciones restantes que presentan precandidatos a 

gobernador y vicegobernador son: Consenso Federal, el Frente de Izquierda y de los 

Trabajadores Unidad, el Movimiento Avanzada Socialista, el Frente NOS, el Frente Patriota, 

Dignidad Popular y el Movimiento Organización Democrática. 

Las once fuerzas que se presentan a diputados provinciales lo hacen con lista única en todas 

las secciones electorales. Para senadores provinciales, hay nueve fuerzas con lista única en 

todas las secciones electorales y una con competencia interna en la octava sección electoral 

(Consenso Federal). En consecuencia, no son elecciones competitivas desde el punto de vista 

intrapartidario, son competitivas interpartidariamente y anuncian una alta polarización para 

la elección general entre Juntos por el Cambio y el Frente de Todos. 

Al presentar todos los partidos precandidaturas únicas, con la excepción descripta, 

la competencia bonaerense es similar a la competencia nacional. En relación con las PASO de 

2015 es igual en Juntos por el Cambio (ex Cambiemos) y diferente en el Frente de Todos (ex 

Frente para la Victoria), que lleva una sola fórmula y en 2015 presentó dos fórmulas. Éstas, 



 

sumadas, obtuvieron más votos que Cambiemos en 2015, pero el ganador del FpV perdió la 

elección general. 

La alianza Juntos por el Cambio presenta la misma fórmula a la gobernación que se 

corresponde con el mismo precandidato presidencial de la elección anterior en 2015, aunque 

ahora el precandidato a vicepresidente, Miguel Ángel Pichetto, proviene del peronismo. Así 

la fórmula nacional se abre hacia el peronismo y la provincial se mantiene con el radicalismo. 

En cuanto al Frente de Todos, se unen tres espacios: el kirchnerismo, el peronismo provincial 

y el massismo. 

La competencia por los cargos nacionales de presidente y vicepresidente podría tener un 

efecto inverso en las dos fórmulas con posibilidades de conquistar la gobernación. En Juntos 

por el Cambio, la boleta presidencial le resta votos al provincial. En el Frente de Todos, en 

cambio, la fórmula presidencial sube el porcentaje de votos provinciales. Sin embargo, se da 

un efecto inverso en el impacto de lo provincial sobre lo nacional en Juntos por el Cambio: la 

boleta provincial incrementa la papeleta nacional. También cabe la posibilidad de un corte de 

boleta, como en 2015 y 2017, a favor de las candidaturas bonaerenses en Juntos por el Cambio 

en detrimento de la boleta nacional. 

Ambas competencias, la nacional y la provincial son sumamente relevantes en la discusión 

pública y la percepción de los votantes. Ninguna elección provincial tiene tanto impacto en 

las arenas nacional, mediática, partidaria y ciudadana, como la que trascurre en la provincia 

de Buenos Aires. 

Los temas de Juntos por el Cambio son la lucha contra la inseguridad, el narcotráfico y la 

pertenencia provincial de la gobernadora. En el Frente de Todos, la situación económica, el 

incremento de la pobreza y la inflación. En el primer caso, se defiende la gestión nacional y en 

el segundo, se la critica. 

La provincia de Buenos Aires suele celebrar elecciones simultáneas a las nacionales. Al igual 

que lo que sucede a nivel nacional, al no presentar competencia interna, las EPAOS funcionan 

como una primera vuelta. Sin embargo, a diferencia del nivel nacional, en la provincia no hay 

ballotage y, por lo tanto, las elecciones de octubre serán una segunda y última vuelta para 

definir quién será el gobernador o la gobernadora de la provincia. 
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El Poder del Conurbano 

Los contundentes resultados de las EPAOS, con 75,51% de participación ciudadana, 

preanuncian el escenario de la elección general de octubre, otorgando firmes chances de 

triunfar al principal candidato opositor, dado que la provincia de Buenos Aires no tiene 

ballotage. De las nueve fórmulas que compitieron para la precandidatura a la gobernación, 

cuatro no llegaron al piso necesario para presentarse en la elección general de octubre, 

mientras otras tres lo lograron, aunque con escasos votos; ellas son Consenso Federal con 

5,82%, Frente de Izquierda y de los Trabajadores-Unidad con 3,25% y Frente NOS con 1,68% 

de votos. Es decir, las EPAOS redujeron las opciones para octubre. 

La fórmula del Frente de Todos, Axel Kicillof-Verónica Magario, con 49,34% de los votos salió 

ganadora y quedó a las puertas de la gobernación al vencer a Juntos por el Cambio, 

representado por María Eugenia Vidal-Daniel Salvador, con 32,56% de los sufragios. Los 

datos muestran dos cuestiones. Primero, si comparamos los resultados de estas PASO con los 

de la elección general del año 2015, probablemente la fórmula del Frente de Todos, al unir al 

peronismo, kirchnerismo y massismo, haya reunido el voto del FpV (que iba con Aníbal 

Fernández como candidato) y gran parte de los votos de Solá, el candidato de Massa. Segundo, 

difícilmente cualquier redistribución por parte de los electores, que optaron por las siete 

boletas restantes, modifique en la elección general, los resultados de las EPAOS (en conjunto, 

estas listas suman 12%). 

No fueron elecciones competitivas desde el punto de vista intrapartidario, dado que todos los 

partidos llevaron una sola boleta. Lo fueron, en cambio, interpartidariamente. A su vez, tal 

como se preveía antes de los comicios, se anunciaba una alta polarización para la elección 

general. Así se observa que 81,90% de los votantes repartieron sus preferencias entre el Frente 

de Todos y Juntos por el Cambio. Se esperaba una menor diferencia entre ambos, donde 

Kicillof-Magario se encontrase a no más de 10 puntos del segundo. Una distancia de 16,78 

puntos porcentuales a su favor no fue prevista en ninguna encuesta publicada. Por lo tanto, 



 

la diferencia entre ambas coaliciones da escaso margen al oficialismo provincial para revertir 

el resultado. 

En cuanto a los Senadores provinciales, la renovación de 23 sobre 46 y los Diputados, 46 sobre 

92 bancas, es importante considerar que dado que ambas cámaras poseen hoy mayor número 

de representantes del actual Frente de Todos, al sumarse los legisladores del Frente 

Renovador, la coalición opositora, en caso de ganar en las generales de octubre, tiene 

garantizada la mayoría en ambas cámaras. 

De los 24 distritos del Conurbano bonaerense, solo en dos de ellos, San Isidro y Vicente López, 

los candidatos a gobernador y vice oficialistas obtuvieron la mayor cantidad de votos. El resto 

quedó en manos de los ahora candidatos del Frente de Todos. 

Por el lado de los intendentes, en los distritos donde gobierna el peronismo, salvo algunas 

excepciones como Lomas de Zamora, Ezeiza, Florencio Varela, Merlo, Moreno, los 

intendentes no tuvieron internas. Además, todos resultaron ganadores, excepto el intendente 

de Moreno Walter Festa que perdió la interna con su ex funcionaria, Mariel Fernández. En 

todos los municipios donde gobierna Juntos por el Cambio, el Frente de Todos presentó 

competencia, a excepción de Vicente López y San Miguel. Sólo en estos dos últimos y en San 

Isidro ganó el oficialismo en la categoría municipal. 

Las cifras provinciales tendrán impacto en la elección nacional. Buenos Aires es el distrito que 

aporta el mayor caudal de votos para la elección presidencial. De ahí que la victoria del Frente 

de Todos en las EPAOS, por un margen tan elevado de votos, no solo parece anticipar el 

desenlace de octubre en la provincia, sino su aporte decisivo a la carrera hacia la Casa Rosada 

de su fórmula a nivel nacional. 

PRE GENERAL BUENOS AIRES 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

La polarización nacional y su impacto en Buenos Aires 

Cinco fuerzas políticas competirán este domingo por la gobernación de la provincia de Buenos 

Aires: Frente de Todos, Juntos por el Cambio, Consenso Federal, Frente de Izquierda y Frente 

Nos. La disputa por el Ejecutivo provincial se librará entre las dos primeras pues, teniendo en 

cuenta el resultado de las PASO, el resto de los contendientes poseen escasísimas 

posibilidades de alzarse con un triunfo. Se elegirán gobernador y vice, diputados nacionales 

(35), legisladores provinciales (23 senadores y 43 diputados), intendentes (135), y la mitad de 

los concejales y consejeros escolares. Las dos fuerzas más competitivas se corresponden con 

los frentes que disputarán la presidencia en las elecciones nacionales. En la provincia de 

Buenos Aires, no hay ballotage para la categoría de Gobernador por lo cual el candidato/a 

que obtenga mayor cantidad de votos resultará electo/a. 

Según los números arrojados por las PASO, en los que el Frente de Todos obtuvo una ventaja 

de 17,9 puntos porcentuales sobre Juntos por el Cambio, se puede observar el alto grado de 

dificultad que implica para la actual gobernadora, María Eugenia Vidal, que busca su 

reelección, revertir el resultado que favoreció al candidato opositor Axel Kicillof. Para dar una 

idea de la magnitud de la diferencia entre ambos candidatos, cabe señalar que, sumada la 

totalidad de los votos obtenidos en las PASO por Consenso Federal, Frente de Izquierda y 

Frente Nos (11,41 puntos porcentuales), esta cifra no alcanzaría para que la candidata 

oficialista supere a su principal adversario. 

 

A la luz de estos resultados, parece claro que la simultaneidad de la elección provincial y la 

nacional favoreció a la principal oposición, el Frente de Todos. Las cuestiones nacionales 

desplazaron del debate a los temas provinciales. A pesar del intento del gobierno bonaerense 

por instalar su agenda (obras públicas, lucha contra el narcotráfico, transparencia en la 

gestión, etc.), prevaleció la problemática nacional vinculada al aumento de la pobreza, el 

desempleo y la caída del salario real. Si bien el gobierno provincial no tiene jurisdicción sobre 



 

estos temas, el hecho de pertenecer a la misma fuerza política del Presidente lo hace 

corresponsable para la opinión pública. En otras palabras, la crisis socioeconómica, que 

impacta fuertemente en el conurbano, afectó en forma muy negativa la imagen del presidente 

y produjo, por efecto “arrastre”, la caída de la gobernadora que verá muy complicada la 

posibilidad de su reelección. 

Las escasas posibilidades de revertir el resultado electoral de las PASO radican en tres 

cuestiones: que ocurra un aumento en la participación en la elección general respecto de las 

primarias, que buena parte de los votantes de las opciones opositoras, con escasos sufragios, 

se vuelquen a favor del oficialismo y que se produzca un incremento sustancial en el corte de 

boletas a favor de la gobernadora. 

La provincia tiene ocho secciones electorales y los legisladores se eligen por secciones 

electorales, siendo la 1ª y la 3ª las más importantes al concentrar el 70% de los votantes. De los 

46 diputados que se renuevan, casi la mitad pertenece a Cambiemos (21 bancas) once a Unidad 

Ciudadana, siete al Frente Renovador, cuatro al Frente Amplio Justicialista y tres a 

unibloques. De las 23 bancadas en disputa en el Senado, el oficialismo pone en juego más de 

la mitad (13 escaños), Unidad Ciudadana 7, el Frente Renovador 2 y PJ Unidad y Renovación 

1. Por lo tanto, el nuevo oficialismo tendría 18 diputados y diez senadores, en caso que se 

repitan los resultados de las PASO. 

El 64% de la población de la provincia vive en los 24 municipios del Gran Buenos Aires 

(conurbano). El resultado de las PASO fue negativo para Juntos por el Cambio en el 

conurbano. Solo tres intendentes de Cambiemos se impusieron en las PASO: Vicente López 

(Jorge Macri), San Isidro (Gustavo Posse) y San Miguel (Jaime Méndez). En los otros cinco 

municipios gobernados por el oficialismo (Quilmes, Lanús, Tres de Febrero, Morón y Pilar), 

se impondría el Frente de Todos, ya que al sumar los votos de todas sus listas internas fue la 

agrupación frente más votada. En el resto de las intendencias del conurbano, donde gobierna 

el Frente de Todos, el triunfo fue para los oficialismos locales. 

Una derrota en Buenos Aires debilitará a María Eugenia Vidal fronteras adentro de la 

coalición respecto de los otros referentes del frente Juntos por el Cambio, como Horacio 

Rodríguez Larreta. Sin embargo, es posible que su figura siga siendo muy importante en el 

diseño de la estrategia futura de Juntos por el Cambio ya que, a pesar de la derrota sufrida en 

las PASO, sigue siendo la dirigente política con mejor imagen de la Argentina. 

POST GENERALES BUENOS AIRES 



 

 

 



 

 

 



 

 

 

 

El peronismo regresa a la provincia de Buenos Aires 

El domingo compitieron por la gobernación de Buenos Aires cinco fuerzas políticas: Frente de 

Todos (FDT), Juntos por el Cambio (JxC), Consenso Federal, Frente de Izquierda y Frente Nos. 

El triunfo fue para la fórmula Axel Kicillof-Verónica Magario (FDT), que obtuvo el 52,3%, 

seguida por María Eugenia Vidal-Daniel Salvador (JxC) con 38,4%. A continuación, se 

ubicaron Consenso Federal (5,1%), FIT (2,8%) y NOS (1,4%). La fórmula Kicillof-Magario 

repite los guarismos de las elecciones primarias, en tanto Vidal-Salvador mejoraron su 

desempeño de un 34,5% a un 38,4% en la general. 

En la elección de legisladores provinciales, el Frente de Todos obtuvo 23 diputados y 13 

senadores, Juntos por el Cambio 22 diputados y diez senadores y Consenso Federal, un 



 

diputado. Por lo tanto, ambas fuerzas se repartirán entre sí 89 de las 92 bancas: Juntos por el 

Cambio con 45 y Frente de Todos con 44. Las tres restantes son para Consenso Federal, Frente 

de Izquierda e Independiente. En la Cámara de Senadores, Juntos por el Cambio tendrá 25 

bancas y Frente de Todos, 21 (siempre y cuando se produzca la unificación de todos los 

bloques del conglomerado justicialista). De los resultados se desprende el alto grado de 

polarización entre el FDT y JxC, que sumaron el 90,7% de los votos, mientras que en las 

elecciones primarias habían alcanzado el 87,3%. 

La elección se definió en el conurbano (primera y tercera secciones electorales), donde el 

Frente de Todos consiguió 56,8% de ventaja sobre Juntos por el Cambio con 34,3%. Mientras 

en el interior de la provincia, JxC logró el 48,3 % y el FDT, el 43,4% de los sufragios. La gran 

ventaja obtenida en el conurbano, que reúne 67 % de los electores provinciales, por el Frente 

de Todos le permite al conglomerado peronista incorporar 19 diputados nacionales, mientras 

Juntos por el Cambio suma 14 y Consenso Federal, dos legisladores nacionales. 

El nuevo escenario impacta en los municipios, donde el Frente de Todos recupera Quilmes, 

Morón, Pilar, Coronel Suárez, Baradero, Carlos Tejedor, Las Flores, Mar Chiquita y Berisso. 

De esta manera, gobernará 71 de los 67 municipios que ya tenía. A su vez, Juntos por el 

Cambio retiene Tres de Febrero, Lanús, San Miguel, Vicente López, San Isidro, Bahía Blanca, 

La Plata y General Pueyrredón (Mar del Plata) y suma Necochea y San Miguel del Monte. En 

consecuencia, gobernará en 61 de los 68 municipios en los que había triunfado en 2015. Es 

decir, mientras el FDT ganó cuatro intendencias, JxC perdió siete. 

El hecho más saliente de la elección es la victoria del Frente de Todos. Este éxito le permite al 

peronismo recuperar, luego de cuatro años, el gobierno de la provincia más importante del 

país por su peso demográfico y su producto bruto; provincia que había gobernado de manera 

consecutiva entre 1991 y 2015. La victoria se asentó en los votos obtenidos en el conurbano, la 

región de la provincia más castigada por la crisis económica y donde los índices de pobreza, 

desocupación y desigualdad superan la media nacional. En consecuencia, la buena imagen de 

la gobernadora fue insuficiente para evitar el triunfo de Kicillof-Magario. La popularidad 

Cristina Fernández, sobre todo en el conurbano, y su participación en la fórmula presidencial, 

posibilitaron la extraordinaria performance electoral en la primera y tercera secciones 

electorales, contribuyendo así de forma decisiva al éxito del Frente de Todos. 

CABA 
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PASO en CABA: coaliciones amplias y voto polarizado 

El domingo los porteños elegirán a los candidatos que competirán en las elecciones generales 

del 27 de octubre para renovar jefe y vice jefe de gobierno, 12 diputados nacionales, 3 

senadores nacionales, 30 legisladores de la ciudad, y 7 miembros comunales por cada una de 

las 15 Juntas que componen el distrito. 

 

A continuación se señalan los rasgos salientes de la elección. La alianza gobernante se amplió 

incorporando fuerzas políticas del centro-izquierda. Se formó un frente opositor que reúne 

extrapartidarios del campo progresista y debutantes en política junto con los sectores 

tradicionales del kirchnerismo y del PJ porteño. Ninguno de los ocho frentes que participan 

de la contienda (cinco de los cuales presentan candidaturas únicas a Presidente) habilitaron la 

competencia interna para la Jefatura de Gobierno y solo uno para la Legislatura. 

La Ciudad de Buenos Aires es el distrito donde nació PRO, que lleva tres periodos 

consecutivos al mando de la administración local. Según los sondeos de opinión, y a pesar de 

la crisis económica nacional, el oficialismo es firme candidato a ganar las elecciones locales y 

mantener su predominio en la legislatura. Resta saber si logrará obtener más del 50% de los 

votos en una compulsa crecientemente polarizada y evitar, así, el ballotage para definir la 

continuidad del tándem formado por Horacio Rodríguez Larreta y Diego Santilli al frente del 

Poder Ejecutivo. Con este propósito, el gobierno construyó un frente electoral amplio –Juntos 

Somos el Cambio– que nuclea al PRO, la Coalición Cívica, Confianza Pública de Graciela 

Ocaña, la UCR que, con Martín Lousteau como candidato, le disputó el liderazgo al PRO en 

2015, el Partido Socialista, que históricamente se ubicó en la oposición, y varios partidos 

menores. Las listas a diputados y senadores nacionales intentaron reflejar esta diversidad. El 

PRO también cedió espacios en la Legislatura, aunque mantuvo el control de la lista. 

Dentro del cuadro opositor, se destaca la estrategia electoral, compartida por el kirchnerismo 

y el PJ de la Ciudad, presidido por el sindicalista Víctor Santa María, orientada a sumar 



 

extrapartidarios progresistas y personalidades ajenas a la política electoral. De esta manera, el 

Frente de Todos lleva como candidato a Jefe de Gobierno al presidente del club San Lorenzo 

de Almagro, Matías Lammens, secundado por la periodista Gisela Marziotta. En cuanto a los 

candidatos al Senado, La Cámpora se aseguró el ingreso de Mariano Recalde, quien es 

secundado por la socióloga del CONICET, Dora Barrancos. La lista a diputados nacionales, 

donde el espacio arriesga 5 bancas, muestra en cierta medida la variedad del armado peronista 

que incluye a “Pino” Solanas por Proyecto Sur, Paula Penacca de La Cámpora, Itai Hagman, 

que responde a Juan Grabois y la actual diputada Victoria Donda. La nómina a legisladores 

porteños refleja la disputa en el peronismo de la Ciudad entre el espacio del ex presidente del 

PJ local, Juan Manuel Olmos, el de Víctor Santa María, el abertismo, Kolina, La Cámpora y 

dirigentes de movimientos sociales. 

La oferta electoral se completa, primero, con los candidatos de la Alianza Consenso Federal, 

la agrupación que a nivel nacional lidera Roberto Lavagna. El lavagnismo logró impugnar en 

la justicia electoral una lista alternativa impulsada por el sindicalista gastronómico Luis 

Barrionuevo y el GEN de Margarita Stolbitzer. De esta manera, sólo quedó en competencia 

por la Jefatura de Gobierno Matías Tombolini, quien había sido candidato al cargo por la 

agrupación de Sergio Massa en 2015. 

Por su parte, las agrupaciones políticas de izquierda –el Frente de Izquierda y de los 

Trabajadores-Unidad, el Movimiento al Socialismo y Autodeterminación y Libertad, el 

partido liderado por Luis Zamora- presentan tres listas únicas a la alcaldía porteña. Las 

encuestas y la performance reciente de la izquierda en el distrito indican que alguno de estos 

candidatos está en condiciones de sortear el umbral del 1,5% para competir en octubre. 

Finalmente, la grilla presenta las candidaturas del Partido Unite, que impulsa al economista 

libertario José Luis Espert a la presidencia y que tras varios fallos de la justicia logró postular 

a Roberto Valerstein para el ejecutivo local y del Partido Dignidad Popular del periodista 

nacionalista Santiago Cúneo que oficializó al abogado Leonardo Martínez Herrero. Por 

último, vale mencionar que el Partido Demócrata Cristiano irá con lista corta a legisladores, 

ya que la justicia determinó que no puede presentarse a una elección interna en la agrupación 

Consenso Federal. 

Por primera vez la Ciudad de Buenos Aires y la Nación eligen candidatos a cargos ejecutivos 

de manera simultánea, tras la reforma del Código Electoral que le permite al jefe de gobierno 

desdoblar o convocar las elecciones para el mismo día que las nacionales. Esta decisión, usada 

estratégicamente por el oficialismo, pretende apuntalar la precandidatura del presidente 

Mauricio Macri en el distrito que vio nacer al PRO. Los resultados de este domingo definirán 

si esta estrategia fue exitosa. 

POST PASO 



 

 

 

 

Pocas sorpresas en un escenario de fuerte polarización 

En un clima general de sorpresa por el bajo desempeño electoral del gobierno nacional y la 

cascada de votos que cosechó el peronismo unido, se celebraron las PASO en la Ciudad de 

Buenos Aires donde fueron seleccionados los candidatos que competirán en las elecciones 

generales del 27 de octubre para renovar jefe y vicejefe de gobierno, 12 diputados nacionales, 

3 senadores nacionales, 30 legisladores de la ciudad, y siete miembros comunales por cada 

una de las 15 Juntas que componen el distrito. 

 



 

La participación electoral alcanzó el 76,6%, creciendo ligeramente la concurrencia respecto a 

las PASO de 2017. A diferencia de lo que ocurrió en buena parte del país, los resultados de la 

elección porteña se acercaron a las predicciones de los sondeos de opinión, aunque la 

performance del principal frente opositor superó las expectativas. 

En efecto, la coalición oficialista Juntos por el Cambio obtuvo el 46,5% de los votos válidos a 

Jefe de Gobierno, cerca de dos puntos porcentuales más de los que consiguió Mauricio Macri 

en el distrito, ganando en todas las comunas con excepción de las tres más pobres que 

componen el corredor Sur. Este valor es notablemente similar al que viene consiguiendo el 

PRO en las primarias de la ciudad desde que se instauraron en 2007. De repetirse estos 

resultados en las elecciones de octubre, el oficialismo podría aspirar a retener los 6 diputados 

nacionales que pondrá en juego, alzarse con los dos senadores que le corresponden a la 

primera minoría, y ratificar 15 o 16 legisladores de la ciudad. 

Por su parte, el Frente de Todos, alianza compuesta por extrapartidarios progresistas, el 

kirchnerismo, el PJ porteño, y varias agrupaciones sociales, obtuvo el 32% de los votos válidos. 

Esta es la mejor elección a la alcaldía porteña de una coalición liderada por el peronismo desde 

que se elige Jefe de Gobierno. Así, de repetirse estos guarismos el frente está en condiciones 

de aumentar en algo el número de diputados nacionales y, fundamentalmente, legisladores 

locales que arriesgará en las próximas elecciones generales. 

De los otros seis espacios partidarios que compitieron por obtener el 1,5% de los votos 

necesarios para ocupar posiciones en las listas de octubre, apenas dos lograron sortear ese 

umbral en la categoría ejecutiva. El espacio político liderado por Roberto Lavagna y sus socios 

locales, Consenso Federal, apenas logró sumar el 7,2% de los votos válidos, mientras que la 

candidatura del FIT-Unidad cosechó poco más del 4%. Por su parte, el frente Unite, liderado 

a nivel nacional por José Luis Espert, logró pasar sus respectivas listas de diputados 

nacionales y legisladores que reunieron el 3% de las preferencias de los porteños. Con estos 

valores, es probable que Consenso Federal logre incorporar a Marcos Lavagna a la Cámara 

Baja y a un par de legisladores en la asamblea local. El FIT y Unite lucharán, en el mejor de los 

casos, por alzarse con un escaño en la legislatura. 

 

Entre las cuestiones a futuro que plantea esta elección para el partido de gobierno, y en menor 

medida para la principal fuerza opositora, naturalmente se destaca la necesidad de articular 

votos adicionales para evitar una segunda vuelta electoral en noviembre. Para ello, el gobierno 

no cuenta con demasiadas opciones ya que los competidores ideológicamente cercanos que 

quedaron fuera de la contienda apenas suman 1% de los votos. Frente a esta realidad, una 

opción viable puede ser movilizar el voto en blanco, que en estas elecciones promedió 8%, 

alrededor de cinco veces más que el promedio histórico en las primarias del distrito. 
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Elecciones en CABA: entre el triunfo del oficialismo y el surgimiento de una amplia 

coalición peronista 

En un escenario electoral dominado por la contienda presidencial y la posibilidad bastante 

cierta de alternancia en el partido de gobierno nacional, los porteños irán a las urnas para 

elegir jefe y vicejefe de gobierno, 12 diputados nacionales, tres senadores nacionales, 30 

legisladores de la ciudad y siete miembros comunales por cada una de las 15 juntas que 

componen el distrito. Se espera un leve aumento en el nivel de participación electoral con 

respecto al observado en las PASO (76,4%), tal como viene sucediendo desde la 

implementación de esta regla en 2011. 

Las probables derrotas de Mauricio Macri a la presidencia en primera vuelta y María Eugenia 

Vidal a la gobernación de la provincia de Buenos Aires transforman la elección porteña en un 



 

fenómeno que trasciende la distribución local de poder. Un triunfo del candidato oficialista y 

puntal de Juntos por el Cambio, Horacio Rodríguez Larreta, podría colocar al actual jefe de 

gobierno como un aspirante natural a la futura conducción del PRO, aún en presencia del 

propio Macri cuyo poder interno dentro de la organización si fuera derrotado por Alberto 

Fernández no son claras. 

Para ello, Rodríguez Larreta debe obtener este domingo más del 50% de los votos válidos y 

evitar, de esta manera, el pase a una segunda vuelta electoral que lo debilitaría (más allá del 

resultado) de cara a disputar el liderazgo dentro de la coalición opositora nacional. En las 

últimas PASO, el oficialismo quedó apenas a 3,5 puntos porcentuales de los votos válidos 

necesarios para sortear este umbral. Desde entonces, su estrategia ha sido ampliar aún más su 

ya políticamente heterogénea coalición electoral -que va de Roy Cortina del Partido Socialista 

al candidato a presidente, el liberal José Luis Espert- y adoptar un pack de decisiones 

quirúrgicas y focalizadas en materia distributiva como respuesta a la aguda crisis económica 

(como descuentos para consumidores clientes del Banco Ciudad, beneficios impositivos para 

Pymes y planes de repago para contribuyentes morosos). Los sondeos de opinión que 

circularon durante los últimos días en general auguran un triunfo del oficialismo porteño en 

primera vuelta. Con estos resultados, además, Juntos por el Cambio podría aspirar a retener 

los seis diputados nacionales que pone en juego, alzarse con los dos senadores que le 

corresponden a la primera minoría, y ratificar entre 15 y 17 legisladores de la ciudad. 

Por su parte, la principal fuerza de la oposición encolumnada en una alianza amplia 

compuesta por extrapartidarios progresistas, el kirchnerismo, el PJ porteño y varias 

agrupaciones sociales, va en busca de aumentar el caudal de votos cosechados en las PASO 

(32% de los votos válidos). Además, busca solidificar de la mano de Matías Lammens, un 

candidato joven y con buena proyección metropolitana, la mejor elección a la alcaldía porteña 

de una coalición liderada por el peronismo. De lograr este desempeño, el Frente de Todos 

seguramente aumente en algo el número de diputados nacionales y legisladores de la Ciudad. 

Otros que batallan arduamente por mejorar su magra performance en las PASO de agosto son 

Matías Tombolini de Consenso Federal y Gabriel Solano del FIT-Unidad, quienes apenas 

lograron sumar el 7,4% y el 4% de los votos válidos, respectivamente. De repetirse estos 

valores, es probable que el primero incorpore a Marco Lavagna a la Cámara de Diputados 

nacional junto a un par de legisladores en la asamblea de la ciudad. La izquierda del FIT 

luchará, probablemente junto con Unite de José Luis Espert, por alzarse con un escaño en la 

legislatura. 
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Récord para el oficialismo y la oposición en las elecciones porteñas 

En un clima político marcado por la elección presidencial y la necesidad del gobierno nacional 

de retener el control de la Ciudad de Buenos Aires frente a la casi segura derrota de Mauricio 

Macri a la presidencia y de María Eugenia Vidal a la gobernación de la provincia de Buenos 

Aires, los porteños eligieron jefe y vicejefe de gobierno, 12 diputados nacionales, tres 

senadores nacionales, 30 legisladores de la ciudad y siete miembros comunales por cada una 

de las 15 Juntas que componen el distrito. La participación electoral alcanzó el 79,3% de los 

votantes habilitados, creciendo cerca de tres puntos porcentuales con respecto a las PASO de 

agosto. 

 

 



 

 

Como se esperaba, los resultados de la elección porteña muestran un alto nivel de polarización 

entre las fuerzas políticas dominantes a nivel nacional. De un lado, la coalición oficialista 

Juntos por el Cambio obtuvo un notable 55,9% de los votos válidos a Jefe de Gobierno. Esta 

cifra representa unos cinco puntos porcentuales más de los cosechados en las PASO de agosto, 

y poco más de tres puntos (unos 50.000 votos) de los que consiguió Macri en el distrito. Con 

este desempeño, el candidato oficialista a la reelección, Horacio Rodríguez Larreta, realizó la 

mejor contienda que se conoce en la Ciudad desde que se instauraron elecciones directas en 

1997, ganando en todas las comunas capitalinas con excepción de las dos más pobres (las 

Comunas 4 y 8) que componen el corredor Sur. De esta manera, el oficialismo y sus socios 

electorales locales cosecharon ocho diputados nacionales (dos más de los que ponían en 

juego), los dos senadores nacionales que le corresponden a la primera minoría y 17 

legisladores de la ciudad. Esto le permite a Horacio Rodríguez Larreta retener el control 

mayoritario de la asamblea local y transformarse en un natural competidor por el control 

político del PRO, enfrentando al propio Macri, quien, a pesar de la derrota, demostró tener un 

núcleo importante de voto propio. 

 

Del otro lado, la alianza opositora Frente de Todos también realizó una sorprendente elección, 

a pesar de no haber logrado forzar la instancia de ballotage. Acompañado por extrapartidarios 

del campo progresista, el kirchnerismo, el PJ porteño, y varias agrupaciones sociales menores, 

el candidato debutante Matías Lammens obtuvo el 35,1% de los votos válidos, aumentando 

en 60.000 votos la performance alcanzada en las PASO. Esta constituye la mejor elección a la 

alcaldía porteña de una coalición opositora desde que se elige Jefe de Gobierno. Así, el Frente 

de Todos consiguió alzarse con cuatro diputados nacionales, el senador nacional por la 

segunda minoría, y once legisladores porteños. 

 

Los otros espacios políticos que participaron ayer de la elección ejecutiva quedaron deslucidos 

frente a la distribución polarizante de las preferencias electorales. En efecto, la fuerza política 

liderada por Roberto Lavagna, Consenso Federal, apenas logró el 5,4% de los votos válidos a 

jefe de gobierno, mientras que el candidato del FIT-Unidad, Gabriel Solano, solo cosechó el 

3,7%. Ambas fuerzas perdieron votos en relación con las PASO de agosto: alrededor de 40.000 

y 10.000 respectivamente. Es interesante notar el significativo corte de boleta que acompañó 

la candidatura al Congreso Nacional de la representante del FIT-Unidad, Myriam Bergman, 

quien obtuvo casi el doble de los votos de los que consiguió Solano. Sin embargo, esto no fue 

suficiente para obtener la banca que, paradójicamente, quedó en manos de la octava candidata 

ubicada en la lista de Juntos por el Cambio, Dina Rezinovsky, una reconocida militante 

evangelista que se opone al aborto legal y gratuito. Con esta performance, Consenso Federal 

y la izquierda solamente obtuvieron un escaño cada uno en la legislatura de la Ciudad. 
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Cuando se puede pero no se quiere. La oferta electoral en las PASO catamarqueñas 

Con alrededor de 320 mil votantes, la provincia de Catamarca es uno de los distritos 

electorales más pequeños del país. La capital y sus alrededores concentran casi la mitad de la 

población y el resto se encuentra disperso en pequeñas localidades más inaccesibles, a las que 

solo el Estado puede llegar (y no siempre lo hace). El Estado es el principal empleador (la 

provincia encabeza el ranking nacional de empleados públicos por cada 1.000 habitantes), 

seguido por el comercio, donde el grupo empresario Jalil tiene un rol destacado. 

 

En este contexto, no es sorprendente que la oferta electoral esté marcada por el liderazgo de 

la actual gobernadora, Lucía Corpacci, y las aspiraciones a sucederla del intendente de la 

capital, el empresario Raúl Jalil, ambos peronistas. Lo que sí sorprende, sin embargo, es que 

Corpacci resigne la posibilidad de presentarse a un tercer período consecutivo -recordemos 

que Catamarca es una de las pocas provincias que habilita la reelección indefinida. 

 

Otro dato llamativo es que la gobernadora ceda su lugar a Jalil ya que, aunque este forma 

parte del Partido Justicialista (PJ), no pertenece a su espacio político. Para apuntalar la 

candidatura de Jalil con la imagen positiva de la mandataria y ligarlo a su entorno, Corpacci 

se presenta como precandidata a diputada nacional, el actual ministro de Obras Públicas, 

Rubén Dusso, va como vice y en la capital se presenta el diputado nacional y exministro de 

Gobierno provincial, Gustavo Saadi. Ni en este espacio ni en la oposición se registra 

competencia interna. De las restantes cinco fórmulas se destaca la del Frente Juntos por el 

Cambio, formada por el Frente Cívico y Social (FCyS), el PRO y otras fuerzas alineadas al 

oficialismo nacional, que encabezan el dirigente radical Roberto Gómez, médico del ex 

gobernador Eduardo Brizuela del Moral, y la concejala con mandato cumplido, ahora 



 

jubilada, Lía Quiroga. Se trata de una fórmula de bajo perfil, acompañada por las 

precandidaturas del diputado provincial Rubén Manzi a diputado nacional y del rector de la 

Universidad Nacional de Catamarca (UNCA), Flavio Fama, a intendente de la capital. Este 

último, aunque reconocido en la provincia, está poco identificado con la política partidaria. 

 

A nivel provincial también se presentan precandidatos a diputados y senadores provinciales, 

donde hay competencia interna entre cuatro precandidatos del oficialista Frente de Todos (PJ-

FJPV) en Valle Viejo, departamento aledaño a la capital, donde la banca a reemplazar 

corresponde al FCyS. También se registra competencia interna entre dos o tres listas en el 

opositor Frente Juntos Por el Cambio (en la provincia FCyS) en tres departamentos en los que 

las bancas a renovar corresponden al oficialismo provincial. A nivel local, se renuevan 

intendencias y concejos deliberantes y en ambas categorías hay competencia interna en varios 

municipios, especialmente cuando se trata de fuerzas opositoras al oficialismo local. 

 

La campaña se encontró condicionada por especulaciones respecto del cronograma electoral, 

lo que generó incertidumbre y derivó en que las candidaturas tardaran en definirse y no 

llegaran a llamar la atención del votante local. Primero se sostuvo que las elecciones serían en 

el mes de marzo y se suspendieron provisoriamente las PASO, pero finalmente se convocó a 

PASO y generales en la misma fecha de la elección nacional, lo que fue criticado por la 

oposición por los costos que esto implica, no para el Estado provincial (ya que la Nación 

absorbe la mayor parte), sino para los actores políticos, que deben invertir más en hacer 

campaña y fiscalizar las elecciones. 

 

En relación con la contienda nacional, la gobernadora expresó desde un principio su apoyo a 

la fórmula Fernández-Fernández y se mostró en campaña junto a otros gobernadores de la 

región. Alberto Fernández visitó la provincia en julio, durante la Fiesta del Poncho, el evento 

provincial que congrega a todos los catamarqueños. Otros actores del peronismo provincial 

se realinearon incómodamente a último momento, viendo opacada su posición opositora a 

Corpacci por la ausencia de una alternativa nacional. La estrategia del Ejecutivo nacional, 

quizás por el predominio del oficialismo provincial, por el bajo caudal de votos que aporta el 

distrito o por la no conflictiva relación con Jalil, ha consistido en mantenerse prescindente de 

la elección. El presidente Mauricio Macri visitó la provincia en mayo y el ministro Rogelio 

Frigerio, en julio. En ambos casos, fue para inaugurar obras, pero no se mostraron con los 

precandidatos, aunque sus boletas y afiches tienen los mismos diseños. 

La nula competencia interna en las categorías nacionales y el modo desparejo en que las 

fuerzas locales se ligan o se apoyan en precandidaturas nacionales (hay boletas cortas que 

presentan precandidaturas para cargos nacionales, provinciales o municipales) muestra que, 

aunque haya simultaneidad, los escenarios se encuentran desacoplados. La gestión provincial 

se presenta con continuidad pero al mismo tiempo su principal figura se retira de la escena, 

lo que incidirá en cómo los nuevos actores se reagrupen respecto del Ejecutivo nacional, que 

aún es una incógnita. 
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Las PASO en Catamarca, alineadas con la tendencia nacional 

Con datos del 91,6% de las mesas, el escrutinio provisorio de las PASO catamarqueñas estuvo 

en línea con los resultados nacionales, con un sesgo a favor del espacio peronista/kirchnerista 

que gobierna la provincia y la capital. La participación fue inferior al promedio nacional 

(estuvo por debajo del 70%) y los votos en blanco en todas las categorías superaron los valores 

registrados en la competencia nacional, promediando entre 7 y 10% de los votos válidos. 

 

En la elección de precandidatos presidenciales el apoyo a la fórmula del Frente de Todos 

superó por 10 puntos el porcentaje nacional (57,4%) mientras el Frente Juntos por el Cambio 

obtuvo el 25,8% y Consenso Federal el 6,4%. Las restantes fórmulas obtuvieron valores 

cercanos o inferiores al 1%. Solo 3 de las 8 listas de precandidatos a diputados nacionales 

competirán en octubre; con un resultado similar al actual el oficialismo provincial podría 

quedarse con las 2 bancas en juego. 

 

En la categoría de precandidatos a gobernador prácticamente no hubo corte de boleta: la 

fórmula oficialista liderada por Raúl Jalil alcanzó el 57,6% y la encabezada por Roberto 

Gómez, por Juntos por el Cambio (espacio formado por el Frente Cívico y Social -FCyS-, PRO 

y otros actores cercanos al oficialismo nacional), quedó detrás, con el 25,2%. Las otras 2 

fórmulas que siguen en competencia son la de Consenso Federal (4,4%) y GEM (2,5%). La 

primera corresponde al espacio liderado por el gastronómico Luis Barrionuevo, que lleva 

como precandidato a gobernador al diputado provincial Hugo Ávila. El GEM, por su parte, 

es un partido provincial con cierta implantación territorial que forma parte del GEN (partido 

creado por Margarita Stolbizer). Quedaron excluidas la fórmula del Frente de Izquierda y los 

Trabajadores (FIT) y la del Frente Unidos por la Gente. 

 



 

De las 7 listas a diputados provinciales, solo 4 estarán habilitadas para competir en las 

elecciones generales: las 3 listas que acompañan a las principales fórmulas presidenciales y la 

lista del GEM. Los votos obtenidos permitirían al oficialismo quedarse con 13 de las 20 bancas 

en juego, mientras el FCys se llevaría 6 y consenso federal obtendría 1 banca. Pero el aumento 

de la participación electoral en las generales podría modificar este pronóstico y es difícil 

predecir el comportamiento de los diputados una vez electos. Posiblemente, si triunfa Jalil, 

este contará con el apoyo de la cámara baja, superando la situación de cuasi empate actual, 

pero se trata de equilibrios muy frágiles y cambiantes. 

 

En 6 de los 8 departamentos en los que se eligieron precandidatos a senador se redujo el 

número de fuerzas que competirán en las generales. En 4 departamentos hubo competencia 

interna en algún espacio: en Valle Viejo, donde la banca que se pone en juego es del FCyS, 

salió primero el Frente de Todos, combinando cuatro listas que sumaron el 53,9% por ciento. 

La lista ganadora obtuvo más de la mitad de los votos, y estaría por detrás de los votos 

obtenidos por Juntos por el Cambio, que alcanzó el 32,8% por ciento. En otros 3 departamentos 

hubo internas en el Frente Juntos por el Cambio: en Andalgalá se presentaron 3 listas, de las 

cuales la ganadora obtuvo alrededor del 45%, y en total el apoyo obtenido fue de 35,7%, frente 

al 51,5% de la candidatura del oficialismo; en Belén compitieron 2 listas y obtuvieron cada una 

la mitad de los votos, a solo 7 puntos del Frente de Todos; en Santa Rosa compitieron también 

2 listas, de las cuales una obtuvo el 83%, aunque demasiado lejos de la candidatura del Frente 

de Todos. En los 4 departamentos sin competencia interna la diferencia es también amplia a 

favor del Frente de Todos. En las generales el oficialismo podría mantener sus 7 bancas o 

incluso obtener la de Valle Viejo. En contrapartida, el FCyS se enfrenta a la posibilidad de 

perder la única banca que pone en juego o ganar a cambio 1 banca en Belén. Con todo, se 

espera que en el Senado se mantenga el predominio del justicialismo. 

 

Los datos de las competencias municipales reproducen la tendencia provincial: en la 

competencia por la intendencia de capital, el precandidato Gustavo Saadi obtendría más de 

20 puntos de ventaja respecto de Flavio Fama, que compite por Juntos por el Cambio. En un 

escenario local con más competencia interna, las PASO “limpiaron” el cuarto oscuro para que 

en las generales la oferta sea menor y más clara para el votante. 

 

Las PASO catamarqueñas pueden ser leídas en tres niveles: el de la limitada competencia 

interna para la categoría de senador provincial y cargos locales; el de eliminación de listas y 

fórmulas poco competitivas que no serán de la partida en octubre; y, por último, como oráculo 

de las generales, en las que casi con total certeza el oficialismo provincial reafirmará su 

predominio, manteniendo los cargos ejecutivos que detenta actualmente y con la posibilidad 

de ampliar su representación legislativa en los tres niveles de gobierno. 
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Elecciones en Catamarca: la apuesta por la continuidad 

Hay poco margen para novedades en el horizonte catamarqueño: las PASO mostraron que el 

intendente capitalino Raúl Jalil -candidato del Frente de Todos bendecido por la gobernadora 

saliente Lucía Corpacci- tiene un apoyo sólido en la ciudadanía. La diferencia de 30 puntos 

respecto de su contendiente por Juntos por el Cambio, Roberto Gómez, parece más difícil de 

revertir que los 16,5 puntos que separan a la fórmula presidencial opositora Alberto 

Fernández-Cristina Fernández de Kirchner de la oficialista Mauricio Macri-Miguel Ángel 

Pichetto. Las otras dos alternativas que pasaron el umbral de las primarias (encabezadas por 

el tinogasteño Hugo Ávila por Consenso Federal y el radical José Alberto Furque por el GEM) 

quedaron muy lejos de cualquier posibilidad seria de competir por el cargo, e incluso es difícil 

que sus listas obtengan representación en el poder legislativo. 

 

En la Cámara de Diputados, donde se renuevan 21 de las 40 bancas, el oficialismo provincial 

tiene posibilidades de aumentar sus cargos. El gran perdedor será el espacio del peronismo 

no oficialista (el bloque Renovación Plural Peronista), cuyo líder y presidente del cuerpo es el 

diputado saliente Fernando Jalil, hermano del candidato a gobernador. De todas maneras, se 

espera que una vez asumidos los nuevos miembros se produzcan realineamientos. 

Generalmente el oficialismo y el Frente Cívico y Social (FCyS) quedan en una situación de 

virtual empate, al tiempo que emerge un tercer sector de peronismo opositor a la gobernación, 

con menos bancas pero gran poder de negociación. Por su parte, la Cámara de Senadores 

renueva ocho de sus 16 bancas. Siete de ellas pertenecen al oficialismo provincial, mientras 

una la detenta el FCyS. Si se mantiene la misma proporción, quedaría intacta la mayoría de 13 

bancas del justicialismo. 

 

La campaña para las PASO tardó en arrancar, tanto por falta de recursos como por 

incertidumbre acerca de la fecha de la elección (se pensó que los comicios se celebrarían en 



 

marzo) y de la aplicación de las PASO (se especuló con suspenderlas). No mucho cambió 

luego de los resultados del 11 de agosto: los incentivos de la oposición para movilizarse y “dar 

vuelta la elección” fueron aún menores, mientras el peronismo se hacía la idea de que la 

elección de octubre ya estaba resuelta tanto a nivel provincial como nacional. Si bien en el 

último mes el presidente Macri retomó la iniciativa de campaña y decidió realizar mayores 

esfuerzos por llegar a lugares del interior que habían quedado relegados, Catamarca quedó 

fuera de la gira proselitista. Solo recibió las visitas del senador nacional y candidato a 

vicepresidente Miguel Ángel Pichetto, del ministro del Interior Rogelio Frigerio y de la 

ministra de Seguridad, Patricia Bullrich, que no participaron de actos multitudinarios sino de 

reuniones y actos protocolares. Alberto Fernández ya había visitado la provincia en julio, para 

la Fiesta del Poncho, y poco después de las PASO se reunió con Corpacci para expresar su 

apoyo a la fórmula de sucesión, agradeciendo el arrastre de votos desde el plano provincial al 

nacional. 

 

Un elemento a destacar del último tramo previo a la elección es el posicionamiento de Raúl 

Jalil sobre el proceso electoral y el futuro en la gestión. Un rasgo conocido del candidato es 

que “no se pelea con nadie”. En una provincia en la que la ciudadanía valora especialmente 

la relación entre el gobierno provincial y nacional, la incógnita previa a las PASO sobre cuán 

probable era para Macri y Fernández ganar sirvió para potenciar la figura de Jalil, que parecía 

capaz de adaptarse a cualquier circunstancia. Cabe recordar que Jalil se había acercado al 

macrismo y al massismo para pelear por la gobernación cuando no parecía posible obtener la 

bendición de la gobernadora. Teniendo en cuenta este perfil, resulta algo llamativo que Jalil, 

en una entrevista publicada en diferentes medios nacionales, sostenga que la elección 

provincial se unificó con la nacional “para aportar a un gobierno que mire distinto al Norte”. 

Remarcó que la región se perjudicó durante la gestión de Macri, que la deuda externa no se 

refleja en obras públicas y que confía en Alberto Fernández. Anunció además que, imitando 

a Corpacci, si fuera reelecto solo permanecería en el poder ocho años. También se refirió a la 

necesidad de reformar la política para reducir el gasto y los mandatos de los legisladores, 

además de limitar la reelección. 

 

Estos son los primeros esbozos de un -potencial- gobernador que se muestra enfocado en la 

generación de ingresos (minería y turismo principalmente), en la buena administración y en 

la defensa de los intereses provinciales en términos de la distribución de recursos fiscales. Pero 

tanto su perfil como el apoyo genuino que obtenga a nivel de la ciudadanía y de los actores 

políticos solo se hará visible una vez que se confirme el apoyo en las urnas y se efectivice el 

pase de mando en diciembre. 
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Catamarca: Jalil alcanzó la gobernación con récord de votos 

Con el 94,5% de las mesas computadas, en Catamarca se confirmó el resultado anticipado por 

las PASO: Raúl Jalil alcanzó la gobernación con el 60,4%, venciendo a la fórmula de Juntos por 

el Cambio, encabezada por el radical Roberto Gómez, que obtuvo el 33,5%. Muy atrás 

quedaron los candidatos de Consenso Federal, Hugo Ávila, y GEM, José Alberto Furque, con 

el 4,4% y 1,7%. En la competencia por la presidencia, Catamarca aportó su granito de arena al 

triunfo del Frente de Todos, que obtuvo el 56,6%, superando el 34% de Juntos por el Cambio. 

El voto en blanco en esta categoría (4,9%) fue inferior al del Ejecutivo provincial (8,6%) y la 

participación alcanzó el 76,7% del padrón. 

 



 

En comparación con los de las PASO, las candidaturas de Jalil y Gómez crecieron en siete y 

ocho puntos respectivamente. La postulación de Alberto Fernández obtuvo tres puntos 

adicionales aunque se supone que la cantidad de votos no cambió (alrededor de 127 mil). La 

candidatura de Macri, en cambio, creció diez puntos porcentuales, lo que implica que sumó 

cerca de 18 mil votos más que en la instancia anterior. Esto se explica, en parte, por el menor 

porcentaje de votos en blanco (antes había sido el 12,55%), el aumento de la participación (en 

agosto había rondado el 74%) y la pérdida de votos de otras alternativas como Consenso 

Federal. 

 

Al contrastar el número absoluto de votos obtenidos en el nivel nacional y provincial, se ven 

posibles combinaciones: Jalil obtuvo más votos que la fórmula presidencial del Frente de 

Todos, mientras Gómez y Ávila obtuvieron menos que Macri y Lavagna. Estas diferencias se 

explican por el leve traslado de votos de Macri o Lavagna a Jalil, pero también por la menor 

participación y el mayor número de votos en blanco en la categoría ejecutiva provincial. Es 

decir que si bien vale la hipótesis de Jalil como un candidato flexible, es difícil que esto se 

refleje en las urnas con comportamientos explícitos de corte de boleta, a no ser que los líderes 

en campaña los promuevan activamente. 

 

Por último, la comparación con elecciones anteriores muestra que Jalil obtuvo el porcentaje 

más alto para un candidato a la gobernación desde el retorno de la democracia en 1983. El 

valor más cercano lo alcanzó Eduardo Brizuela del Moral en 2007, al ser reelecto en una 

alianza entre el Frente Cívico y Social (FCyS) y el Frente para la Victoria (FPV), alcanzando 

59,4% de los votos. En esa oportunidad, Lucía Corpacci había formado parte de la fórmula 

como vicegobernadora. Corpacci obtuvo 49,5% y 50,15 de los votos en 2011 y 2015. Este es un 

dato llamativo por tratarse de un candidato que había sido resistido por el oficialismo 

provincial en varias ocasiones. En esta oportunidad, parece haberse conjugado una buena 

evaluación de la gestión de Jalil en la capital en el período 2011-2019 con el apoyo de Corpacci, 

quien cuenta con una alta imagen positiva, y la ola a favor del Frente de Todos a nivel 

nacional. 

 

El resto de los cargos elegidos en estos comicios dejaron -como era de esperar- un saldo 

favorable al oficialismo provincial. En la categoría de diputados nacionales, Corpacci 

encabezó la lista del Frente de Todos y obtuvo el 61,3%, mientras la lista de Juntos por el 

Cambio, encabezada por Rubén Manzi, alcanzaba el 33,9%. De esta manera, por pocos votos, 

cada fuerza tendrá una de las dos bancas a renovar, manteniendo la distribución anterior. En 

diputados provinciales, el reparto de las 20 bancas en juego daría al Frente de Todos 12 cargos 

(renovaba cinco de 14, por lo que llegaría a 21 más un aliado), a Juntos por el Cambio siete 

(uno menos que los ocho que ponía en juego, para llegar a ser 16) y uno a Consenso Federal, 

que ya cuenta con uno. En el Senado provincial, el Frente de Todos ganó en los ocho 

departamentos en los que competía. Ponía en juego siete de sus 13 bancas y el FCyS (hoy 

Juntos por el Cambio) perdió la única que arriesgaba de las tres que ocupaba (Valle Viejo), por 



 

lo que se amplía la mayoría a 14 sobre 16 bancas. Por último, entre las elecciones municipales 

se destaca la elección del intendente de la capital, quien sucederá a Jalil luego de dos 

mandatos. El candidato oficialista Gustavo Saadi, exministro de Gobierno de Corpacci y 

diputado nacional, familiar del exgobernador Ramón Saadi y de la gobernadora saliente, se 

impuso ante el candidato de Juntos por el Cambio, el rector de la Universidad Nacional de 

Catamarca, Flavio Fama. 
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Elecciones en Chaco: una oferta electoral desordenada 

Unos 950.000 chaqueños elegirán este domingo gobernador y vice y 16 de los 32 diputados de 

la Legislatura provincial. Además, se votarán cargos ejecutivos y legislativos en 60 

intendencias, aunque las de mayor tamaño desdoblaron sus elecciones para noviembre. Por 

mandato constitucional, las elecciones generales provinciales no pueden ser concurrentes con 

las nacionales. 

 

Desde el retorno de la democracia, Chaco mostró una fuerte tendencia bipartidista, con 

alianzas estructuradas por la Unión Cívica Radical y el Partido Justicialista concentrando la 

mayor parte de los votos y gobernando durante la mayoría del período (con la excepción de 

la experiencia de Acción Chaqueña entre 1991 y 1995). La oferta electoral no suele ser 

compleja, ordenándose entre una alianza peronista, una radical y una de la izquierda. Sin 



 

embargo, en estas elecciones se presentaron diez fórmulas para ocupar el Sillón de Obligado. 

Esto se debe a la decisión de la Legislatura provincial de suspender las Primarias Abiertas, 

Simultáneas y Obligatorias (PASO) por dos años por razones presupuestarias. A esto se 

suman dos innovaciones. En primer lugar, en octubre de 2018 se aprobó la ley provincial de 

paridad para cargos electorales, por lo que las listas a diputados intercalan candidatos y 

candidatas en sus conformaciones. En seis de las quince listas que compiten es una mujer la 

que las encabeza. En segundo lugar, se amplió la cantidad de municipios en los que se votará 

con boleta electrónica, experiencia que se inició con las principales 3 ciudades en las 

legislativas de 2017. Ahora serán quince los municipios con esa modalidad. El Tribunal 

Electoral puso a disposición un simulador para capacitar a los votantes. 

 

En el peronismo hubo disputas internas para la definición de las candidaturas. El principal 

enfrentamiento fue entre Domingo Peppo, actual gobernador que buscaba ser reelecto, y Jorge 

Capitanich, exgobernador entre 2007 y 2015 y actual intendente de la capital, Resistencia. 

Luego de peleas mediáticas y judiciales, acordaron que el ganador de la candidatura a senador 

nacional en las PASO de agosto sería también quien liderara la fórmula del justicialismo. 

Capitanich obtuvo el 75% de los votos que fueron para el Frente de Todos. En consecuencia, 

Peppo retrajo sus aspiraciones. Sin embargo, Eduardo Aguilar, actual senador nacional y 

exministro de economía provincial bajo la gestión de Capitanich, reemplazó al actual 

mandatario y compite con Capitanich bajo el Frente Chaco Avanza. A estos dos candidatos se 

suman Juan Bacileff Ivanoff, exvicegobernador de Capitanich, que encabeza la fórmula del 

Frente Integrador. A pesar de las grandes probabilidades que tiene Capitanich de ser electo, 

esta elección constata una tendencia que se observó en las legislativas de 2017: una fractura 

entre el peronismo tradicional chaqueño y el más vinculado al kirchnerismo. 

 

Por su parte, el principal competidor de Capitanich es Carim Peche, histórico dirigente radical, 

diputado provincial y dos veces intendente de la segunda localidad más importante de la 

provincia, Sáenz Peña. El radicalismo apostó a la fractura del peronismo, al punto de presentar 

un amparo judicial para adelantar las elecciones a septiembre y evitar la resolución de las 

disputas internas del PJ. La medida, sin embargo, no fue exitosa. A diferencia de Aída Ayala, 

diputada nacional por Cambiemos y líder de los buenos resultados electorales durante las 

legislativas de 2017, Carim Peche no está tan asociado a la gestión nacional de Cambiemos, lo 

que lo habilita a estructurar su campaña en la dimensión puramente local. 

 

La izquierda también se presenta fracturada. Tres fórmulas compiten bajo las agrupaciones 

del Partido del Obrero, Consenso Federal y Proyecto Sur. También se presentan candidatos 

de dos movimientos sociales piqueteros. La oferta electoral ejecutiva se completa con el 

candidato de Acción Chaqueña, Raúl Pacheco, cuya plataforma se movió a la derecha desde 

las últimas elecciones provinciales. 

 

Además de las listas a diputados provinciales que acompañan estas fórmulas, se suman otras 

cuatro boletas cortas. Estas listas compiten por 16 bancas en juego en la Legislatura, de las 

cuales el justicialismo renueva ocho; la UCR, seis; y el PRO, solo una (su candidato va con la 

lista de Peche). 



 

 

En definitiva, la suspensión de un mecanismo ordenador como las PASO y las fracturas dentro 

del PJ provincial multiplicaron la oferta electoral local de una forma inusitada para el típico 

bipartidismo chaqueño. 
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Elecciones en Chaco: la reinvención de Capitanich 

El claro ganador de las elecciones del domingo en Chaco fue el candidato del Frente de Todos, 

Jorge Capitanich, exgobernador entre 2007 y 2015 y actual intendente de Resistencia. La 

fórmula que encabezó y que acompañó la diputada nacional Analía Rach Quiroga como vice 

obtuvo 47,6% de los votos emitidos. Así, Capitanich empezará en diciembre su tercer mandato 

como gobernador de la provincia y Rach Quiroga se convertirá en la primera vicegobernadora 

de la provincia. Además, la lista de diputados del Frente de Todos logró nueve de las 16 

bancas en juego, lo que le garantiza gobernar con una mayoría por lo menos hasta 2021. 

 

Capitanich demostró el peso que tiene tanto en el juego político chaqueño como en el Frente 

de Todos. Esto quedó evidenciado durante las PASO nacionales, donde Peppo, precandidato 

a senador nacional por el Frente de Todos, no obtuvo la autorización de la fórmula 

presidencial Fernández-Fernández para pegar su boleta. En cambio, el intendente de 

Resistencia fue el único precandidato a senador nacional por este frente cuya boleta se 

encontraba adherida a la de Alberto y Cristina. Esto influyó sobre el contundente triunfo de 

Capitanich en la interna y obligó a Peppo a desistir de sus aspiraciones de reelección. 

 

Si bien Capitanich fue el ganador en estas elecciones, es necesario destacar la actuación de la 

fórmula encabezada por el peronista Bacileff Ivanoff, quien fuera su vicegobernador. Ambos 

tuvieron varios enfrentamientos cuando el primero se tomó licencia para ser Jefe de Gabinete. 

Bacileff Ivanoff, que compitió por el llamado Frente Integrador, logró el 13.8% de los votos. 

Aunque quedó lejos del Ejecutivo provincial, logró obtener dos bancas en la legislatura 

provincial. 

 

El principal candidato opositor, Carim Peche, recibió 31,2% de los votos y su frente, 

estructurado alrededor de la UCR provincial, obtuvo cinco de las seis bancas que puso en 

juego. A nivel departamental, solo obtuvo la mayoría de los votos en su lugar de origen, 

Comandante Fernández (cuya capital es Sáenz Peña), y en el pequeño departamento de Fray 



 

J.S.M de Oro, en el sur provincial. El Frente de Todos fue el ganador en los 23 departamentos 

restantes. En general, fue una mala elección para los referentes del gobierno nacional en 

Chaco, que en 2015 habían logrado más del 36% del apoyo electoral. La estrategia del Frente 

Chaco Somos Todos, entonces, apunta a retener y ganar las principales intendencias de la 

provincia, que se disputan en noviembre. Esto les permitiría replegarse y reconstruir capital 

político de cara a las legislativas de 2021. Muy probablemente retengan Sáenz Peña, el 

segundo municipio más importante, y tienen esperanzas de ganar Resistencia, en donde la 

brecha con el Frente de Todos fue menor. 

 

En general, las elecciones se desarrollaron en un clima tranquilo, a pesar de algunos 

enfrentamientos en Campo Largo, que fueron rápidamente reducidos por la policía. La 

participación fue del 70%, una cifra inferior cuando se la compara al registro histórico de 

elecciones para cargos ejecutivos, que promedia alrededor del 76% desde 1983. El porcentaje 

de votos en blanco fue alto, cercano al 7,5%. De los frentes que participaron, solo tres 

obtuvieron más del 1,5% de los votos, lo que hace pensar que la proliferación de la oferta 

electoral podría haberse reducido de no haberse suspendido las PASO provinciales. Además, 

695 de 3111 mesas votaron con voto electrónico (alrededor del 22%), y no hubo inconvenientes 

en su uso. 

 

Capitanich ya se prepara para asumir la gobernación, se reunió con Peppo para trabajar en la 

transición del gobierno e intercambió mensajes amigables con el candidato presidencial 

Alberto Fernández. 
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Chubut a las PASO, sin Das Neves 

 

Las próximas elecciones a Gobernador y Diputados provinciales en Chubut están marcadas 

por tres ejes: primero, la ausencia de Mario Das Neves, el gran organizador de la política 

chubutense en las últimas décadas, fallecido en 2017. Segundo, la disputa de los peronismos 

por el liderazgo del partido. Tercero, la esperanza del radicalismo, que integra la coalición 

Cambiemos, de reconstruirse como alternativa y recuperar la Gobernación de la provincia. 

 

En relación al primer eje, y tras sortear las dificultades propias de la sucesión y del 

reordenamiento del campo político provincial, el actual Gobernador Mariano Arcioni (de 

Comodoro Rivadavia), buscará, junto a Ricardo Sastre (intendente de Puerto Madryn), su 



 

legitimación como conductor político con Chubut al Frente, versión electoral y modificada del 

gran proyecto dasnevista de crear un partido provincial al estilo del Movimiento Popular 

Neuquino (MPN) que llamó Chubut Somos Todos. Para ello, cuenta con el apoyo de los 

sindicatos petroleros, bancarios y de empleados de comercio. Chubut al Frente deberá definir 

una nueva identidad en tanto, luego del reclamo del PJ, el Tribunal Electoral Provincial le 

prohibió el uso de los símbolos del peronismo: el escudo y la entonación de la marcha. 

 

Respecto al segundo eje, los peronismos se reinventan y en ese proceso disputan poder y 

liderazgo a nivel provincial. Así, el Frente Patriótico Chubutense será el único espacio con 

competencia interna, con tres listas para gobernador y legisladores provinciales: Unidad 

Chubutense con el ex vicegobernador Gustavo Mac Karthy (Trelew) y Mariana Fernández 

(Comodoro Rivadavia); Federalismo Chubutense con Omar Burgoa (intendente de 28 de julio) 

y Valeriana Galone (Comodoro Rivadavia); y Chubut nos Une con Carlos Linares (intendente 

de Comodoro Rivadavia) y Claudia Bard (concejal de Puerto Madryn). 

 

El tercer eje de la elección estará protagonizado por Cambia Chubut (Cambiemos), fórmula 

encabezada por el radical y actual Diputado Nacional Gustavo Menna (Comodoro Rivadavia) 

con Fernanda Abdala (Trevelin) como vice, que buscará recuperar el ejecutivo de una 

provincia en la que gobernó el radicalismo durante cuatro períodos desde 1983. Su 

oportunidad está en la fragmentación del peronismo y en los cuestionamientos al desempeño 

del oficialismo provincial en términos fiscales y de transparencia. 

 

Otras cinco fórmulas a la Gobernación provienen del Polo Social con Oscar Petersen y Mario 

Triviño, el Partido Socialista Auténtico con José Luis Giussi y Alipio Salinas, el Movimiento 

Socialista de los Trabajadores con Cristian Masquijo y Lucía Sandobal, el Partido 

Independiente del Chubut con Carlos Wohn y Maira Frías, y el Partido Obrero con la única 

fórmula integrada por dos mujeres: Gloria Sáez y Daniela Gordiola. 

 

Asimismo, se elegirán candidatos y candidatas a Diputado provincial (Legislatura 

unicameral) por primera vez de acuerdo con la Ley de Igualdad Política de Género (Ley XII 

N° 12) sancionada a fines de 2016. Así, cada lista de candidatos a legislador provincial deberá 

incluir hombres y mujeres de manera alternada, tanto en posiciones titulares como suplentes. 

 

Entre los temas de campaña se destacan la crisis fiscal provincial, la necesidad de creación de 

empleo y la recurrente discusión sobre la megaminería, hoy prohibida por la (aún) vigente 

Ley 5001 (Ley XVII-Nº 68 en el nuevo digesto). A su vez, los escándalos de corrupción y causas 

judiciales protagonizados por exfuncionarios provinciales y empresarios marcaron la agenda 

pública en los últimos años y rondan el final de la campaña, pero no fueron su tema central. 

Por el contrario, la materialidad de las consecuencias de la inflación, el cierre de comercios y 

la pérdida de empleos parece dejar poco lugar para otras preocupaciones en la vida de los y 

las chubutenses. 
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PASO en Chubut: lo que se hereda no se roba 

 

Los resultados de las PASO chubutenses pueden leerse en tres claves: el peso de los 

oficialismos, el fortalecimiento de partidos políticos provinciales y las dificultades de 

Cambiemos para construir un alternativa competitiva en Chubut. 

 

Así, la lista al Ejecutivo provincial encabezada por el actual Gobernador Mariano Arcioni 

(Chubut al Frente) obtuvo el 35,35 % de los votos válidos (98,26% de mesas escrutadas) 



 

aproximándose a su consagración como el heredero político de Mario Das Neves. Esta 

tendencia que consolida partidos políticos provinciales se refuerza con la victoria del 

oficialismo rionegrino. 

 

Arcioni, quien asumió la Gobernación en 2017 tras el fallecimiento de Das Neves, logró 

disputar el liderazgo de Chubut Somos Todos, gobernar con una Legislatura opositora, 

superar la crisis financiera provincial que conllevó al pago escalonado de sueldos, imponer el 

desdoblamiento de las elecciones, crear Chubut al Frente y encabezar la lista más votada en 

las PASO. Pesaron su condición de oficialismo y la herencia política y territorial dasnevista: 

se impuso en 40 de las 49 localidades, incluidas Comodoro Rivadavia, Sarmiento, Esquel, 

Trelew y Rawson. Oficialismo provincial y armado partidario local están formando una receta 

efectiva en la política subnacional cuando esas etiquetas construyen una identidad provincial 

fuerte. 

 

En el Frente Patriótico Chubutense, el único con competencia interna, ganó la lista Chubut 

nos Une del actual intendente de Comodoro Rivadavia, Carlos Linares, con el 18,44% de los 

votos, seguido por Mac Karthy con 14,21% y Burgoa con 4,01%. Esto significa un triunfo del 

peronismo más identificado con el kirchnerismo a nivel nacional y una ratificación de la 

identidad y el posicionamiento que se espera del PJ local de cara a las elecciones nacionales. 

Si bien en conjunto el Frente obtuvo el 36,66% de los votos válidos, lo que puede sugerir la 

posibilidad de una competencia pareja entre estas fuerzas en la elección general, el 

desplazamiento de esos votos hacia una de las candidaturas del Frente no está garantizado. 

 

La lista de Cambiemos, encabezada por el radical Gustavo Menna, obtuvo el 15,55 % de los 

votos válidos, resultado algo menor al 15,6% logrado por la misma coalición en las PASO a 

Gobernador 2015. En ese sentido, se observa la dificultad de la propuesta local de Cambiemos 

para construir una alternativa competitiva frente al peronismo, a pesar de llevar adelante una 

campaña sólida en enunciados programáticos y contar con un candidato preparado. Todas las 

demás fuerzas también siguen en la competencia por la gobernación, menos el Partido 

Socialista Autentico que no superó el umbral del 1.5% según datos del escrutinio provisorio 

publicados por el Tribunal Electoral Provincial. 

 

En la categoría Diputados Provinciales, Chubut al Frente obtuvo el 34,85% de los votos 

válidos, mientras que en el Frente Patriótico resultó victoriosa la lista Chubut nos Une con el 

18,19%. Por su parte, Cambiemos obtuvo el 15,59% de los votos. Se observa que tanto Chubut 

al Frente como las dos listas más votadas del Frente Patriótico Chubutense y la lista de 

Cambiemos obtienen más votos en la categoría Gobernador que en Diputados. En cambio, 

tanto el PO, MST, el PICH y el PSA obtienen más votos en sus listas al Legislativo provincial. 

Esto podría indicar que los votantes están ejerciendo un voto estratégico. En esta categoría los 

votos en blanco, nulos, recurridos e impugnados alcanzaron el 10,79% mientras que en la 

categoría Gobernador sumaron el 9,96%. 

 

La participación electoral fue de 69.19% según datos del Tribunal Electoral Provincial, lo cual 

implica una disminución de la concurrencia respecto de las PASO 2015 en las cuales votó el 



 

76,55% del electorado. En aquella oportunidad las elecciones fueron concurrentes con las 

nacionales. Es posible que los y las electores perciban a las PASO como una instancia no 

significativa en relación a la elección general. A su vez, el desdoblamiento, y la consecuente 

multiplicación de instancias electorales, puede haber desincentivado la participación en este 

primer acto eleccionario. 
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Chubut: ¿el territorio vence a la organización? 

 

El domingo 9 de junio Chubut elegirá nuevo gobernador o gobernadora entre siete candidatos 

y diputados provinciales, con un sistema electoral que otorga 16 de las 27 bancas de la 

Legislatura al partido más votado. El escenario actual plantea dos preguntas recurrentes en la 

política provincial: ¿cuáles son las probabilidades de que el peronismo se encolumne detrás 

de Carlos Linares, candidato vencedor en la competencia interna de las PASO?; y ¿cuánto pesa 

la política territorial frente a la partidaria? 

 

Con respecto al primer interrogante, en las PASO de abril pasado el partido más votado fue 

el Frente Patriótico Chubutense (PJ), con 36,6% de los votos válidos, único con competencia 



 

interna en la cual participaron tres listas. El candidato de la lista interna vencedora fue Carlos 

Linares, actual intendente de Comodoro Rivadavia. Sin embargo, el candidato más votado fue 

el actual gobernador Mariano Arcioni por la alianza Chubut al Frente, con 35,35% de los votos 

válidos. ¿Los electores del peronismo agrupado en el Frente Patriótico Chubutense se unirán 

detrás de la candidatura de Carlos Linares? 

 

En favor de una respuesta positiva juegan los signos de unidad que ofrecieron tanto Linares 

como Gustavo Mac Karthy, titular de la lista que resultó en segundo lugar en la competencia 

interna. Actos, reuniones y mensajes en redes sociales mostraron a ambos dirigentes 

compartiendo la campaña. Por otro lado, Mac Karthy tiene incentivos para apoyar al 

candidato del Frente Patriótico Chubutense porque la lista definitiva de candidatos a 

diputados se integró con candidatos de ambas listas, respetando la paridad de género. 

 

Sin embargo, como en elecciones pasadas el peronismo tuvo competencia interna, fue la 

fuerza más votada y luego perdió la elección, hay dudas sobre el impacto de los gestos de 

unidad de los dirigentes sobre el comportamiento posterior de su base electoral. En ese 

sentido, los acuerdos de las elites partidarias no garantizan un desplazamiento de votos de un 

candidato a otro. 

 

Respecto del segundo interrogante, es muy probable que el próximo gobernador de la 

provincia vuelva a ser un comodorense, dado que los tres candidatos más votados en las 

PASO, Arcioni, Linares y Gustavo Menna (actual diputado nacional por Cambiemos Chubut), 

son oriundos de la zona sur. Entre ellos, el gobernador Arcioni es quien ostenta el peso del 

oficialismo provincial y, además, su lista fue la más votada en 40 de 49 localidades, incluidas 

Comodoro Rivadavia, Sarmiento, Esquel, Trelew y Rawson. 

 

La campaña de Arcioni ha sido fuertemente territorial, al mejor estilo de Mario Das Neves. Su 

estrategia fue recorrer, conocer, estar presente en el territorio y eludir las instancias que 

puedan afectar la estrategia electoral. En ese sentido, el actual gobernador fue el único 

candidato que se ausentó en el debate organizado por la Universidad Nacional de la Patagonia 

San Juan Bosco en Comodoro Rivadavia el 30 de mayo. 

 

La campaña ha constado de imágenes de los candidatos reunidos con sindicatos, 

organizaciones sociales –deportivas, religiosas, vecinales-, militantes y familias. En cuanto a 

los contenidos, se destacan la preocupación por el equilibrio fiscal de la provincia, la deuda 

pública, la pérdida de empleos – especialmente en Trelew- y las múltiples causas de 

corrupción que rodean a funcionarios, exfuncionarios y empresarios chubutenses. Quizás 

alguno de esos mensajes logre movilizar a los votantes que integraron el 30,81% del electorado 

que no votó en las PASO. En 2015 la participación en las PASO fue de 76,55% mientras que en 

la elección general fue levemente superior con 79,84% de votantes. En una elección ajustada 

esa diferencia puede definir el resultado. 

 

A su vez, en estas elecciones se implementó por primera vez la Ley de Igualdad Política de 

Género sancionada en Chubut en diciembre de 2016. Esta ley establece la composición 



 

paritaria de las listas de candidatos y candidatas a Diputado Provincial, tanto en titulares 

como en suplentes y de manera alternada. La efectiva composición de la nueva Legislatura en 

términos de género dependerá de cómo se asignen las once bancas por sistema proporcional. 

 

Con relación al escenario nacional, la elección de Chubut continuará definiendo el perfil 

político de la Patagonia. En Río Negro y Neuquén se impusieron los oficialismos y los partidos 

provinciales, aunque con diferentes trayectorias. ¿Chubut se sumará a esa tendencia? El 

domingo sabremos si el territorio vence a la organización. 
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Nace el arcionismo en Chubut 

 

Con el 41,09% de los votos afirmativos, el actual gobernador de Chubut, Mariano Arcioni 

(Chubut al Frente), logró su reelección al vencer al intendente de Comodoro Rivadavia, Carlos 

Linares (Frente Patriótico Chubutense), que obtuvo 33,75% de los votos. En tercer lugar, 

Gustavo Menna (Cambiemos Chubut) recolectó el 15,4% de los votos, un caudal levemente 

superior al 14,78% obtenido por esa fuerza en 2015. El resto de las fuerzas obtuvieron menos 

del 4% cada una. 

 

Con este triunfo, Arcioni ratificó su liderazgo sobre Chubut al Frente, heredero de Chubut 

Somos Todos, partido del exgobernador Mario das Neves, y espera capitalizar este triunfo con 

su marca personal. En ese contexto, el liderazgo de Arcioni resultó inesperado, aunque no 

inexplicable. El gobernador tuvo la capacidad de convertir en oportunidades las adversidades 

enfrentadas tras la muerte de Das Neves, entre otras, una Legislatura con mayoría opositora, 

el rechazo a su figura entre los allegados al difunto gobernador y los problemas fiscales que 

derivaron en el pago escalonado de salarios a los empleados públicos provinciales. 

 

El Frente Patriótico (PJ) no pudo conservar el total de votos de las PASO, instancia en la cual 

participaron tres listas que reunieron el 36,66% de los votos válidos. En cambio, Chubut al 

Frente ganó caudal electoral entre las PASO y la elección general. Una hipótesis plausible es 

que el crecimiento de Arcioni responde a los votos de las listas competidoras en las PASO del 

Frente Patriótico que no optaron por Linares, así como a la mayor participación electoral que 

fue del 72,99% frente al 69,19% de las PASO. 

 

 

 

El éxito puede evaluarse, además, en los 4.646 votos más que Arcioni obtuvo respecto de los 

registrados en 2015, cuando integraba fórmula para la gobernación con Das Neves. Pero tiene 



 

su rasgo más distintivo en la repetición del triunfo obtenido en las PASO en 40 de las 49 

localidades, incluida Comodoro Rivadavia. En este sentido, podemos decir que el territorio 

venció a la organización. 

 

Chubut al Frente también logró la mayoría en la Legislatura provincial, por lo que la 

gobernabilidad para el nuevo período estaría asegurada. El Poder Legislativo quedará 

conformado con dieciséis diputados por Chubut al Frente, ocho del Frente Patriótico 

Chubutense y tres de Cambiemos. En 2015 Das Neves asumió la gobernación con mayoría 

legislativa opositora del FpV. También en este aspecto Arcioni resultó fortalecido. 

 

La nueva Legislatura, moldeada por la Ley de Igualdad Política de Género, contará con 13 

diputadas y 14 diputados, tres mujeres más que en la actual composición. Por la mayoría de 

Chubut al Frente ingresan ocho mujeres, exactamente el 50% de las dieciséis bancas obtenidas 

por esa fuerza. Por el Frente Patriótico se incorporan cuatro mujeres, la mitad de la 

representación total obtenida por esa agrupación y por Cambiemos solo una mujer de tres 

bancas obtenidas, ya que la lista de diputados estuvo encabezada por un hombre. 

 

Al observar el conjunto de preferencias electorales en comparación con 2015, se produjo una 

disminución del caudal total de votos hacia opciones de corte peronista. En aquella elección, 

los resultados del FpV y de Chubut Somos Todos sumaban más del 80% de los votos; en 2019, 

llegan al 75% de los votos válidos afirmativos. Además, en la elección general para gobernador 

de 2015 compitieron cuatro listas, mientras que en 2019 llegaron siete, con dos listas 

identificadas con la izquierda. 

 

En elecciones a intendente, el panorama es diverso. Cambiemos continuará gobernando Rada 

Tilly y Esquel; Chubut al Frente ganó Puerto Madryn (con Gustavo Sastre, hermano del electo 

vicegobernador y actual intendente de esa ciudad) y también retuvo Trelew, donde Adrián 

Maderna logró su reelección frente a Florencia Papaiani, esposa del ex precandidato a 

gobernador del Frente Patriótico Gustavo Mac Karthy. 

 

El triunfo de Arcioni y el carácter territorial y menos ideológico de Chubut al Frente, lo 

empoderan y le dan la posibilidad de posicionarse como integrante de una posible amplia 

coalición nacional de base peronista. 
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Elecciones en Córdoba: un tablero donde juegan estrategias nacionales 

 

 

Trece listas para gobernador participarán de las elecciones en Córdoba, pero sólo tres de ellas 

(Hacemos por Córdoba; Córdoba Cambia; y la Unión Cívica Radical) muestran un potencial 

electoral relevante. 

 

El proceso previo a las elecciones muestra al menos tres características destacables. En primer 

lugar, todas las encuestas indican que Hacemos por Córdoba, conducida por el peronismo 

provincial y que postula al actual gobernador Juan Schiaretti, ganará la elección 

cómodamente; algunas señalan, incluso, que lo hará por un margen cuya amplitud puede ser 

inédita desde la llegada del peronismo al gobierno en 1999. 



 

 

En segundo lugar, además de la buena ponderación de la que goza la gestión de Schiaretti 

entre la mayoría de los cordobeses, el pronóstico favorable al peronismo se vincula con las 

vicisitudes que vivieron los otros dos espacios político-electorales de envergadura en la 

provincia: Cambiemos y Unidad Ciudadana. Cambiemos no presentará candidatos, y las 

fuerzas que lo constituían se dividieron en una lista “oficial” de la UCR, que llevará adelante 

la candidatura de Ramón Mestre (actual intendente de la ciudad de Córdoba), por un lado y 

Córdoba Cambia, una alianza entre el Frente Cívico, Coalición Cívica-ARI y PRO, que postula 

al diputado nacional de Cambiemos Mario Negri, por el otro. Por su parte, Unidad 

Ciudadana, dos días después de oficializar la candidatura a gobernador del actual diputado 

nacional Pablo Carro, anunció que la retiraba y no presentaría candidaturas. 

 

En tercer lugar, se trata de una elección fuertemente articulada con el proceso electoral 

nacional, aun cuando la retórica de campaña de los principales candidatos muestra un fuerte 

sesgo provincial: mientras que el oficialismo se concentra en hacer hincapié en la obra pública 

desarrollada en los últimos años, Negri y Mestre hacen foco en supuestos casos de corrupción 

y los problemas de inseguridad y narcotráfico. En efecto, uno de los factores que más influyó 

en el retiro de la candidatura de Carro fue la estrategia nacional de Cristina Kirchner de 

asegurar la mayor cantidad de triunfos provinciales a las listas encabezadas por el peronismo. 

Por su parte, en el quiebre de Cambiemos jugó un rol clave el gobierno nacional, que en la 

disputa entre Mestre y Negri jugó abiertamente en favor de este último, disminuyendo las 

chances de una salida negociada a la misma Finalmente, la propia estrategia de alianzas del 

peronismo cordobés permite lecturas en clave nacional. No sólo Schiaretti se mostró 

públicamente activo en su rol de articulador de Alternativa Federal, sino que su política de 

alianzas en la provincia, con la incorporación del Partido Socialista y del GEN en su armado 

electoral, se alinea con las estrategias que despliegan los referentes nacionales del “peronismo 

alternativo”. 

 

Un rasgo adicional relevante remite a las elecciones de intendente de la ciudad de Córdoba. 

Por primera vez estas elecciones coincidirán con las de gobernador, y todo indica que la 

ruptura de Cambiemos -que para la intendencia reproduce la división de candidaturas que se 

da a nivel provincial entre la UCR y Cambiemos Córdoba- sumado al efecto “arrastre” de 

Schiaretti, le permitirá al peronismo acceder a un triunfo pronosticado por todas las encuestas, 

aunque con un margen menor que en el nivel provincial. Esta sería una victoria muy relevante 

para el peronismo cordobés, que sólo pudo ganar la intendencia de Córdoba una sola vez 

desde la restauración democrática y con un candidato no peronista (Germán Kammerath), en 

1999. 

 

En este contexto, los resultados de las elecciones definirán escenarios y perspectivas que son 

diferentes para cada una de las tres principales fuerzas que confrontan. Para el peronismo 

provincial está en juego la posibilidad de consolidar en la provincia un dominio político-

institucional inédito y de ampliar el alcance y la potencia de la proyección nacional de Juan 

Schiaretti. En el caso de las fuerzas que impulsan a Negri y Mestre, lo que se define es el perfil 

y el liderazgo de la futura oposición y potencial alternativa para las elecciones de 2023. Por 



 

último, para el kirchnerismo provincial (el gran ausente en estas elecciones), la amplitud de la 

victoria que finalmente obtenga Schiaretti establecerá los márgenes de maniobra para intentar 

recuperar terreno luego del retroceso serio que implicó bajar sus candidaturas a último 

momento. 
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Córdoba: triunfo histórico del peronismo con consecuencias provinciales y nacionales 

 

Aunque esperado, el triunfo de Juan Schiaretti en las elecciones a gobernador de la provincia 

de Córdoba impacta por su magnitud. Con el 54 % de los votos, la victoria peronista queda 

apenas por debajo del récord en el porcentaje de votos obtenido por Angeloz en 1983. Más 

impactante aún (y quizá un tanto menos esperada) es la diferencia de 36 puntos porcentuales 

que obtuvo Schiaretti sobre el segundo candidato (el radical Mario Negri, apoyado 

fuertemente por el Gobierno nacional). Este es el margen de victoria más grande en toda la 

historia político-democrática de la provincia. 

 

A esto se suma que el peronismo ganó también las elecciones a intendente de la ciudad de 

Córdoba, si bien con un porcentaje menor de votos y una menor diferencia respecto del 

segundo, Luis Juez, candidato del espacio que impulsaba la candidatura de Negri a la 

gobernación. De este modo, Martín Llaryora será el primer intendente peronista de la ciudad 

desde 1973, ya que en el único triunfo que el peronismo obtuvo desde la restauración 

democrática, en 1999, el candidato no era peronista sino ucedeísta: Germán Kammerath. 

 

Como contrapartida, la debacle electoral de Cambiemos en la provincia fue total. Si bien, por 

la ruptura del espacio entre las vertientes comandadas por Mario Negri y Ramón Mestre, el 

sello partidario de Cambiemos no participó de la elección, Negri tuvo un apoyo explícito e 

intenso del Gobierno nacional, que envió a sus referentes más importantes (María Eugenia 

Vidal, Elisa Carrió y Horacio Rodríguez Larreta) a la provincia para acompañar públicamente 

al candidato radical durante la campaña. No obstante, Negri apenas alcanzó a rozar el 18% de 

los votos. Mestre, por su parte, abiertamente enfrentado con el gobierno nacional, se acercó al 

11%. Sumados, los porcentajes de ambas candidaturas (28.27%) quedaron varios puntos por 

debajo del 33.7% de los votos obtenidos por el candidato a gobernador por el radicalismo, 

Oscar Aguad, en las elecciones de 2015, y a una enorme distancia de lo obtenido por 

Cambiemos en las elecciones a legisladores nacionales en 2017 (48.5%). 



 

 

 

 

Estos resultados tendrán importantes consecuencias en el nivel provincial. La victoria dota a 

Schiaretti de una legitimidad tal que le da un margen de maniobra amplísimo para establecer 

las líneas estratégicas de su próximo gobierno y sentar las bases políticas de la continuidad 

del peronismo al frente del gobierno provincial. Esta legitimidad socio-política tendrá además 

un anclaje institucional muy concreto: la victoria en las elecciones a gobernador se reflejó en 

las elecciones de la Legislatura provincial, de tal modo que Hacemos por Córdoba, la alianza 

comandada por el peronismo provincial, contará con más de dos tercios del total de 

legisladores provinciales. Esto implica que el peronismo tendrá el control absoluto del proceso 

legislativo y podrá impulsar por sí mismo cambios institucionales de gran importancia, 

incluida la modificación de la Constitución de la provincia. 

 

Para Cambiemos, el escenario provincial es desolador. La derrota aplastante se suma a una 

división muy traumática que dejará sus huellas por mucho tiempo. La impericia en el manejo 

de la coalición; la falta de compromisos serios en su sostenimiento; y la prioridad dada a los 

posicionamientos particulares antes que al beneficio del conjunto fueron las notas distintivas 

del espacio en los últimos meses. Sumadas, las dos candidaturas radicales a la intendencia de 

Córdoba obtuvieron un porcentaje muy similar al candidato peronista finalmente triunfante. 

La derrota de Cambiemos, en su volumen y extensión, no fue sólo obra de los aciertos del 

peronismo provincial. 

 

Las consecuencias nacionales de estos resultados serán también importantes. En el caso de 

Cambiemos es muy probable que esta derrota tenga algún impacto sobre la Convención 

Radical, que a fines de mayo se reunirá para decidir si la UCR continúa su alianza con el PRO 

y, en caso de hacerlo, bajo cuáles condiciones. Este resultado fortalece la posición de quienes, 

cada vez en mayor número, plantean o bien la ruptura de la alianza, o bien un cambio drástico 

en su naturaleza, incluidas las decisiones sobre las candidaturas a la presidencia y/o la 

incorporación de nuevos aliados. 

 

Mucho más nítidas son las consecuencias nacionales del triunfo de Schiaretti. Este quedó 

consolidado como el único referente en condiciones de ordenar el espacio de Alternativa 

Federal, ya sea a través de su propia candidatura presidencial (algo muy improbable) o 

usando su agigantado capital político para establecer reglas que permitan dirimir las 

diferencias profundas que existen sobre el modo de selección de la candidatura presidencial 

y en las estrategias políticas y de alianzas de cara a las elecciones de octubre. 
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Corrientes: una elección con bajo perfil 

 

A diferencia de (casi todas) las demás provincias, Corrientes este año sólo renovará la 

legislatura provincial: cinco bancas en el Senado, y 15 bancas en la Cámara de Diputados 

estarán en juego el próximo 2 de junio. El gobernador Gustavo Valdez (ECO), quien tiene 

mandato hasta 2021, buscará retener este domingo la mayoría en ambas cámaras que el frente 

liderado por la UCR mantiene hace varios años. 

 

La arena provincial correntina, tras el enfrentamiento entre los primos Colombi en 2009, se ha 

consolidado como una competencia bipartidista radical-peronista: a lo largo de las últimas 

cuatro renovaciones legislativas, entre ambos frentes se han repartido todos los lugares 



 

disputados en el Senado provincial, como así también el 90% de las bancas en la Cámara de 

Diputados. 

 

El primero, y mayor, de esos dos polos ha sido ocupado por Encuentro por Corrientes. El 

frente radical ha ganado las últimas tres elecciones de gobernador—Ricardo Colombi en dos 

ocasiones, y Valdez en la tercera; y ha obtenido en promedio algo más de la mitad de los 

escaños en disputa entre 2011 y 2017: 56.8% de los senadores, y 53.6% de los diputados. El 

polo peronista, sea como Frente para la Victoria (FVP) o como Corrientes Podemos Más, ha 

ocupado el segundo lugar en cada una de esas cuatro elecciones legislativas, logrando el 43.2% 

de los senadores, y 39.7% de los diputados. 

 

En la renovación de este año compiten seis listas: Encuentro por Corrientes (ECO), Frente para 

la Victoria (FVP), Avancemos, Alternativa Federal Correntina, Juntos Podemos, y Unidad 

Correntina. La boleta de ECO irá encabezada por el ex ministro de Hacienda y Finanzas de la 

provincia, Enrique Vaz Torres, como primer candidato a senador, seguido por el intendente 

de Mocoretá, Henry Fick; mientras que el presidente de la Cámara de Diputados de la 

provincia, Pedro Cassani, será el primer candidato a diputado. Por su parte, la lista del FPV 

será encabezada por dos diputados provinciales que culminan su primer período en el recinto: 

Martín Barrionuevo como primer candidato a senador, y César Acevedo como primer 

candidato a diputado. 

 

Las listas de terceras fuerzas incluyen algunos nombres también conocidos. Nito Artaza, 

quien acompañó a Carlos Espínola (PJ) como candidato a vicegobernador dos años atrás, 

encabezará la lista de Avancemos como primer candidato a senador; junto a Gerardo Bassi, 

ex intendente de Goya y presidente del PJ, como primer candidato a diputado provincial. 

Germán Braillard Poccard, concejal en Corrientes, será el primer candidato a senador de 

Alternativa Federal Correntina, pata local del armado massista nacional. La oferta electoral se 

completa con Unidad Correntina—integrada mayormente por ex socios del FPV dos años 

atrás: Kolina, Comunista, MID y Demócrata Cristiano; y con la alianza Juntos Podemos—

formada por Crecer con Todos y Es Posible. 

 

El mismo domingo 2 también se realizarán elecciones en Misiones y San Juan, donde se elegirá 

no sólo legisladores, sino también gobernador. La elección correntina será probablemente la 

primera elección provincial favorable a Cambiemos en todo 2019—coalición de la que Valdez 

es uno de sus principales defensores puertas adentro del radicalismo; pero será también de 

las tres, al no elegir gobernador, la renovación con más bajo perfil. El peronismo, por su parte, 

tendrá la oportunidad de explotar la coyuntura desfavorable a Cambiemos, y mejorar las 

bancas logradas en 2015. 
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Corrientes: la primera victoria de Cambiemos 

 

Encuentro por Corrientes ganó en forma contundente las elecciones provinciales, en la 

primera victoria de Cambiemos en lo que va de este año, tras once derrotas seguidas entre 

elecciones primarias y generales. El gobernador Gustavo Valdez (ECO) se asegura con este 

triunfo dos tercios de ambas cámaras de la asamblea legislativa y queda así en una situación 

difícilmente mejorable para iniciar la segunda mitad de su mandato. El peronismo correntino, 

que llegó dividido en cuatro listas, no logró repetir las buenas performances conseguidas en 

otras provincias y sufrió una dura derrota que lo deja reducido a una posición minoritaria. 

 

La elección de ayer en Corrientes sólo ponía en juego la composición de la asamblea 

legislativa: un tercio de los escaños en el Senado provincial y la mitad de las bancas en la 



 

Cámara de Diputados. A diferencia de las demás elecciones provinciales de este año, en este 

caso no había ningún cargo ejecutivo en juego: Valdez tiene mandato hasta 2021, al igual que 

todos los intendentes municipales. 

 

El frente liderado por el radicalismo local, Encuentro por Corrientes, se impuso ampliamente 

con el 61% de los votos y más de 40 puntos de ventaja sobre el segundo. El frente logró 4 de 

los 5 escaños en juego en el Senado, lo que le permitió ganar una banca más en el recinto que 

las que ponía en juego: José Enrique Vaz Torres, Henry Fick y Diógenes González 

reemplazarán a Nora Nazar y Rubén Suarez, quienes cumplen su mandato; mientras que 

Graciela Rodríguez renovó su banca por otro período. ECO también se aseguró contar con dos 

tercios de los escaños en la Cámara de Diputados por los próximos dos años: obtuvo 11 de las 

15 bancas en disputa en esta elección, lo cual significa tres lugares más de los que renovaba 

este año. La performance de ECO fue muy sólida a lo largo de todo el territorio de la provincia: 

obtuvo un promedio de 65% de los votos; alcanzó el 58% en la Capital y sólo en un 

departamento (Paso de los Libres) cayó por debajo del 50%. 

 

El Frente para la Victoria (FPV) quedó relegado a un distante segundo lugar: cosechó algo 

más del 19% de los votos, lo que representa un significativo retroceso con respecto a su 

performance en las últimas renovaciones de la legislatura provincial. El FPV perdió de este 

modo una banca en el Senado: Mario Bofill y Roberto Miño terminan su mandato y sólo 

ingresará Martin Barrionuevo al recinto en su lugar. En la Cámara de Diputados, el saldo fue 

igual de malo: el FPV conserva sólo 3 de las 6 bancas que le tocaba renovar. 

 

Unidad Correntina, otra de las listas en que se partió el peronismo provincial, quedó en tercer 

lugar con el 9% de los votos, lo que le permitió lograr una banca en la Cámara de Diputados. 

Liderada por varios intendentes peronistas, Unidad Correntina hizo una buena elección en el 

territorio donde gobiernan varios de ellos: Paso de los Libres (36%), Lavalle (26%) y San Roque 

(18%); sin embargo, no pudo extender su presencia más allá de esos bastiones. Avancemos 

(4.6%) y Alternativa Federal Correntina (3.3%) quedaron relegadas al cuarto y quinto lugar y 

quedan así sin representación legislativa. El conjunto de facciones peronistas reunió en total 

el 36% de los votos en la provincia: ese caudal de votos era suficiente para conservar todos los 

lugares que renovaba el peronismo. No obstante, las divisiones internas dejaron al peronismo 

con sólo 5 de 15 senadores y 10 de 30 diputados y regalaron al gobernador una mayoría 

agravada en ambas cámaras. 

 

 

 

La amplia victoria de Encuentro por Corrientes es el primer triunfo de Cambiemos en un ciclo 

de renovaciones provinciales plagado de derrotas. El resultado deja muy bien posicionado a 

Gustavo Valdez dentro del radicalismo y significa una buena noticia para el gobierno de 

Macri. Sin embargo, esta es una victoria que va a costar capitalizar, en un fin de semana en el 

cual Sergio Uñac (PJ) fue cómodamente reelecto como gobernador de San Juan y el Frente 

Renovador de la Concordia, ahora encabezado por Oscar Herrera Ahuad, conservó de manera 

aplastante la gobernación de Misiones. 
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Entre Ríos: el PJ unido y Cambiemos hacia una elección cerrada 

 

El domingo 14 de abril los entrerrianos seleccionarán a los candidatos que competirán en las 

elecciones de junio por la gobernación, las cámaras de Diputados y Senadores y los 

municipios. 

 

La decisión del gobernador Gustavo Bordet (PJ) de convocar a elecciones provinciales 

desdobladas del calendario nacional fue bien recibida por parte de Cambiemos, el otro gran 

actor de la elección. El desdoblamiento le permite al gobernador ordenar la oferta peronista 

local, mientras que a Cambiemos le permite sobrevolar la agenda nacional y enfocarse en 

ofrecer una alternativa de gobierno provincial. 

 

Ninguno de los dos espacios principales presentará competencia interna en la categoría de 

gobernador. El Frente Justicialista Creer impulsa a Bordet como candidato a la reelección en 

una coalición que reúne al PJ, al Frente Renovador, a Unidad Ciudadana, y a los espacios de 

los ex gobernadores Urribarri y Busti. A diferencia de la elección de 2017, donde el espacio de 

Cristina Fernández de Kirchner compitió con lista propia en las PASO, en esta elección declinó 

la precandidatura a gobernador acordó encabezar la lista de diputados provinciales, después 

de una negociación en primera persona entre Bordet y la ex presidenta. La unidad del 

peronismo tras una única boleta es un dato inédito en la política provincial desde 1999. 

 

Por su parte, Cambiemos alcanzó también una lista de unidad, tanto en la categoría de 

gobernador como de diputados provinciales, bajo el auspicio del Ministro del Interior Rogelio 

Frigerio, jefe político del PRO en el distrito. La lista es encabezada por el Diputado Nacional 

Atilio Benedetti (UCR), a quien se reconoce el mérito de haber vencido al peronismo en las 

elecciones intermedias de 2009 y 2017. 

 



 

No obstante, las PASO servirán para seleccionar candidatos en el resto de las categorías. En el 

PJ se oficializaron tres listas para diputados provinciales, aunque no se prevé una elección 

competitiva. La lista respaldada por el gobernador, el Frente Renovador y Unidad Ciudadana 

tiene muchas probabilidades de alcanzar todas las posiciones relevantes en la boleta. Además, 

en este espacio político hay competencia por las candidaturas de intendente en Paraná, e 

intendente y senadores en Concordia, Concepción del Uruguay y Gualeguay. En Cambiemos, 

la UCR y el PRO compiten por la continuidad en la capital provincial, donde el intendente 

Sergio Varisco busca la reelección sin el respaldo del gobierno nacional, luego de ser 

procesado por narcotráfico. 

 

Ambos espacios buscan posicionarse de cara a la elección general del 9 de junio en la 

provincia, en una campaña con más tono de elección general que de primaria. El peronismo 

enfatiza el equilibrio de las cuentas públicas y el mantenimiento de la inversión en desarrollo 

social, infraestructura y empleo estatal en un contexto de ajuste del gasto de la administración 

nacional, pero sin críticas directas al presidente Macri. En Cambiemos, se propone la 

reducción del 10% de la tarifa de energía eléctrica, correspondiente a impuestos provinciales, 

la intervención a la Dirección Provincial de Vialidad -asociada a causas de corrupción durante 

la gestión del ex gobernador Urribarri-, y el cambio de gobierno en una provincia que definen 

como estancada tras 16 años de gestión peronista. 

 

Además del Frente Justicialista Creer y de Cambiemos, otros cuatro espacios presentan pre-

candidaturas a gobernador: el Partido Socialista -el único en el que compiten más de una lista 

en esta categoría-, Nueva Izquierda, SER y Confederación Vecinalista Entre Ríos. Estos 

espacios buscan superar el piso de votos necesarios para competir en las elecciones generales 

y, eventualmente, alcanzar representación legislativa en una elección que se presenta como 

fuertemente competitiva entre el Justicialismo y Cambiemos. 
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Entre Ríos: El PJ supera a Cambiemos por amplia diferencia y se posiciona para junio 

 

Pese a ser una elección primaria, el gobernador Gustavo Bordet (Creer-PJ), que va por la 

reelección, y el candidato de Cambiemos, Atilio Benedetti, buscaron posicionarse como 

ganadores para la elección general del 9 de junio. Ambos precandidatos llegaron a las PASO 

con listas de unidad y apostaron a la elección como una virtual primera vuelta. 

 

Según los resultados provisorios, Bordet obtuvo el 51% de los votos, mientras que Benedetti 

alcanzó 29% (calculados sobre el total de votos válidos emitidos), casi 22 puntos de diferencia, 

en una elección con una alta participación. En la categoría de diputados provinciales, en el PJ 

la lista auspiciada por el gobernador se impuso ampliamente frente a las otras dos opciones 

peronistas y ocupará todas las posiciones relevantes en la boleta. En Cambiemos, se oficializó 

la lista de unidad negociada por el Ministro del Interior, Rogelio Frigerio, jefe político del PRO 

en el distrito. 

 

El peronismo se mostró fortalecido también en los principales municipios, y ocupó el primer 

lugar en casi todos los departamentos, en donde se eligen senadores. 

 

En Paraná, el intendente Sergio Varisco (UCR) se impuso sobre el candidato del PRO en la 

primaria de Cambiemos, y obtuvo la candidatura a la reelección sin el apoyo del gobierno 

nacional, luego de que fuera procesado en causas de narcotráfico. Sin embargo, el candidato 

del PJ, Adan Bahl, superó a Varisco por 7 puntos, y el total de la primaria del PJ, donde 

competían 7 candidatos, superó por 5 puntos a los votantes de Cambiemos. Si Bahl logra 

mantener ese caudal de votos en las elecciones generales, complicaría los planes de 

continuidad de Cambiemos en la capital provincial. 

 

Los resultados de las PASO mostraron una fuerte caída en el apoyo a los dirigentes locales de 

Cambiemos, que en 2015 estuvieron muy cerca de ganar la gobernación y en 2017 se 



 

impusieron sobre el justicialismo por 15 puntos, la victoria más contundente del gobierno 

nacional en todo el país en las legislativas de ese año. 

 

La elección también fue un laboratorio de la unidad del peronismo. El gobernador Bordet 

logró articular detrás de su candidatura a una amplia coalición respaldada por Alternativa 

Federal, el Frente Renovador y Unidad Ciudadana. Después de un acuerdo con la fuerza de 

la ex presidenta Cristina Fernández de Kirchner, Unidad Ciudadana declinó la 

precandidatura a gobernador y acordó encabezar la lista de legisladores provinciales del 

oficialismo. Apoyado en estos resultados, Bordet envió un contundente mensaje al peronismo, 

sugiriendo que los criterios de unidad con Unidad Ciudadana y el Frente Renovador tienen 

que trasladarse a nivel nacional. 

 

La unidad del peronismo tras una única boleta es un dato inédito en la política provincial 

desde 1999. Es una muestra del liderazgo de Bordet para reorganizar el peronismo, pero 

también una respuesta a los resultados adversos de la elección legislativa de 2017. 

Independientemente de los resultados de la elección general, el respaldo de todo el arco 

peronista tendrá consecuencias sobre la futura composición de la legislatura provincial. En las 

últimas dos décadas, dos listas del peronismo solían ocupar los primeros puestos en la 

elección y colaborar en la legislatura, lo que le daba al PJ una amplia mayoría, especialmente 

en el senado provincial. Esta vez, los acuerdos pre electorales ponen un techo a la 

representación que obtenga la única opción justicialista. 

 

Otro aspecto destacado de la elección fue el relativamente alto porcentaje de voto en blanco 

en la categoría de gobernador, que alcanzó el 14% de las preferencias y se ubicó en tercer 

lugar. Los candidatos del Partido Socialista, MST, Confederación Vecinalista y SER se 

ubicaron incluso por detrás de ese ítem. No obstante, la proporción de voto en blanco no es 

distinta a las PASO de 2015, donde llegó al 20%, y puede asociarse a una oferta electoral 

compleja para los votantes, sin competencia en la categoría de gobernador pero con boletas 

de dos cuerpos (intendentes y concejales) y múltiples opciones en las principales primarias 

municipales y departamentales. 

 

Queda pendiente ver cómo definirán su voto los ciudadanos de cara a las elecciones generales 

del 9 de junio. En un bunker vaciado de dirigentes nacionales, el candidato de Cambiemos 

animó a los militantes recordando que la elección comienza recién ahora. Mientras, en el 

Justicialismo creen que la tendencia es irreversible. 
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Entre Ríos: el PJ unido se encamina a la reelección de Bordet 

 

En 2015 Cambiemos ganó la Municipalidad de Paraná y estuvo cerca de la gobernación. En 

las legislativas nacionales de 2017 derrotó al PJ y logró la victoria más importante para el 

partido del presidente en todo el país. Estos resultados alimentaron la expectativa de una 

victoria de Atilio Benedetti (UCR) en las elecciones de este año, pero las primarias mostraron 

una fuerte caída en el apoyo a los dirigentes locales de Cambiemos y un amplio respaldo a la 

reelección del gobernador Gustavo Bordet (PJ). El cambio de tendencia fue especialmente 

fuerte en el sur de la provincia, epicentro de las protestas durante el conflicto del campo en 

2008 y principal bastión de Cambiemos en la provincia, junto con la capital. 

 



 

En este contexto, Bordet se encamina a la reelección respaldado por una amplia coalición 

justicialista, que reúne a Alternativa Federal, Unidad Ciudadana y el Frente Renovador. En el 

entorno del gobernador esperan alcanzar el 60% de los votos y posicionarse en la escena 

nacional de manera que le permita nominar a los candidatos al Congreso de la Nación, que se 

definen en octubre. Durante su mandato, Bordet contó hasta el momento con un vínculo tenso 

con los diputados nacionales del distrito, que respondían al bloque de la expresidenta Cristina 

Fernández. 

 

En una campaña sin sobresaltos, la preferencia de la mayoría de los entrerrianos por Bordet 

se apoya en el descontento con la situación económica del país y, de acuerdo con dirigentes 

del PJ, en el reconocimiento por haber mantenido programas y obras provinciales en un 

contexto de reducción del gasto público nacional. La buena sintonía con el oficialismo será 

reforzada también con un aumento del 12% en los salarios estatales y docentes que se cobró 

los primeros días de junio, justo antes de las elecciones. 

 

En Cambiemos se busca achicar el duro resultado de las PASO y conservar el gobierno de la 

capital provincial, en una campaña activa, pero cargada de tensiones. La actividad proselitista 

estuvo centrada en la idea de dejar atrás una provincia que definen como atrasada después 

de 16 años de gobierno peronista y en la lucha contra la corrupción. En Paraná, el intendente 

Sergio Varisco (UCR) ganó la candidatura de Cambiemos frente a un candidato del PRO, y 

obtuvo uno de los mejores resultados de su espacio en la provincia. No obstante, Cambiemos 

quedó cinco puntos por debajo del peronismo y competirá por continuar en la intendencia 

contra el vicegobernador, Adán Bahl (PJ). 

 

El apoyo del gobierno nacional a Varisco fue contradictorio durante la campaña. Los 

principales referentes de Cambiemos buscaron distanciarse del intendente por estar 

procesado en causas vinculadas con el narcotráfico. Elisa Carrió, por ejemplo, sostuvo en una 

visita a la provincia que no apoya al intendente porque “la corrupción y el narcotráfico no 

tienen partido”, lo que generó duras críticas de Varisco hacia la diputada y la Casa Rosada. 

En tanto, el ministro Rogelio Frigerio buscó mostrar a Varisco cerca del gobierno nacional con 

el lanzamiento de un Plan de Movilidad Sustentable, que incluye la realización de un 

metrobús y el trazado de bicisendas, dos símbolos de las gestiones del PRO. 

 

Otras fuerzas actualmente sin representación parlamentaria, el Partido Socialista, la Nueva 

Izquierda, SER y Confederación Vecinalista, compiten en la elección y aspiran a integrar la 

legislatura. 

Entre Ríos se dirige así a una elección centrada en los partidos tradicionales, pero con 

predominio justicialista. Con ello, se espera que se sume a la tendencia de elecciones 

provinciales caracterizada por amplios triunfos de los oficialismos provinciales que apelan a 

la provincialización o a la diferenciación respecto del gobierno nacional. 
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Bordet es reelecto por amplia mayoría y consolida el predominio justicialista 

 

El gobernador Gustavo Bordet (Creer-PJ) se impuso por 21 puntos al candidato de 

Cambiemos, Atilio Benedetti, y logró ser reelegido por un segundo período con 57% de los 

votos, un resultado histórico para un mandatario en Entre Ríos. 

 



 

El amplio triunfo del peronismo se extendió a la legislatura provincial y a gran parte de los 

municipios entrerrianos. En Paraná, el vicegobernador Adán Bahl derrotó al intendente, 

Sergio Varisco (Cambiemos), y recuperó el gobierno de la capital para el peronismo. El PJ 

también mantuvo las intendencias de las ciudades más pobladas, como Concordia, 

Gualeguaychú y Concepción del Uruguay. 

 

Según los datos del escrutinio provisorio, en el Senado, el gobierno provincial ganó en 14 de 

los 17 departamentos en los que se divide la provincia, con lo que amplía su representación y 

mantiene una mayoría absoluta. En la Cámara de Diputados, en cambio, el PJ perdería dos 

bancas como consecuencia de la lista de unidad, ya que, en las elecciones de 2017, compitieron 

dos listas peronistas y luego se unieron en el gobierno. Cambiemos, en tanto, sumaría dos 

lugares. Las demás fuerzas políticas que competían en la elección, Nueva Izquierda, SER y 

Confederación Vecinalista, no alcanzaron el caudal electoral necesario para obtener 

representación legislativa. 

 

Otros datos destacados de la elección fueron el alto nivel de participación, que superó el 80% 

de los ciudadanos, y la significativa reducción del voto en blanco respecto de las primarias, 

que bajó de 14% a 8% de los votos válidos. 

 

El proceso electoral de este año mostró dos tendencias que reflejan cambios y continuidades 

en la política provincial. En primer lugar, la elección consolida el predominio del Partido 

Justicialista. No obstante, los resultados estuvieron precedidos de una adaptación exitosa del 

PJ local al contexto postkirchnerista, que se expresa en la unidad de todo el arco peronista, la 

renovación de liderazgos y la incorporación de nuevas agendas como la responsabilidad 

fiscal, la transparencia en las cuentas públicas y la cooperación entre niveles de gobierno de 

distinto signo político. Después de la derrota en las elecciones legislativas de 2017, Bordet 

logró articular una amplia coalición justicialista, que reunió a Alternativa Federal, Unidad 

Ciudadana, el Frente Renovador y los espacios de los exgobernadores Urribarri y Busti. La 

unidad electoral del peronismo es un hecho inédito desde 1999. 

 

La elección también evidencia una caída en las preferencias por el radicalismo, principal 

sostén de Cambiemos en la provincia. Desde 2009, el voto por las distintas alianzas del 

radicalismo venía en ascenso debido al realineamiento del partido hacia los electores de las 

zonas agrícolas del sur, protagonistas del conflicto del campo, y fue potenciado con la 

formación de Cambiemos. Con la fortaleza de este espacio, la dinámica de competencia 

parecía recuperar la tradicional dinámica bipartidista que estalló con la crisis de 2001. En esta 

elección, el panradicalismo perdió un importante espacio –pasó del 53% de los votos en 2017, 

al 35% de esta elección-, y cayó especialmente en el sur. La incógnita para las elecciones 

presidenciales de octubre es la profundidad del descontento. Es decir, si estos votantes, 

vinculados con la producción agrícola, mantienen su apoyo a las políticas nacionales de 

Cambiemos o si, por el contrario, se ven mejor representados por la renovada propuesta del 

peronismo. 
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Formosa y la odisea de quebrar la hegemonía gildista 

 

En las elecciones generales de este domingo los formoseños elegirán gobernador, 

vicegobernador, 15 diputados provinciales, 27 intendentes municipales y la mitad de los 

concejos deliberantes locales. Para competir por la gobernación, se presentaron tres fórmulas: 

el Partido Justicialista llevará como candidato a Gildo Insfrán – gobernador desde 1995, quien 

buscará su séptimo mandato consecutivo acompañado por Eber Solís, actual diputado 

provincial; el Frente Amplio Progresista -vinculado a Cambiemos- competirá con Adrián 

Floro Bogado, principal referente de la oposición, junto con Iván Kaluk; y finalmente, el 

Partido Obrero (PO) lo hará con el binomio Natalia Coronel-Cristian Villasboa. 

 

Desde 2007 las elecciones formoseñas fueron simultáneas con las elecciones a presidentes. El 

desdoblamiento de este domingo puede estar relacionado con diversos objetivos. Uno de ellos 

es que le otorga menos tiempo de organización a la oposición, lo que inclina la cancha a favor 

del oficialismo. Otro de los objetivos es provincializar la disputa política ante la incertidumbre 

en el escenario nacional. 

 

En cuanto a los demás cargos provinciales y locales, rigen el sistema de doble voto simultáneo 

o ley de lemas. Este sistema, que muchas otras provincias adoptaron y abandonaron, 

confunde al votante ya que incentiva la fragmentación dentro de los espacios políticos y puede 

generar distorsiones en el resultado electoral. Por ejemplo, solo para competir por la 

intendencia de Formosa, el PJ presentó 54 sublemas y seis candidatos, siendo Jorge Jofré y 

Ramiro Fernández Patri los más competitivos. Por su parte, el Frente Amplio Formoseño 

competirá con 19 sublemas y dos candidatos – Fabián Olivera y Gabriela Neme-, mientras que 

el PO, con una lista única encabezada por César Kalyn. 

 

En cuanto a los cargos legislativos, en la lista para diputados provinciales del PJ encabezada 

por Armando Cabrera, se presentan cinco de los once diputados oficialistas que terminan su 



 

mandato compiten por la reelección. El lema de la Confederación, por su parte, presenta tres 

sublemas encabezados por referentes de la UCR y del peronismo disidente que no lograron 

acordar. 

 

Formosa fue gobernada por el justicialismo desde el regreso a la democracia. El binomio 

Insfrán-Bogado logró la reforma constitucional en 2003 que permite la reelección indefinida. 

Ganaron todas las elecciones en las que compitieron desde 1995, con una ventaja considerable 

respecto del segundo candidato – en 2015 el margen fue del 47,4%. Las novedades de estas 

elecciones son que Insfrán no contará con su histórico vicegobernador, que falleció en 

funciones en 2017 y que su hijo, Adrián Bogado, es ahora el principal referente de la oposición. 

 

En suma, en Formosa el PJ se impuso en todas las elecciones provinciales ejecutivas y 

legislativas, constituyéndose como el paradigma de la cancha inclinada (ventajas sistemáticas 

que tienen los oficialismos sobre la oposición por su situación institucional). En ese sentido, 

se pronostica la estabilidad del PJ. Una vez más la principal fuerza opositora, liderada en esta 

oportunidad por Bogado hijo, pone el foco en la necesidad de una renovación política y en el 

agotamiento del modelo gildista. Sin embargo, en la Formosa actual puede aspirar a lo sumo 

a achicar el margen de ventaja del oficialismo. 
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Elecciones en Formosa: sin complicaciones ni sorpresas 

 

El domingo pasado se realizaron las elecciones a cargos provinciales y municipales en 

Formosa y votó cerca del 73% de los 445.590 electores, a pesar del corte masivo de luz. 

 

En línea con los pronósticos, los resultados no sorprendieron. El cómputo provisorio arrojó 

que la fórmula del Partido Justicialista, compuesta por el actual gobernador Gildo Insfrán y el 

diputado provincial Eber Solís, fue electa con el 70,6% de los votos. Estos resultados 

habilitaron a Insfrán a acceder a su séptimo mandato consecutivo. La fórmula con la que 

compitió en esta oportunidad el Frente Amplio Formoseño, principal frente opositor, postuló 

al peronista disidente Adrián Bogado y al referente de la UCR Ivan Kaluk. El FAF quedó en 



 

segundo lugar con el 28,9% de los votos. En un tercer y lejano lugar, se ubicaron los candidatos 

del Partido Obrero, Natalia Coronel y Cristian Villasboa, con sólo el 0,5% de los votos. Este 

resultado fue superado por porcentaje de voto en blanco, que en esta oportunidad fue del 

3,6% para los cargos ejecutivos provinciales. 

 

 

 

Respecto de los cargos legislativos provinciales, se renueva la mitad de la Legislatura (15 

diputados). El oficialismo, que presentó un único lema encabezado por Armando Cabrera, 

obtuvo el 72,3% de los votos. Por su parte, el Frente Amplio Formoseño, con tres lemas, en 

suma, obtuvo el 27,2% de los votos. Por lo tanto,en esta categoría el PJ logró una ventaja de 

aproximadamente de 45 puntos porcentuales. Finalmente, el PO sacó el 0,5% de los votos con 

su única lista; al igual que en la categoría de gobernador, su caudal de sufragios fue menor al 

voto en blanco para esta categoría (7,1%). Con estos resultados, el oficialismo logró mantener 

las once bancas que ponía en juego, mientras que el FAF se quedó con las cuatro restantes, 

ganándole un escaño al Frente Renovador Peronista. El PJ contará entonces con un total de 21 

escaños en la Legislatura, mientras que el FAF contará con 9. 

 

Además, el PJ retuvo 26 de las 27 intendencias de la provincia, obteniendo en la capital el 

69,3% de los votos frente al 29,9% del FAF. La disputa más reñida se dio entre dos sublemas 

presentados por el PJ, imponiéndose el actual intendente Jorge Jofré con el 31,6% de los votos 

frente al otro candidato justicialista, el diputado provincial Ramiro Fernández Patri, que 

obtuvo un 27,6%. 

 

Entre 2007 y 2017, las elecciones formoseñas fueron simultáneas a las elecciones a presidente. 

El desdoblamiento de este domingo, con el que el justicialismo provincial buscó mantenerse 

al margen del incierto panorama político nacional, resultó ser una estrategia exitosa, ya que 

Insfrán logró mantener el margen de victoria de 40 puntos porcentuales respecto del segundo 

candidato que suele mantener en sus reelecciones. 

 

En definitiva, las elecciones transcurrieron sin grandes sorpresas. El poder territorial de 

Insfrán continúa siendo indisputable, aún cuando la oposición provincial cuente con el apoyo 

del gobierno nacional. Es evidente la dificultad de Cambiemos para generar una fuerza 

opositora en la provincia que sea capaz, al menos, de achicar el contundente margen de 

ventaja del oficialismo. Resta por ver si, como es de esperar, Insfrán apoyará en las PASO de 

agosto y en las presidenciales de octubre a la fórmula Fernández-Fernández. 
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Las 12 piezas del rompecabezas jujeño 

 

Este domingo los jujeños elegirán gobernador y vicegobernador, y renovar la mitad de sus 

bancas provinciales (24), 27 intendencias, 92 concejales y 66 vocales comunales. 

 

El mapa de los contendientes se encuentra signado por luchas internas. Doce candidatos 

competirán por la gobernación. En ese marco, el radical Gerardo Morales (actual gobernador 

y aliado del gobierno nacional) buscará la reelección por el Frente Cambia Jujuy (FCJ), 

repitiendo la fórmula con la que llegó al poder en 2015 junto al peronista disidente Carlos 

Haquim, un massista que actualmente alienta a Roberto Lavagna en el camino hacia la 

Presidencia. 



 

 

En el lado opuesto de la grieta, algunos sectores del kirchnerismo acordaron con el PJ oficial 

de Rubén Rivarola (presidente del partido) y Kolina se sumó al Frente Justicialista. Su 

candidato, quien parece estar dando la pelea por el segundo puesto, será Julio Daniel Ferreyra, 

una figura lejana a la competencia electoral que se desempeñó como director del Registro Civil 

durante dos décadas. Tras renunciar al ente y luego de un coqueteo con el partido Confiar, 

Ferreyra competirá acompañado del intendente kirchnerista de El Carmen. 

 

A pesar de la búsqueda de renovación que encaró el peronismo tras la derrota de Eduardo 

Fellner en 2015 y luego de los poco auspiciosos resultados legislativos de 2017, el peronismo 

jujeño se anotó un nuevo récord en la fragmentación de la oferta electoral. Esto podría generar 

interesantes efectos distributivos que beneficien al oficialismo, especialmente en la repartición 

de bancas dentro de la legislatura unicameral provincial. Además de Ferreyra, René Vicente 

Casas Gamboni, quien fue por unas semanas su compañero de fórmula por Confiar, competirá 

en el Frente por Jujuy y su Gente. Lo hará junto a Gustavo Briones, el jefe de obstetricia que 

renunció luego del caso de la menor violada a quien se le obstaculizó el acceso a la 

Interrupción Legal del Embarazo (ILE). 

 

La paleta de colores peronistas incluye, a su vez, al senador Guillermo Snopek por Juntos por 

Jujuy, espacio que reporta al ex vicegobernador Guillermo Jenefes, y a Alejandra Noemí Cejas, 

que competirá por el Frente Patriótico Entre Todos, integrado por un sector del PJ que también 

comanda Jenefes. 

 

Finalmente, se encuentra Unidad Ciudadana, que después de idas y vueltas salió al ruedo en 

soledad. Esta agrupación lleva como candidata a la kirchnerista Paula Álvarez Carreras, 

abogada de la dirigente social Milagro Sala. 

 

A este intrincado rompecabezas lo completan el FIT; el Movimiento Popular Jujeño; Unir Mi 

Jujuy; el Frente de Unidad del Pueblo Pluricultural; el Partido por la Dignidad del Pueblo; y 

el MTS Nueva Izquierda. 

 

Apenas una semana después de la convención radical en la que Morales pidió la ampliación 

del frente Cambiemos y una mayor participación de la UCR en la toma de decisiones, la 

campaña electoral se encuentra fuertemente nacionalizada. La preocupación del oficialismo 

jujeño es doble: a nivel provincial, alcanzar un aval de su gestión y obtener una mayoría 

legislativa; en el plano nacional, concretar el primer triunfo de Cambiemos en una 

gobernación en lo que va del año. 

 

En ese marco, es importante tener en cuenta que Morales llegó al gobierno de la mano de un 

acuerdo entre los principales partidos opositores (la UCR, el PRO, el GEN, el Partido Socialista 

y el Frente Renovador), presentando fórmulas unificadas para la gobernación y permitiendo, 

de la mano de las listas colectoras, la multiplicidad de candidaturas en el resto de los niveles. 

Además, en 2015, al competir en una elección simultánea con la Nación, las boletas de Morales 

fueron adosadas a las candidaturas presidenciales de Macri, Massa y Stolbizer. Este año 



 

también se alentó la competencia dentro del FCJ para los cargos legislativos y municipales. Ya 

separados de la elección presidencial, la estrategia se repite y los resultados podrían tener 

implicancias relevantes para la discusión nacional dentro de algunos sectores del radicalismo. 
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Un alivio para el presidente: el oficialismo gana en Jujuy 

 

Los jujeños eligieron el domingo gobernador y vice y renovaron la mitad de la legislatura 

provincial (24), 27 intendentes, 92 concejales y 66 vocales comunales. Como resultado, 

Gerardo Morales logró su reelección junto al massista Carlos Haquim y Cambiemos pudo 

festejar un triunfo en la categoría de gobernador por primera vez en el año. 

 

En unas elecciones desdobladas y sin primarias, el escrutinio empezó tarde y recién se 

publicaron los primeros resultados pasadas las 10 de la noche. Algunos analistas adjudicaron 

la demora a la cantidad de colectoras. Compitieron en estos comicios nueve frentes electorales, 

cuatro partidos provinciales y siete partidos municipales. En total, hubo cerca de 3.500 

candidatos. 

 

El Frente Cambia Jujuy (FCJ) de Morales ganó la disputa por la gobernación. Con el 98,81% 

de las mesas escrutadas, el FCJ obtuvo el 43,65% de los votos, seguido por el Frente 

Justicialista (32,83%), que llevó como candidato a Julio Ferreyra. Si bien la victoria del 

dirigente radical fue cómoda, éste perdió votos respecto de la elección de 2015, en la que ganó 

por casi el 60% de los votos, seguido de lejos por la fórmula de Fellner-Jenefes (FPV) con un 

35,79%. Las principales diferencias parecen ser la aparición de Ferreyra, un candidato nuevo 

del peronismo que atrajo diferentes sectores, y el surgimiento de una segunda fuerza 

peronista, el Frente Jujuy por Todos, liderada por el senador nacional Guillermo Snopek 

(10,38%). El resto de los contendientes obtuvo menos del 5% de los votos cada uno. 

 

En la legislatura, que es unicameral, son cuatro las agrupaciones que superaron el piso del 5% 

para ganar bancas: el Frente Justicialista, que mejoró sustancialmente sus resultados respecto 

de las legislativas de 2017 y obtuvo el 28,4% de los votos; el FCJ que, en una suerte de empate 

técnico, obtuvo el 28,38%; Primero Jujuy (un frente que acompañó la fórmula Morales-

Haquím, pero llevó listas de diputados, intendentes y concejales propias) con un 16,01 % de 



 

los votos; y, por último, el Frente Juntos Por Jujuy con el 10%. A pesar de esta mayor 

competitividad, con el PJ dividido, la legislatura seguirá siendo mayoritariamente oficialista. 

La dispersión del peronismo en cinco frentes benefició al oficialismo. Le costó al PJ la carrera 

por la gobernación y dejó a tres de sus frentes fuera de la legislatura. 

 

El resultado de estos comicios es un alivio para Cambiemos. Es posible esperar también que 

la victoria de Morales tenga un correlato en la estrategia de camino a octubre, ya que el 

dirigente radical es uno de los promotores de un radicalismo dialoguista. No olvidemos que 

Morales llegó al gobierno de la mano de un acuerdo entre los principales partidos opositores 

(la UCR, el PRO, el GEN, el Partido Socialista y el Frente Renovador). Su reelección significa 

el triunfo de un sector del radicalismo que pide una apertura en el armado electoral de 

Cambiemos y una mayor participación de la UCR tanto en la toma de decisiones como en los 

lugares de representación. 

 

Después de una agitada jornada electoral que comenzó con una supuesta amenaza al 

gobernador y continuó con varias personas detenidas por repartir boletas cerca de los lugares 

de votación, los resultados fueron contundentes. La elección nos deja la imagen de un 

oficialismo consolidado, un peronismo que sigue buscando su camino e interrogantes 

respecto de cómo se definirán las alianzas y candidaturas para la elección nacional. 
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La Pampa: la primera de las batallas 

 

La largada de la batalla electoral 2019 será en La Pampa, con la selección de los candidatos en 

las internas abiertas, obligatorias y simultáneas (IAOS). Es la primera vez desde el retorno a 

la democracia que La Pampa abre el calendario electoral. 

 

A diferencia de las PASO nacionales, en este distrito solo concurren los partidos políticos y 

coaliciones electorales que tienen más de una lista para cargos provinciales (gobernador y 

legisladores) y municipales (intendente y concejales). El padrón electoral está integrado por 

246.517 votantes, entre afiliados (16% del padrón) e independientes (84%) que tienen la opción 

de concurrir a las urnas. La justicia electoral provincial organiza mesas para afiliados y otras 

para independientes: los primeros tienen todas las listas que compiten en las internas de su 

partido o coalición, mientras que los segundos tienen todas las listas de todos los que se 

presentan. El último dato destacado: no hay un piso mínimo de votos necesarios para 

competir en la elección general. 

 

No solo las reglas destacan a La Pampa. Todo el  proceso previo de calentamiento estuvo 

marcado por el cimbronazo que significó la renuncia del Gobernador Carlos Verna a su 

reelección por problemas graves de salud. Hizo los deberes y logró un acuerdo con Carlos 

Marín, ex Gobernador de la Provincia y hombre fuerte del distrito junto a él. El Frente 

Justicialista Pampeano (FreJuPa) definió a Sergio Ziliotto como candidato y reunió al 

vernismo, el marinismo, el kirchnerismo y sectores que tributan al Frente Renovador de Sergio 

Massa. Solo habrá internas municipales en 11 localidades (entre ellas, Santa Rosa). La unidad 

anhelada por muchos es un hecho en La Pampa. 

 

Esta definición tiene dos particularidades. Primero, Ziliotto representa una renovación 

interna, luego de años de alternancia entre dirigentes de una generación que fue clave en el 

retorno a la democracia en la provincia. Segundo, el papel destacado que tuvo el actual 



 

Diputado Nacional en horas decisivas de la votación por el proyecto de interrupción 

voluntaria del embarazo, allá lejos en junio del 2018. 

 

Donde sí estarán puestas las miradas será en la interna de Cambiemos. Los esfuerzos de 

unidad no rindieron los mismos frutos. Por un lado, la UCR presenta a Daniel Kronebeger, ex 

Intendente de Colonia Barón y también Diputado Nacional. Secundado por Luis Evangelista, 

Secretario de Hacienda Municipal de Santa Rosa. Por el otro, PRO postula a Carlos Mac 

Allister, ex Secretario de Deportes de la Nación y ex Diputado Nacional. La cara del macrismo 

provincial logró sumar a Juan Carlos Passo, ex referente de GEN en el distrito y anterior aliado 

del socialismo local. Cada pre-candidato lleva su propia lista de legisladores provinciales. 

También habrá competencia interna en 6 municipios. 

 

El resultado final dependerá de las estrategias partidarias. El radicalismo, apoyado en un 

aparato provincial fuerte y bien extendido en todo el distrito. PRO, en cambio, con fuerte 

apoyo del gobierno nacional y una clara asociación a la forma de construir política a partir de 

timbreos, redes sociales y contacto cercano con el ciudadano. La convivencia post IAOS de 

ambos sectores determinarán las chances de romper la tradición peronista pampeana que 

gana desde 1973. 

 

El resto de las fuerzas políticas acordó candidaturas de unidad, motivo por el cual Pueblo 

Nuevo, Frente Popular Pampeano, Comunidad Organizada, Partido Socialista (PS), 

Movimiento Socialista de los Trabajadores (MST) y Desde el Pie no serán de la partida. El 

plato fuerte se sirve en mayo. 

 

POST PASO 

 

 
 

La Pampa: resultado previsible con una sorpresa 

 



 

Ayer largó la batalla electoral 2019. La sede fue la provincia de La Pampa, con la celebración 

de las internas abiertas, obligatorias y simultáneas (IAOS). No todos los partidos políticos y 

coaliciones participaron de la elección: solo tuvieron que hacerlo aquellos que no acordaron 

candidaturas de unidad. De modo que los pampeanos solo se encontraron con algunas listas 

de algunos actores. 

 

¿Quiénes? Los que marcan el ritmo de la política provincial: Cambiemos La Pampa y el Frente 

Justicialista Pampeano (FreJuPa). Mientras que los primeros se concentraron en la disputa por 

la gobernación entre Daniel Kronebeger (UCR) y Javier Mac Allister (PRO), los segundos 

estuvieron animados en la interna de intendente de Santa Rosa (capital). 

 

Empiezo por lo previsible. El enfrentamiento entre los socios de Cambiemos fue una disputa 

entre militantes de a pie e independientes tentados. La estructura radical, bien extendida en 

el territorio provincial, pudo aportar un resultado cómodo para Kroneberger, quién ganó con 

el 65% (18.832 votos), frente al 35% de Mac Allister (9.858). El 70% de los votos para el radical 

fueron de afiliados partidarios. Estructura mata timbreo en provincias chicas. 

 

El resultado es más llamativo si se observa el nivel local en detalle. De los 84 municipios y 

comisiones de fomento que integran La Pampa, el candidato de la UCR venció en 61, mientras 

que el dirigente del PRO lo hizo en 23. En Santa Rosa y General Pico, las dos ciudades 

principales, Kroneberger ganó cómodo: 70% a 30% en la primera, 55% a 45% en la segunda. 

Con ambos perdidos, menos chances aún. De hecho, en los pocos municipios que ganó Mac 

Allister, en ninguno de ellos votaron más de 600 electores. 

 

El dato de color estuvo dado por el voto en blanco. Aunque los ansiosos análisis tuiteros 

resaltaron con tintes bucólicos la primacía del blanco por sobre la candidatura PRO, el efecto 

fue producto directo del propio sistema. Cabe recordar que las urnas estuvieron divididas 

entre afiliados a partidos (16% del padrón) e independientes (84%). Los primeros solo 

encontraron las boletas de sus partidos en el cuarto oscuro. Los segundos, de todos los que 

compitieron, con una sola urna y un solo sobre para todos los cargos. De modo que, quienes 

privilegiaron votar en la interna de una coalición y no en la otra, su voto se contó como blanco 

para esta categoría. Es un efecto no deseado del sistema, y no resulta conveniente interpretar 

que quien quiso participar solo de una interna era consciente de que estaba votando en blanco 

en la otra. Esto tuvo su impacto en Santa Rosa, por ejemplo: la interna del FreJuPa tuvo 3.311 

blancos, mientras que la de Cambiemos 8.945. Uno puede pensar que la interna peronista local 

estuvo más disputada y más movilizada. De hecho, concurrieron más votantes. Ese sí es un 

dato. 

 

Lo que nos lleva a concentrarnos en la sorpresa: la interna a intendente del Peronismo en la 

capital pampeana. Las 6 listas que se presentaron se redujeron mediáticamente a las 2 más 

relevantes. De un lado, Jorge Lezcano, dirigente de UPNC, Diputado Provincial y candidato 

con apoyo del gobierno provincial. Del otro lado, Luciano Di Napoli, ex Diputado Provincial 

y referente del Kirchnerismo en el distrito. En un final para el infarto de fiscales ganó el 



 

desafiante Di Napoli por 194 votos (7.611 a 7.417). Batacazo, dicen los peronistas pampeanos. 

Lejos quedó el tercero, Darío Hernández, referente del Frente Renovador local. 

 

Por último, dos conclusiones tentativas a modo de cierre. Primero: la participación electoral 

rondó el 20% del padrón electoral. Este valor resulta esperable dado el criterio optativo de la 

elección para los ciudadanos. Sin embargo, en ambas internas destacadas en este informe 

concurrieron más independientes que afiliados partidarios. 

 

Esto plantea un interrogante: si las estructuras partidarias no se nutren hoy en día de 

militantes, adherentes y simpatizantes que no necesariamente llenan una ficha partidaria. 

 

Segundo: el resultado es estrictamente provincial. Sería erróneo asignar lecturas nacionales a 

un proceso electoral que tiene un sistema particular distinto a las PASO, con actores políticos 

que impulsaron estrategias electorales locales y que recién tendrá su batalla relevante en 

mayo. Ahí estarán todos en el cuarto oscuro. Y todos tendrán que ir a votar. 
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La Pampa, estable y sin grieta 

 

La Pampa elige este domingo gobernador y legisladores provinciales. A diferencia de su 

vecina cordobesa al norte, la provincia del caldén no atrae tanta atención mediática. En primer 

lugar, porque se espera un resultado que mantenga la tendencia política de la provincia desde 

1983. En segundo lugar, porque la campaña estuvo lejos de la grieta y de la discusión electoral 

nacional. 

 

La Pampa tiene su propia lógica política: la palabra clave es estabilidad. Desde el retorno a la 

democracia, el Partido Justicialista (PJ) ganó todas las elecciones. Para gobernador, siempre 

por más de 10 puntos porcentuales de ventaja (salvo 1983) con picos de 31 puntos (1995) y 23 

puntos (2003). Para legisladores provinciales, casi siempre por encima de los 14 puntos 

porcentuales (salvo 1983, 1987, 1999 y 2015). Incluso tomando en cuenta las elecciones 

nacionales, el PJ en La Pampa solo perdió en dos oportunidades: legislativas de 1985 y PASO 

de 2017. Actor dominante, se llama. Hegemónico, también dicen. 

 

El titular del Poder Ejecutivo provincial se elige por mayoría simple de votos. Fácil y concreto: 

el que suma uno más que el segundo, gobierna por cuatro años. En cuanto a la legislatura 

provincial, la totalidad de las bancas se renuevan junto con la gobernación en listas de 30 

candidatos en un único distrito. Esto tiende a favorecer mayorías propias del oficialismo. Y 

hay altas chances de que se repita el próximo domingo. 

 

La legitimidad de los resultados electorales se ha mantenido constante y alta a lo largo de los 

años: a los pampeanos les gusta ir a votar. Desde 1983, las elecciones provinciales han tenido 

un promedio de participación electoral cercana al 85%. Con techos de casi 90% (en 1983 y 1987) 

y pisos de 75% (en 2003). Acá la crisis del 2001 no se sintió. 

 



 

La estabilidad no es solo del ganador, sino también de sus rivales. La fragmentación en 

muchas opciones partidarias no es una norma pampeana. La Unión Cívica Radical (UCR) 

siempre ha sido el principal competidor del PJ, ya sea en soledad o en coalición con otros 

partidos (FREGEN, ARI, PS, GEN y, recientemente, PRO y MID). La única excepción a la regla 

fue la elección de 1983, en la cual PJ, UCR y el Movimiento Federalista Pampeano atrajeron 

una cantidad destacada de votos. La Pampa es una provincia con dinámica competitiva 

bipolar muy marcada, tanto en la competencia por la gobernación como por las bancas 

legislativas. 

 

Y hacia esa dirección se orientó la disputa electoral de estos meses. Tras las IASO, la 

competencia por el poder pampeano se estructuró en torno al clásico PJ vs UCR. De manera 

similar a lo ocurrido en Santa Fe hace dos semanas (como resaltó Lourdes Lodi), la derrota de 

Carlos Mac Allsister (PRO) en las internas devolvió el esquema tradicional provincial: Sergio 

Ziliotto (FREJUPA, coalición del PJ) frente a Daniel Kroneberger (Cambiemos, coalición de la 

UCR). 

 

Ambos actores centraron la campaña en cuestiones estrictamente locales. El primero, por 

motivos identitarios propios del peronismo pampeano. El segundo, para buscar despegarse 

de la discusión nacional en torno a la economía. Esto se vio de manera muy clara en uno de 

los debates organizado por la Universidad Nacional de La Pampa. Un tema central fue la 

disputa por la central hidroeléctrica Portezuelo del Viento y la pelea en torno al Río Atuel con 

la vecina Mendoza. Aunque también hubo espacio para educación sexual, producción, trabajo 

y obras pendientes, siempre en clave pampeana. 

 

El resto de los candidatos intentó meterse en el partido todos estos meses, pero se quedaron 

precalentando. Así ocurrió para Gladys Flores (Desde el pie), Rubén Ojuez (FPP), Daniel 

Robledo (Pueblo Nuevo), Luis Solana (PS), Juan Carlos Tierno (CO) y Jonatan Gómez (MST). 

La estabilidad histórica siempre los deja de lado: la sumatoria de las restantes candidaturas 

nunca superó el 30%. Esta vez no será la excepción. 
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La Pampa, cuatro años más sin mayores cambios 

 

Las elecciones provinciales celebradas ayer en la provincia de La Pampa arrojaron resultados 

que combinan la estabilidad de las tendencias históricas de la provincia con algunos pequeños 

datos que llaman la atención. A nivel provincial, las previsiones realizadas en el informe pre 

electoral son las regularidades tradicionales. A nivel local aparecen las perlas. 

 

En la disputa por la gobernación, Sergio Ziliotto confirmó la predominancia local del Partido 

Justicialista (coalición FREJUPA) al vencer al radical Daniel Kroneberger (coalición 

Cambiemos La Pampa) por más de 20 puntos de diferencia (52% a 31%) Son valores similares 

a las elecciones de las elecciones 1991 y 2003, y dentro de la media provincial. La centralidad 



 

de ambos actores se vió reforzada por el escaso peso que tuvieron las terceras opciones. La 

sumatoria de todas ellas apenas superó el 15% de los votos. De hecho, el tercer lugar fue para 

Carlos Tierno (Comunidad Organizada) con tan solo el 7%. Muy lejos de todos y nada que 

discutir por este lado. 

 

La legislatura provincial calcó el resultado ejecutivo en términos de votos, gracias a la 

estructura de la boleta y a la elección por distrito único. En lo que respecta a la distribución 

de las bancas, de 30 lugares para repartir el conteo provisorio arroja 17 bancas para el 

FREJUPA, 11 para Cambiemos La Pampa y 2 para el sector del disidente peronista Tierno. De 

modo que la primera experiencia de gobierno de Ziliotto será sin mayores dolores de cabeza. 

En particular, si logra coordinar agenda legislativa con la tercera bancada y mantiene unida a 

la propia. Estabilidad, comodidad y gobierno. 

 

Los datos llamativos de la elección pueden encontrarse a nivel local. En primer lugar, la 

derrota del oficialista Leandro Altolaguirre (UCR-Cambiemos) en Santa Rosa, capital 

provincial, frente a Luciano Di Nápoli, candidato del FREJUPA y referente de La Cámpora. El 

condimento de la diferencia de 24 puntos de distancia combina problemas de gestión a nivel 

local con un golpe más para los referentes de la coalición que gobierna a nivel nacional. Perder 

Santa Rosa no es grave en términos de peso electoral, pero sí simbólico. Y la política también 

es eso. 

 

En segundo lugar, el Peronismo también se quedó con la segunda ciudad de la Provincia, 

General Pico. Fernanda Alonso venció a Martín Maquieyra, Diputado Nacional (PRO), por 18 

puntos y mantuvo el predominio justicialista en la localidad. En tierra de Carlos Verna, la 

primera mujer intendenta se sumó a la estabilidad predominante: la UCR nunca ganó la 

intendencia. 

 

En tercer lugar, los puntos anteriores se ven reforzado por cómo votaron los habitantes de las 

dos principales ciudades de la provincia para el cargo de gobernador. Ziliotto obtuvo más de 

17.000 votos de ventaja por sobre Kroneberger en Santa Rosa (casi 27 puntos de ventaja) y más 

de 7.000 en General Pico (20 puntos de ventaja). Ningún premio consuelo para la oposición: 

ni cargos de peso ni victorias locales relevantes. 

 

Repartidos todos los espacios institucionales, ¿cuál es el escenario pampeano futuro? Las 

miradas están puestas en cómo se reconfigurará Cambiemos a nivel provincial. La derrota de 

Carlos Mac Allister en la IASO de febrero pasado le dio un golpe interno lo suficientemente 

fuerte como para dudar sobre su fortaleza y su liderazgo en el distrito. Esto se suma a la 

derrota de Maquieyra en General Pico. El PRO tampoco tendrá legisladores provinciales por 

los próximos 4 años. La UCR le tiró los comités encima, y la nueva política se quedó sin 

renovación y sin cargos. La lapicera de la coalición se la quedan los radicales, probablemente 

en manos de Francisco Torroba, electo Diputado Provincial y primero en la lista. 

 

En lo que respecta al Peronismo, no se espera mucha innovación en términos de gestión y 

posicionamiento político. Se mantendrá una combinación de cuentas provinciales estables con 



 

defensa de los intereses pampeanos en conflictos actuales (Río Atuel) y próximos (Río 

Colorado). En la dinámica nacional, muy probablemente Ziliotto mantenga estilos y 

estrategias heredadas de Carlos Verna, negociando apoyos en el Congreso Nacional tanto al 

oficialismo como a la oposición, y obteniendo beneficios a cambio. Estos tres puntos serán los 

pilares de la próxima gestión. Para mantenerse estable y alejarse de la grieta. 
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Pronóstico incierto en La Rioja 

 

La Rioja usualmente era considerada una de las provincias donde se verificaba la hipótesis de 

cancha inclinada, ya que el oficialismo detentaba una ventaja electoral significativa, 

propiciada tanto por la normativa electoral como por el amplio uso de recursos estatales para 

sostener la vida de la población. Si bien lo segundo no ha cambiado demasiado, desde 2007 

diferentes eventos han ido nivelando la competencia. Uno de ellos es la derogación de la ley 

de lemas (que de todos modos en 2019 reemergió como posible estrategia), que impide al 

peronismo triunfar sumando los votos de diferentes facciones. Otro suceso es la reforma 

constitucional de 2008, que eliminó la reelección indefinida y cambió el modo de elección de 

los diputados, permitiendo que segundas fuerzas obtengan más bancas. 

 



 

El gobernador Sergio Casas no podía volver a candidatearse por haber sido vicegobernador 

en el período anterior. Convocó entonces a una consulta popular para modificar la 

Constitución provincial y competir. La oposición (UCR y Pro) reaccionó solicitando a la Corte 

Suprema de Justicia de la Nación que se suspendiera la consulta. La Corte respondió que, al 

no haberse realizado aún, no había caso que evaluar. La consulta se llevó a cabo el 27 de enero. 

Contó con la participación del 44 por ciento del padrón y el 25,5 por ciento se pronunció a 

favor de la modificación. Allí fue cuando la oposición realizó una segunda presentación, 

argumentando que no se cumplía con el requisito de porcentaje para aceptar la reforma. Allí 

la Corte se pronunció a favor de los demandantes. Casas se anticipó y a fines de marzo bajó 

su candidatura, a la vez que el Tribunal Electoral provincial suspendió el llamado a elecciones 

para el 12 mayo argumentando que no se encontraban actualizados los padrones. 

 

Recién a fines de julio se decidió que los comicios provinciales y nacionales se dieran en 

simultáneo. Esto representa una gran novedad, ya que desde 1995 las elecciones se encuentran 

desdobladas. Está por verse la capacidad de arrastre -negativo o positivo- de las fórmulas 

presidenciales (de Alberto Fernández a Ricardo Quintela y de Mauricio Macri a Julio 

Martínez) y las dificultades que pueden encontrar quienes se presentan por fuera de un 

paraguas nacional. Este es el caso del ex gobernador y diputado nacional Luis Beder Herrera, 

que no tuvo éxito en sus gestiones para que las alternativas provinciales no fueran pegadas a 

ninguna boleta presidencial. 

 

Otro elemento de incertidumbre fue el cambio inesperado de alianzas entre candidatos. Julio 

Martínez, representando la opción de Cambiemos con Juntos por La Rioja, había acordado 

con el intendente de la capital, el peronista Alberto Paredes Urquiza -opositor al gobierno 

provincial y con buen diálogo con Miguel Ángel Pichetto- que este se presentaría a la 

reelección en la misma boleta, traccionando votos desde el nivel local al provincial. Pero 

Paredes Urquiza cambió de parecer al confirmarse la candidatura de Beder Herrera por 

Nuestra Rioja. De todas maneras, Martínez sí lleva en su fórmula a una figura del peronismo, 

Teresita Luna, del Movimiento Norte Grande. 

 

Con un sistema crecientemente competitivo y elecciones provinciales y nacionales 

simultáneas es posible concluir que en estas elecciones nos encontramos con el escenario más 

incierto al menos desde el retorno de la democracia. Un interrogante que puede responder la 

elección del próximo domingo es quién es el actor dominante de la escena política. Si el Frente 

de Todos sale triunfante en el nivel provincial, entonces podrá considerarse que la influencia 

del rol de gobernador, más allá de la figura personal (Casas se presenta en esa lista como 

candidato a diputado nacional) es el elemento desequilibrante, o bien que el carisma de 

Quintela, exintendente de la capital, se mantiene intacto. En cambio, si Beder Herrera obtiene 

el cargo, podría verificarse que su influencia personal sigue vigente y que la reforma 

constitucional que él propició y que lo llevó a dejar el cargo en 2015 le fue favorable. Beder 

Herrera se mostró seguro de vencer, pues en 2007 venció a Quintela, quien era apoyado por 

el kirchnerismo. Por último, podría darse un escenario -menos probable- en que Julio Martínez 

llegue a la gobernación. 
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Simultaneidad y desfasajes en las elecciones riojanas 

 

En la competencia por la gobernación de La Rioja, la fórmula del Frente de Todos, compuesta 

por el diputado provincial y exintendente de la capital Ricardo Quintela y la intendenta de 

Arauco, Florencia López, triunfó frente a la fórmula de Juntos por La Rioja (Juntos por el 

Cambio a nivel nacional), que postulaba al senador y exministro de Defensa Julio Martínez y 

a la dirigente peronista Teresita Luna. El dato más relevante de esta elección fue que el 

diputado nacional y exgobernador Luis Beder Herrera, que se presentó sin acompañar 

candidaturas presidenciales, quedó en tercer lugar contra los pronósticos que lo ubicaban 

primero en la contienda. 

 



 

Este error en los pronósticos afectó especialmente a Beder Herrera, que por primera vez se 

encuentra del lado de los perdedores en una elección Beder Herrera formó parte del Ejecutivo 

provincial desde el segundo mandato de Carlos Menem, desempeñándose como gobernador 

interino cuando asumió como presidente en 1989. Luego acompañó a Bernabé José Arnaudo, 

a Ángel Maza por tres períodos (hasta su destitución en 2007) y entre 2007 y 2015 fue electo y 

reelecto como primer mandatario provincial. En 2015, dado que la reforma constitucional de 

2008 impedía la reelección consecutiva por un tercer período, legó la candidatura a su vice, 

Sergio Casas, y se presentó como candidato a diputado nacional. 

 

El golpe no fue tan duro a nivel provincial, dado que el peronismo logró conservar la 

gobernación, pero sí tuvo un impacto de real gravedad en la lucha por la intendencia de la 

capital. El intendente peronista de la capital, Alberto Paredes Urquiza, opositor al gobierno 

provincial y con buen diálogo con Miguel Ángel Pichetto, decidió a último momento 

presentarse para la reelección en el armado de Beder Herrera con Nuestra Rioja, dejando de 

lado el acuerdo previo que había alcanzado con Juntos por La Rioja. El voto de la capital, que 

en mayor proporción se inclina a la oposición, le fue esquivo, ya que no pudo obtener votos 

provenientes de fórmulas presidenciales (del Frente de Todos o de Juntos por el Cambio) ni 

de los dos principales contendientes a la gobernación. De esta manera, se da un cambio sin 

precedentes en la provincia, ya que de acuerdo con los resultados del lento escrutinio 

provisorio, la candidata de Juntos por La Rioja, Inés Brizuela y Doria, sería la próxima 

intendenta capitalina, al ganar por escaso margen a la peronista Teresita Madera, del Frente 

de Todos. 

 

En la competencia por las bancas de la Legislatura provincial, en la que se renovaban 18 cargos 

de once departamentos, el Frente de Todos y otras expresiones políticas aliadas obtuvieron la 

mayoría de las bancas en juego en los departamentos en los que se elegía una sola banca, dos 

de cuatro en Chilecito, una de tres en Arauco y dos de tres en Chamical. Juntos por La Rioja 

conservó la banca que puso en juego en Chilecito, Nuestra Rioja obtuvo una banca en Arauco 

y otros partidos locales se repartieron las terceras o cuartas bancas en los distritos más 

grandes. Los diputados electos seguramente se realinearán una vez que asuman sus cargos. 

 

Es probable que gran parte del desfasaje entre lo esperado tanto por la ciudadanía como por 

algunos de los líderes más relevantes del distrito y lo que ocurrió se deba a que 

excepcionalmente estas elecciones provinciales fueron simultáneas con las nacionales. Este 

hecho no se daba desde 1991 y aparentemente afectó el modo de votar, privilegiando la 

competencia presidencial. Esta circunstancia no fue buscada, sino que se dio principalmente 

por los obstáculos legales que encontró el actual gobernador Sergio Casas para presentarse a 

la reelección. La resolución improvisada de este problema solo consistió en suspender la 

convocatoria a comicios previstos para el 12 de mayo y “desensillar hasta que aclare”, en un 

momento en que el escenario nacional no se mostraba muy promisorio para el peronismo. Los 

resultados fueron más que nada consecuencia de la accidental inmersión de La Rioja en la 

competencia política nacional. 
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PASO en Mendoza: en medio de la tensión entre Macri y Cornejo 

 

El domingo 9 de junio Mendoza llevará a cabo elecciones primarias para cargos provinciales 

y municipales en 14 de los 18 departamentos. Los dos frentes con mayor caudal de votos, el 

oficialista “Cambia Mendoza” y el peronismo “Elegí Mendoza”, presentan competencia 

interna. El gobernador, Alfredo Cornejo (presidente del Comité Nacional de la UCR), apuesta 

a que su precandidato, el actual intendente de la ciudad de Mendoza, Rodolfo Suárez, sea el 

más votado en la puja con el macrista Omar De Marchi, intendente de Luján de Cuyo. En el 

PJ, la pelea es entre Alejandro Bermejo, intendente de Maipú y representante del poder 

territorial del peronismo y la senadora nacional kirchnerista Anabel Fernández Sagasti. Hay 

once fórmulas para la gobernación, la mitad se reparte entre el oficialismo y el peronismo. 

 

Cornejo desdobló los comicios en un claro intento de despegarse del presidente Mauricio 

Macri, cuya imagen ha caído en la provincia. Como presidente del radicalismo nacional, 

impulsó una Convención partidaria que avaló la apertura de Cambiemos a otras fuerzas 

políticas, previo a poner en duda la reelección de Macri. Ante la imposibilidad de presentarse 

a la reelección por mandato constitucional, el gobernador eligió a Suárez aunque este no era 

un hombre de sus filas. Aun así, como ocurrió en las elecciones de medio término de 2017, 

Cornejo encabezó la campaña. Según los sondeos previos, Suárez será el más votado; incluso 

está en duda si De Marchi alcanzará el mínimo de 25% de los votos que el Frente Cambia 

Mendoza necesita para componer las listas legislativas para las generales del 29 de setiembre, 

de acuerdo con las reglas internas de la alianza. Hay una tercera lista que lleva a Fernando 

Armagnague, dirigente radical que se presentó como precandidato a todas las primarias 

anteriores con un porcentaje ínfimo de votos. 

 

En el peronismo, la interna está reñida, aunque algunos números dan como ganadora a la 

kirchnerista Fernández Sagasti por sobre el actual intendente de Maipú, Alejandro Bermejo. 

La precandidata ya usa el trinomio “Fernández-Fernández-Fernández”, en alusión a la 



 

fórmula para la presidencia que componen Alberto Fernández y Cristina Fernández. Esa 

apuesta se suma al significativo caudal de sufragios que el kirchnerismo conquistó en los 

comicios legislativos de 2017. Las chances de Bermejo podrían complicarse porque hay cuatro 

jefes comunales justicialistas que desdoblaron sus elecciones de las provinciales (Lavalle, San 

Martín, Maipú y San Rafael) . Tres de ellos respaldan a este precandidato y, si bien harán 

campaña por Bermejo, están concentrados en sus comicios generales del 1 de setiembre. 

 

La ley de primarias locales prevé que para pasar a las generales quienes se presentan a las 

PASO deben obtener el 3% de los votos afirmativos válidamente emitidos, el doble de lo 

previsto por la norma a nivel nacional. Con este umbral más alto, pasarían cómodos el 

precandidato a gobernador por la agrupación Protectora, el diputado nacional José Luis 

Ramón y la precandidata a gobernadora por el FIT, Noelia Barbeito. El resto de los frentes 

podría quedarse fuera de carrera. 

 

Un párrafo aparte merece el hecho de que por primera vez se aplicará la paridad de género 

para las listas de Legislatura y los concejos deliberantes. La ley determina el 50 % de los 

lugares en las boletas para varones y mujeres y la conformación por “binomios”, es decir, que 

no es necesario que los géneros estén intercalados en los listados como sí sucede a nivel 

nacional. 

 

Cornejo logró provincializar la campaña. Sin confrontaciones relevantes, el oficialismo mostró 

a Suárez como una continuidad de la gestión actual que tiene “las cuentas ordenadas” y los 

“servicios en funcionamiento”, en contraposición a “la herencia” peronista. La precandidata 

Fernández Sagasti, en cambio, se pegó a Cristina Fernández de Kirchner, escudada en sondeos 

que dan a la precandidata a vicepresidenta con muy buena imagen en las encuestas en la 

provincia. Tras las primarias, la polarización de la oferta electoral local se profundizará. Como 

las elecciones generales son a fines de septiembre, la gran incógnita será si el oficialismo podrá 

sostener su estrategia de provincializar la elección. 

 

POST PASO 

 

UCR y PJ: Primarias competitivas en Mendoza 

 

En una elección muy polarizada, las dos agrupaciones más votadas en las primarias 

mendocinas fueron el Frente Cambia Mendoza (43% de los votos) y el peronista Frente Elegí 

(36%). Con el respaldo del gobernador radical, Alfredo Cornejo, el actual intendente de la 

ciudad de Mendoza, Rodolfo Suarez, fue el precandidato a gobernador que obtuvo más votos 

(30%) y aventajó por más de 18 puntos al macrista Omar De Marchi, su rival en la interna. 

Con este resultado, Cornejo mantiene su liderazgo político a nivel local. Las listas legislativas 

provinciales de Cambia Mendoza quedarán integradas por la mayoría de los candidatos de 

Suárez pero el PRO colocará la minoría en la tercera sección electoral donde sacó más escaños 

y en algunos departamentos. Así, Suarez deberá asegurarse los votos de De Marchi en toda la 

provincia. 

 



 

Por el lado del peronismo, como se esperaba, el Frente Elegí tuvo una reñida contienda en la 

que se impuso la senadora nacional kirchnerista, Anabel Fernández Sagasti, por un poco más 

de once mil votos por sobre el actual intendente de Maipú, Alejandro Bermejo. Ganó 

Fernández Sagasti con el 51.5% de los votos de la agrupación contra 48.5% para Bermejo (esto 

significó el 18.4% y el 17.2% de los votos válidamente emitidos). El caudal de votos que obtuvo 

el kirchnerismo hace dos años, el crecimiento de la imagen de la ex presidenta Cristina 

Fernández de Kirchner en Mendoza, quien le dio un explícito respaldo y algunas alianzas 

estratégicas con dirigentes de peso (como en Las Heras con el ex intendente Guillermo 

Amstutz) generaron que la actual senadora sea la candidata a gobernadora del Frente Elegí. 

Las listas legislativas se compondrán de manera repartida entre ambos espacios internos 

porque rige el sistema de votos d´hondt. Por lo tanto, Bermejo tiene incentivos para apoyar a 

Sagasti en las elecciones generales. 

 

Con más de 7% de los votos, en tercer lugar quedó la agrupación Protectora, que llevó como 

precandidato a gobernador al actual diputado nacional, José Ramón. El cuarto lugar fue para 

el FIT, que, con la ex legisladora provincial Noelia Barbeito como precandidata hizo la peor 

elección de los últimos 6 años, con casi un 4% de los sufragios. Algunas encuestas sostienen 

que muchos de esos votos, de extracción progresista, fueron a Fernández Sagasti. 

 

Fuera de carrera quedaron la mitad de los 8 frentes que se presentaron porque no obtuvieron 

el 3% de los votos afirmativos válidamente emitidos para pasar a las elecciones generales. Se 

trata del Partido Intransigente, el Partido Federal, el Movimiento Socialista de los 

Trabajadores y el partido de los Jubilados. 

 

Respecto al nivel de participación, votó el 74% del padrón, porcentaje levemente inferior a los 

comicios de 2017. En aquella ocasión, votó el 80% en las primarias y el 84% en las generales. 

Una novedad para esta elección es la inclusión de la paridad de género en las listas para la 

Legislatura y los Concejos Deliberantes. A diferencia de la norma nacional que contempla la 

alternancia, la ley mendocina establece binomios. La primera y la segunda candidaturas de la 

lista debe incorporar ambos géneros y lo mismo con la tercera y la cuarta, independientemente 

del orden. 

 

Como presidente del comité nacional de la UCR, Cornejo insistirá con su iniciativa de unas 

PASO contra Macri como las sucedidas en Mendoza. En cambio, otro sector más cercano al 

PRO de la dirigencia radical apuntará a integrar el binomio presidencial con el actual 

mandatario nacional. El protagonismo de Cornejo en esta disputa, sumado a la identificación 

de Fernández Sagasti con la fórmula presidencial Fernández- Fernández y a la inmediatez de 

las primarias nacionales hacen peligrar la estrategia del Frente Cambia Mendoza de 

provincializar la elección de septiembre. 
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Mendoza elige entre la continuidad del radicalismo o el volver al peronismo 

 

El domingo la ciudadanía mendocina elige gobernador/a. Disputan el cargo el candidato de 

Cambia Mendoza y actual intendente de la ciudad de Mendoza, Rodolfo Suárez, y la 

candidata del Frente Elegí y senadora nacional kirchnerista, Anabel Fernández Sagasti. 

Además, se eligen 24 diputados, 19 senadores provinciales e intendentes y concejales en 14 de 

los 18 departamentos. 

 

La Constitución mendocina prohíbe la reelección del gobernador. Por eso, el gobernador 

Alfredo Cornejo apuesta al triunfo de Suárez como una continuidad de su gestión. En las 

PASO provinciales celebradas el 9 de junio, la campaña del oficialismo se ancló 

exclusivamente en la gestión provincial, que se manifestó en el despliegue en los medios de 

comunicación de las obras realizadas durante estos cuatro años. El resultado fue positivo, ya 

que el Frente Cambia Mendoza logró el 43% de los votos contra el 36% del frente peronista 

Elegí. Sin embargo, en las PASO nacionales del 11 de agosto, la precandidatura a diputado 

nacional de Cornejo no alcanzó para que el Frente Juntos por el Cambio fuera el partido más 

votado en Mendoza. 

 

El peronismo, por su parte, se ilusiona con achicar la diferencia de las PASO provinciales, 

entusiasmado con el resultado de las PASO nacionales y de las cuatro elecciones municipales 

que ya eligieron autoridades locales, donde el PJ retuvo tres (aunque perdió un bastión 

histórico, San Martín). Para eso, Fernández Sagasti apeló a dos estrategias. En primer lugar, 

nacionalizó la campaña: recibió varias veces a Alberto Fernández y a gobernadores peronistas. 

En segundo lugar, con sus 35 años, se presentó como la renovación de su partido para 

contrarrestar la mala imagen de los últimos gobernadores peronistas: Celso Jaque (2007-2011) 

y Francisco Pérez (2011-2015). 

 



 

En esta elección polarizada, como ya pudo verse en las primarias, la oferta electoral se 

completa con el candidato a gobernador por el partido Protectora, el actual diputado nacional 

José Luis Ramón, y la candidata a gobernadora por el Frente de Izquierda y los Trabajadores, 

la exsenadora provincial Noelia Barbeito. 

 

La composición de los frentes electorales en la provincia difiere de las alianzas a nivel 

nacional. El Partido Socialista y Libres del Sur, aliados a Roberto Lavagna, integran Cambia 

Mendoza. También forma parte de este frenteun sector de la dirigencia asociada a Sergio 

Massa, quien compone el Frente de Todos a nivel nacional. De hecho, Massa visitó Mendoza 

20 días antes de los comicios para apoyar a Fernández Sagasti sin la presencia de massistas 

locales. El Frente de Izquierda está compuesto sólo por el Partido de los Trabajadores para el 

Socialismo (PTS)y el Partido Obrero-PO (sin el Movimiento al Socialismo -MST- como a nivel 

nacional). 

 

>Si se repitiera la performance de las PASO, Cambia Mendoza lograría 11 bancas en el Senado 

y 14 en Diputados y el Frente Elegí obtendría 8 en la Cámara Alta y 10 en la Baja. El FIT y el 

partido Protectora, que alcanzaron en las PASO el 7% y 4%, respectivamente, quedarían con 

escasa representatividad en la Legislatura y los Concejos Deliberantes. De esta manera, Frente 

Cambia Mendoza tendría mayoría simple en ambas cámaras. 

 

Los cuatro candidatos a suceder a Alfredo Cornejo confrontaron ideas el jueves 19 en el marco 

de “Mendoza Debate” que se celebró en el Hotel Intercontinental que queda en Guaymallén. 

Economía, perspectivas fiscales, proyectos en infraestructura, educación, derechos humanos 

y fortalecimiento institucional fueron los temas principales que abordaron. En el debate no 

hubo un claro ganador porque, como ocurrió en el resto de la campaña, no existieron grandes 

confrontaciones. 

 

Mendoza es la única provincia que celebró las PASO provinciales antes de las PASO 

nacionales y las elecciones generales de la provincia, después. Esta situación hizo que, tras los 

resultados nacionales, inevitablemente cambiara el foco de la campaña y pesara más la agenda 

nacional. La incógnita es si esto es suficiente para revertir el resultado de las primarias 

provinciales o si, como postulan las encuestas, Suárez será el nuevo gobernador mendocino. 
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El oficialismo ganó cómodo en Mendoza y Cornejo se posiciona como referente nacional 

 

Con un histórico 50% de los votos, el frente oficialista Cambia Mendoza ganó los comicios 

provinciales del domingo 29 de septiembre. El intendente de la ciudad de Mendoza, Rodolfo 

Suárez,fue elegido por una amplia y sorpresiva diferencia de 15 puntos porcentuales por sobre 

la kirchnerista Anabel Fernández Sagasti, quien obtuvo el 35% de los sufragios, en una 

elección muy polarizada. José Luis Ramón, que se presentó por la agrupación Protectora y 

Noelia Barbeito por el FIT,sumaron solo alrededor del 10% de los votos, repitiendo casi los 

mismos números conseguidos en las primarias. 

 



 

La de Mendoza es la primera elección después de las primarias nacionales. El peronismo se 

ilusionó con el efecto que podría tener el respaldo de Alberto Fernández a Fernández Sagasti. 

Sin embargo, el Frente Cambia Mendoza sacó más ventaja que en las PASO provinciales, en 

las que se impuso por el 43% de los votos contra el 36% que logró el Frente Elegí.En esas 

primarias, el peronismo presentó una interna competitiva entre Anabel Fernández Sagasti 

quien, al ser mujer y joven representaba la renovación del partido, y Alejandro Bermejo, 

intendente de Maipú y representante del poder territorial del peronismo, en la que la primera 

obtuvo el 51,4% de los votos a la agrupación y el segundo el 48,6%. El resultado que obtuvo 

Fernández Sagasti en las elecciones del domingo puede leerse como una consecuencia de la 

interna peronista local. La dirigencia de ese partido aparentó encolumnarse detrás de la 

candidata que proviene de la agrupación kirchnerista La Cámpora. Sin embargo, los 

resultados arrojados en algunos departamentos lo ponen en duda. El Frente Elegí sacó menos 

votos que los que obtuvo el reelecto intendente de San Rafael, Omar Félix el 1 de setiembre 

pasado cuando junto a otros tres intendentes peronistas que celebraron elecciones 

municipales. 

 

La estrategia de provincializar la elección, fomentada por Cornejo, tuvo consecuencias 

positivas para Suárez. El actual gobernador planteó la elección como una continuidad de su 

gobierno porque deja una gestión ordenada en contraposición a la última administración 

encabezada por el peronista Francisco Pérez, quien terminó su mandato con un cuestionado 

manejo de los recursos públicos que incluyó no poder pagar a término los salarios del personal 

del Estado. 

 

Desde el retorno de la democracia en 1983, Mendoza se ha caracterizado por la alternancia en 

el poder de los partidos políticos. Ha sido gobernada cinco veces por el justicialismo y desde 

diciembre, cuando asuma Suárez, la misma cantidad por el radicalismo. El abultado 

porcentaje del 50% que sacó el Frente Cambia Mendoza sólo ha sido superado en la elección 

de 1991, cuando el justicialista Rodolfo Gabrielli se impuso por el 54%de los votos, alineado 

tras el entonces presidente Carlos Menem. De hecho, hace cuatro años, Cornejo ganó la 

elección sacando 7 puntos porcentuales de diferencia con el candidato del peronismo, el actual 

senador provincial Adolfo Bermejo. 

 

Un punto a destacar es la implementación de la ley de paridad de género por binomios. Esta 

ley permitió un aumento en la cantidad de mujeres en la Legislatura. En la actualidad, la 

Cámara de Diputados está integrada por un 34% de mujeres, mientras que a partir de 

diciembre ese porcentaje aumentará al 39%. En Senado se pasa del 42% al 50%. 

 

A nivel provincial, Cornejo seguirá siendo una figura de peso. Suárez ya avisó que integrará 

su gabinete con parte de su equipo. Además, el actual mandatario tendrá poder sobre la 

Legislatura, ya que quienes encabezaron las listas oficialistas fueron elegidos por él. El 

oficialismo tendrá mayoría simple en ambas Cámaras: contará con 22 bancas de las 38 del 

Senado y con 27 de las 48 en Diputados. 

 



 

Si se repite el resultado de las primarias nacionales y Fernández es el próximo presidente, la 

oposición nacional sufrirá reacomodamientos. En ese contexto, Cornejo, quien es candidato a 

diputado nacional, apuesta a ser uno de los líderes de la oposición.La noche del triunfo de 

Suárez, el gobernador mendocino involucró a Fernández en la derrota local y recibió las visitas 

nacionales de su par de Jujuy, Gerardo Morales (UCR), y del candidato a senador por la 

ciudad de Buenos Aires Martín Lousteau (Juntos por el Cambio), quienes ponderaron su 

gestión. El presidente Mauricio Macri también intentó capitalizar el triunfo y convocó a la 

marcha #SíSePuede en su apoyo, que se realizará en la ciudad de Mendoza el 5 de octubre. 

Esta elección puede ser una bocanada de aire fresco para Macri aunque no necesariamente 

tendrá consecuencias en las presidenciales. Varios son los indicios que permiten inferir esto: 

las PASO nacionales en la provincia le fueron adversas; el padrón local sólo representa el 4,2% 

del nacional; y Cornejo ha tenido varios gestos de distancia con el Presidente (desdobló los 

comicios provinciales y no lo invitó a los festejos el pasado domingo). 
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Misiones: nada nuevo bajo el sol de la hegemonía renovadora 

 

El próximo domingo 2 de junio se desarrollarán las elecciones provinciales en Misiones. Se 

eligen gobernador, 20 diputados provinciales, 76 intendentes -incluyendo al nuevo municipio 

de Pozo Azul- y se renuevan por mitades los concejos deliberantes locales. 

 

La provincia se encuentra gobernada desde hace 16 años por el Frente Renovador, un espacio 

político surgido en el 2003 con dirigentes del peronismo y del radicalismo, que se ha ido 

convirtiendo en un actor hegemónico en el escenario misionero. Actualmente, la totalidad de 

los municipios son gobernados por el partido de gobierno. 

 

Conducidos por Carlos Rovira, la Renovación ha ganado cada elección en la que se presentó 

con significativa ventaja sobre el segundo. Para gobernador, el margen de victoria ha logrado 

picos de 62,8 puntos porcentuales en 2011 y 45,1 en 2015. La excepción fue 2007, en que la 

brecha se redujo a 8 puntos. 

Para esta contienda se espera confirmar la misma tendencia, baja competitividad y un triunfo 

holgado del oficialismo provincial. El vicegobernador, Oscar Herrera Ahuad lidera la fórmula 

oficialista, y el gobernador Hugo Passalacqua encabeza la lista de diputados provinciales. Con 

ambos candidatos buscan capitalizar la elevada aprobación que tiene la gestión renovadora. 

 

Por la oposición, se presenta el Frente Juntos por el Cambio, denominación con la que 

competirá Cambiemos, esta vez aliados con el sector del peronista Ramón Puerta. Si bien la 

alianza entre el PRO y el puertismo puede resultar natural, los socios radicales no estuvieron 

muy cómodos con esta incorporación. Aunque la convención partidaria aprobó la decisión 

con miras a fortalecer el espacio, un sector judicializó la incorporación del partido radical a 

este nuevo frente. En respuesta, el Tribunal Electoral resolvió que el partido debía realizar 

internas, que no se materializaron debido a que faltaban solo dos meses para las elecciones. 

Ante el riesgo que la UCR quedara inhabilitada por no realizar esas internas, recurrieron a la 



 

intervención nacional del partido, que nombra como interventor al mismo presidente actual 

quien ratifica a los candidatos seleccionados. 

 

Humberto Schiavoni -presidente del PRO nacional- es el candidato a gobernador, 

acompañado por el diputado nacional Luis Pastori de la UCR. Aspiran a mejorar el caudal 

electoral obtenido con la ola amarilla del 2017, pero esta vez en un contexto de crisis 

económica y social nacional que desfavorece esa probabilidad, como lo marcan las encuestas 

en circulación. 

 

La ley de lemas o doble voto simultáneo, vigente actualmente a nivel municipal, influye en la 

notoria ventaja del oficialismo. Por un lado, reforzando el apoyo territorial del Frente 

Renovador y evitando desmembramientos que pudieran disputarle el poder. Por otro, debido 

a que tiene más capacidad para impulsar mayor cantidad de sublemas en la competencia 

municipal. 

 

La oferta electoral se completa con Isaac Lenguaza junto a Héctor Bárbaro por el Frente 

Agrario y Social – que busca mantener el apoyo de su base electoral concentrada en el sector 

agrario y se encuentra alineado a Unidad Ciudadana- y Olga Aguirre por el Partido del 

Obrero, dirigente feminista, única candidata mujer y la más joven en esta contienda para el 

cargo ejecutivo. 

 

El desdoblamiento enmarcó los temas de agenda en las cuestiones locales como el impulso a 

la producción y la generación de empleo. El “misionerismo” continuó siendo el eje temático 

del oficialismo local al tiempo que el discurso de Juntos por el Cambio buscó desprenderse de 

la problemática económica para instalar a la seguridad como principal foco de la discusión. 

 

En cuanto a los alineamientos nacionales, si bien Passalacqua es uno de los gobernadores 

contados en la mesa de Alternativa Federal, la Renovación aún no ha definido a qué espacio 

nacional finalmente acompañará. Este frente se ha caracterizado por su constante 

pragmatismo, por lo que es esperable que, transcurridas las elecciones locales -, se enfoquen 

en el rol que jugarán en la competencia nacional. 
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Misiones: triunfo histórico del Frente Renovador 

 

En las elecciones del 2 de junio el oficialismo provincial, Frente Renovador de la Concordia, 

obtuvo un triunfo histórico y se impuso por un amplio margen al Frente Juntos por el Cambio, 

por 73% a 17,4%. De esta manera, logró su quinto mandato en la gobernación provincial con 

la fórmula de los médicos Oscar Herrera Ahuad – Carlos Arce. 

 

Con un poder territorial robusto, reforzado por las reglas electorales y una elevada aprobación 

de la gestión del gobernador actual, Hugo Passalacqua, la maquinaria electoral de la 

Renovación superó con creces su noveno test y afianzó su hegemonía local. Se confirmaron 

las tendencias que anticipaban las encuestas, aunque el total de votos obtenidos superó todos 

los pronósticos. 

 

Una de las causas de esta amplia victoria del oficialismo podría ser la Ley de Lemas que está 

vigente desde 2006 para cargos municipales y que funciona garantizando unidad dentro del 

espacio, control electoral de los dirigentes y disciplinamiento en función de los resultados de 

cada sublema. 

 

En segundo lugar, quedó el candidato del Frente Juntos por el Cambio, Humberto Schiavoni. 

En las elecciones de 2017, bajo una coyuntura más favorable para Cambiemos, se registró un 

crecimiento considerable en su performance en la provincia. Sin embargo, el cambio de 

contexto político y económico generó el efecto contrario y se plasmó en los resultados; la baja 

aprobación a la gestión nacional se tradujo en una pérdida de adhesiones a Juntos por el 

Cambio. 

 

 

 



 

En tercer lugar, quedó el Frente Popular Agrario y Social -partido provincial con 

representación legislativa-, que logró el 8% y mejoró levemente la base electoral obtenida en 

2015. El dato más relevante es que le arrebató tres intendencias al Frente Renovador en los 

municipios de San Vicente, Colonia Aurora y Colonia Delicia. Al menos para esta categoría, 

la provincia deja de tener un solo color. 

 

Olga Aguirre del Partido del Obrero, la primera candidata mujer en la historia electoral 

misionera, obtuvo el cuarto lugar, con el 1,4% de las adhesiones. El partido no alcanzó una 

banca en la legislatura. 

 

En el Poder Legislativo, el oficialismo provincial alcanzó 16 de las 20 bancas que se pusieron 

en juego; Juntos por el Cambio, tres; y el Frente Agrario y Social, una. La constitución 

provincial resguarda un mínimo de un tercio de representación para las minorías pero, como 

ya ocurrió en 2011, el Tribunal Electoral podría otorgar las bancas sin contemplar este 

principio. En esa oportunidad alegó que, debido al excepcional resultado electoral (68%) y a 

que el FR representa a una alianza de 12 partidos, la representación de la minoría se 

encontraba garantizada. Otorgó así 18 bancas al oficialismo y sólo dos a la oposición, en lugar 

de los siete escaños que le hubieran correspondido. 

 

En el plano municipal, la competencia se registró al interior del lema oficialista con algunos 

casos destacados como Posadas (donde perdió el intendente, Joaquín Losada, ante el 

presidente de Vialidad, Leonardo Stelatto, por nueve puntos) y Apóstoles (donde la 

intendencia se disputa por escasos votos –a confirmar en el escrutinio definitivo- entre el 

actual mandatario, Mario Vialey, y María Eugenia Safrán). 

 

Con este significativo respaldo en las urnas, el Frente Renovador se apresta a tomar 

definiciones acerca del posicionamiento que ocupará en la competencia nacional. Con el 

pragmatismo como sello, este frente provincial pasó del alineamiento con el Frente para la 

Victoria durante los 12 años de kirchnerismo a actuar como aliado de Cambiemos en el 

Congreso nacional a partir de 2015. “Gobernabilidad con gobernabilidad se paga” fue el eje 

discursivo para sostener los acuerdos. Es probable que ese mismo pragmatismo sea el que 

prime a la hora de las decisiones. 

 

NEUQUÉN 
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Neuquén, frente a una elección con alta incertidumbre 

 

Este 10 de marzo Neuquén será la primera provincia en elegir gobernador o gobernadora. El 

mapa de los contendientes en esta fecha será casi idéntico al del año 2015, con una única 

diferencia que puede sin embargo ser importante. Se repiten los mismos nombres de entre los 

mejores posicionados: Omar Gutiérrez (actual gobernador) por el Movimiento Popular 

Neuquino; Ramón Rioseco por Unidad Ciudadana Frente Neuquino (alianza entre el FPV y 

el Frente Neuquino conformado por Rioseco y Mariano Mansilla), y Horacio Quiroga por 

Cambiemos. El dato novedoso es la postulación por fuera del MPN de Jorge Omar Sobisch, 

ex hombre fuerte del partido y tres veces gobernador por el MPN (compite por la Democracia 

Cristiana). 

 

En el 2015 los resultados fueron: Gutiérrez 40%, Rioseco 31% y Quiroga 20%. Hasta hace pocos 

meses atrás era Cambiemos quien llegaba con mayor optimismo a esta nueva elección. La 

victoria del macrismo en las legislativas del 2017, su fortaleza en la capital y en el Sur 

provincial, y la buena imagen del intendente de Neuquén Capital, “Pechi” Quiroga, parecían 

augurar la derrota del partido provincial. 

 

Sin embargo, y a pesar de la llamativa ausencia de encuestas publicadas en los últimos meses 

de la campaña, la confianza de Cambiemos parece haberse enfriado. La caída en la 

popularidad del presidente Macri y el freno de la obra pública nacional en la provincia (sobre 

todo vial) tuvieron su impacto; de manera notable, en la última publicidad de campaña de 

Quiroga desapareció la marca Cambiemos y el color amarillo. 

 

Las versiones indican que la competencia real se dará entre el MPN y UC-Frente Neuquino, 

que espera sumar los 37 puntos que obtuvieron los dos candidatos al ir separados en 2017. El 

MPN confía en el capital que le da haber llegado elección con la paritaria docente asegurada, 

con una presupuesto provincial sostenido, con el despliegue territorial de siempre y con un 



 

gobernador con mayor experiencia de campaña. No será fácil ganarle al partido provincial, 

pero UCFN sostiene que la cercanía del MPN con el gobierno nacional estos tres años lo 

perjudicará. Para demostrar que la política siempre da sorpresas, el resultado final 

probablemente dependa, finalmente, de cuantos puntos saque Jorge Sobisch, y de dónde 

provengan. Si fuera el receptáculo de votantes desencantados con Cambiemos podría ayudar 

a Gutiérrez; si lo fuera de votantes que se van del MPN “por derecha”, podría ser un aliado 

impensado del kirchnerismo. 

 

Neuquén será además el primer test electoral nacional de la estrategia de unidad diseñada 

por la ex presidenta Cristina Fernández, que decidió que Darío Martínez de UC acompañara 

a Ramón Rioseco como candidato a vicegobernador. El peronismo neuquino 

mayoritariamente continuó siendo fiel al liderazgo de la ex presidenta y su posicionamiento 

fue decididamente opositor al gobierno nacional. (El peronismo federal no tiene peso 

específico en esta provincia, aunque se presentó con esta etiqueta el sindicalista Sergio 

Rodríguez.) Aunque Neuquén no tenga peso poblacional en el padrón, sin duda será una 

elección muy observada a nivel nacional. 
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El MPN, el partido provincial más exitoso de la Argentina 

 

En esta elección en Neuquén se repitió el escenario del 2015 casi calcado, con los tres mismos 

candidatos: Omar Gutiérrez, el actual gobernador por el MPN; Ramón Rioseco por Unidad 

Ciudadana Frente Neuquino, y Horacio “Pechi” Quiroga por Cambiemos. No resultará 

sorprendente, entonces, que finalmente hayan quedado en las mismas posiciones: primero el 

MPN, segunda UC, tercero Cambiemos. A pesar de que todas las encuestas auguraban un 

final cabeza a cabeza entre el MPN y UC, finalmente se dio un resultado aburrido pero más 

esperable. Jorge Sobisch hizo una buena elección, aunque no alcanzó a torcer ni el resultado 

ni el orden de prioridad en los cargos. 

 

Tal vez valga analizar primero a los derrotados. Cambiemos hizo una mala elección. Primero, 

porque hasta hace semanas confiaba en la victoria luego de ganar la legislativa del 2017; 

segundo, porque Quiroga quedó tercero en su propia ciudad. Si bien es cierto que el gobierno 

nacional apoyó decididamente al MPN en estos últimos días, 15% de los votos para el 

candidato del partido oficialista nacional parece realmente poco dados los resultados de los 

últimos años. 

 

En segundo lugar, también fue esta una elección decepcionante para el kirchnerismo. 

Lograron menos votos que en 2015 (31% a 26%) y muchos menos de lo que daba la suma 

(ideal) de lo que obtuvieron Rioseco y Martínez por separado en 2017, cuando Unidad 

Ciudadana y el Frente Neuquino no compitieron juntos. Dos más dos no fue cuatro. La unidad 

del panperonismo en Neuquén bajo el liderazgo de Cristina parece haber sido condición 

necesaria para no caer al tercer lugar pero no suficiente para disputar el poder. 

 

Finalmente, vale la pena repetir lo que decíamos sobre las posibles razones de la victoria del 

Movimiento Popular Neuquino. Primero, la estabilidad económica de la provincia y la imagen 

de una gestión ordenada. El gobierno de Gutiérrez pudo mostrar paritarias por encima de la 



 

inflación, creación de empleo, comienzo normal de las clases y mantenimiento de la obra 

pública (incluso haciéndose cargo de obras comenzadas por Nación). Esto, en momentos de 

crisis, no es poco. Segundo, su despliegue territorial. Tercero, su capacidad de resolver sus 

conflictos mediante internas. 

 

 

 

Las irregularidades que existieron en la implementación del voto electrónico fueron 

innegables pero no sistémicas. Al mismo tiempo, el mismo no fue más simple de usar, no 

entregó los resultados mucho más rápidamente, algunas máquinas fallaron (lo reconoció el 

Tribunal Electoral) y el sitio web en donde se presentaban los resultados resultó muy malo. 

Una sombra de desconfianza empañó la jornada, algo que nunca había sucedido con la boleta 

de papel. 

 

¿Qué indica esta elección para el escenario nacional? No demasiado. El gobierno nacional 

puede consolarse con el dato de que en el 2015 Cambiemos perdió las elecciones provinciales 

y las nacionales en Neuquén y sin embargo, Macri resultó electo presidente. El kirchnerismo 

puede contentarse con que hace pocos meses muchos pensaban que saldría tercero. 

 

Puede hacerse la hipótesis de que esta elección expresa una continuidad aún mayor: votantes 

neuquinos que abandonan momentáneamente al MPN en momentos de “olas” nacionales y 

luego retornan. Recordamos la derrota en manos del alfonsinismo en 1985, cuando muchos 

auguraron “el principio del fin” del partido provincial; también lo hicieron cuando el MPN 

llevó como candidata presidencial a CFK en 2011. La clave aquí es que los y las votantes, 

cuando se desencantan, siguen retornando al partido de masas más exitoso de la Argentina. 

 

RÍO NEGRO 
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Río Negro #7A: ¿provincialización juntista o nacionalización sorista? 

 

El 7 de abril en Río Negro siete fórmulas compiten para elegir gobernador y vice, y los 46 

legisladores provinciales (24 circuitales y 22 poblacionales). Pero también se pone en juego la 

reconfiguración del sistema de partidos activada en 2015 con la aparición del partido 

provincial Juntos Somos Rio Negro (JSRN). 

 

El 22 de marzo la Corte Suprema de Justicia de la Nación frenó el intento re reeleccionista del 

gobernador Weretilneck (JSRN), por lo que el pulso preelectoral lo marcó la judicialización 

del proceso, en detrimento de las propuestas de políticas públicas. 

 



 

Corrido Weretilneck de la oferta, se abren tres interrogantes: ¿La ciudadanía castigará al JSRN 

por este intento re-reeleccionista? ¿Puede una fórmula nueva fidelizar la cantidad de votos 

que acumulaba el gobernador? ¿Qué fuerza política se beneficiará en este escenario? 

 

La nueva fórmula de JSRN, alianza conformada por el MPP, REDES Y PVP, está integrada por 

Arabela Carreras (Bariloche) y Alejandro Palmieri (Roca), ambos poco conocidos por el 

electorado. La estrategia de JSRN está centrada en la figura del actual gobernador, que según 

sondeos acumula una imagen positiva del 45% al 60%. Para capitalizar esta ventaja, 

Weretilneck recorrió la provincia con inauguraciones de obra pública del Plan Castello, 

anunció el pase a planta de casi 4000 empleados estatales con apoyo de ATE; promovió 2500 

concursos docentes en febrero y el inicio de clases sin conflicto. La recolección de votos está 

orientada a sumar triunfos en las ciudades más pequeñas para sacar una ventaja respecto a la 

competencia más reñida de las ciudades más grandes. Además de un cronograma despegado 

de la elección nacional, la campaña apunta a provincializar las preferencias con eje en 

“integración y desarrollo provincial”, “libertad respecto al poder central” e “identidad 

rionegrina”. 

 

El Frente Para la Victoria (FPV) postula a gobernador al intendente de Roca, Martín Soria (hijo 

del ex gobernador Carlos Soria) y como vice a la Senadora Nacional Magdalena Odarda (Río). 

El FPV amplió la alianza respecto a 2015. Al PJ, Frente Grande, Kolina sumó el Partido 

Socialista y como adherentes a Río, Nuevo Encuentro, Comunista, Nacional Alfonsinista, 

Solidario, entre otras, aunque la mayoría sin una historia electoral importante. Si bien Soria 

buscó vincular a Weretilneck con Macri, decidió prescindir de imágenes que nacionalizaran 

su propia campaña, como la de Cristina Fernández de Kirchner. La estrategia está orientada 

a ganar las ciudades cabeceras de los circuitos. 

 

Cambiemos sufre una gran fragmentación al interior de sus filas. La UCR divide sus apoyos 

entre el Gobernador y la lista que encabezan la Diputada Nacional Lorena Matzen (UCR de 

Allen) y la empresaria de Cipolletti Flavia Boschi (PRO), ambas poco conocidas en la 

provincia. El PRO también sufre divisiones. El Diputado Nacional Sergio Wisky (PRO) 

incentiva el abandono estratégico de Matzen por JSRN, para evitar que gane el sorismo. El 

ARI si bien apoya la fórmula Cambiemos, se reconstruye después de que Odarda conformó 

un nuevo partido y se alió al FPV. Cambiemos apela a la nacionalización de la elección pero 

debe neutralizar la imagen negativa del gobierno nacional. 

 

Si la nueva fórmula del partido provincial fideliza los votos del gobernador, JSRN y el FPV 

protagonizarán la disputa. Si no hay suficiente fidelización y JSRN pierde votos en gran 

medida a favor de Cambiemos, la competencia puede configurar un escenario de tercios y 

aumentar las chances del FPV. 
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Río Negro #7A: Gobernadora Mujer y Triunfo Provincialista 

 

Las elecciones provinciales del #7A repitieron el resultado del 2015. Juntos Somos Río Negro 

(JSRN) obtuvo 52% de los votos y el Frente para la Victoria (FPV) 35%. Cambiemos que 

inauguraba su competencia por la gobernación sólo obtuvo un 5,67%. 

 

El triunfo de JSRN era un resultado esperable, pero llama la atención el amplio margen de la 

victoria teniendo en cuenta el intento del gobernador Alberto Weretilneck por acceder a la re 

reelección frenado por la Corte Suprema de Justicia, y la modificación de la fórmula a la 

gobernación dos semanas previas a la elección. 

 



 

Con una victoria de JSRN en 7 de los 8 circuitos electorales, producto de la captura estratégica 

de votantes de diversas raíces partidarias y no partidarias, se consolida su posición en el 

centro del sistema político rionegrino como un partido provincial con llegada a diversos 

sectores del electorado. Esto obligara a la reconfiguración de las estrategias de las fuerzas 

políticas más importantes de cara al futuro. Este triunfo también traducido en 36 de los 39 

municipios, podría tener un impacto no menor en las elecciones municipales más inmediatas. 

 

El dato destacado reside en la elección, por primera vez en la historia provincial, de una mujer 

para gobernar a Rio Negro. La barilochense Arabela Carrerras será la novena gobernadora 

argentina al momento. Su imagen poco conocida en todo el territorio provincial, no afectó la 

obtención del triunfo. Según sondeos de opinión pudo captar más fácil las preferencias de 

mujeres, que el FPV. 

 

Por su parte el peronismo de Rio Negro vive horas de mucho debate interno sobre el resultado. 

Los hijos del exgobernador Soria sufren una derrota que los enfrenta por primera vez al 

análisis profundo de su forma de hacer política y el futuro de su espacio. El pichettismo salió 

enseguida a cuestionar el liderazgo del presidente del partido, Martín Soria; mientras que el 

kirchnerismo, que quedó fuera de las listas, le reclama una forma más inclusiva de 

construcción política. La posición otorgada en las listas a las fuerzas que se sumaron a la 

coalición del PJ, hizo que el Movimiento Evita no logrará ningún espacio para la candidata 

del colectivo Trans, Ornella Infante; el Frente Grande perdió un legislador respecto a 2015 y 

que Nuevo Encuentro no consiguiera ningún lugar en la legislatura. La posible banca de 

Kolina está en discusión hasta tanto finalice el recuento definitivo. En los números no se 

observa el aporte de Río a través de la figura de Magdalena Odarda como compañera de 

fórmula de Soria. En el 2015 como candidata a gobernadora, obtuvo el 10%, pero el FPV esta 

vez volvió a repetir el 35% de la última elección. 

 

Estas elecciones provinciales impactarán en las estrategias y armados de cara a la nacional. 

Aunque el gobernador Weretilneck manifestó su voluntad de no adherir a la contienda 

presidencial, aun no se descarta que el JSRN sí presente lista propia pero de candidatos a 

senadores y diputados nacionales, para posicionar mejor al gobierno provincial de cara a 

cualquier negociación con el próximo gobierno nacional. La suerte de Cambiemos de obtener 

un senador o no perder un diputado nacional dependerá en gran medida de la decisión de 

competencia que tome el oficialismo provincial. 

 

El FPV deberá realizar un esfuerzo extra de reconstrucción para no perder la cantidad de 

senadores y diputados nacionales que tiene hasta el momento. La Diputada Nacional María 

Emilia Soria, puede que resigne su protagonismo nacional para mantener Roca bajo el ala 

familiar en las elecciones municipales. Pichetto manifestó su intención de desembarcar 

Alternativa Federal en Rio Negro. Con la decisión de Soria de prescindir de la figura de 

Cristina Fernandez de Kirchner en la campaña provincial, su alta imagen positiva y su 

antecedente de triunfos abultados en el distrito, el kirchnerismo rionegrino siente intacta esa 

referencia para disputar la construcción de un proceso electoral que permita conseguir un 

triunfo de cara a la nacional. 
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PASO en Salta: una renovación obligada 

 

Este domingo un millón salteños se volcarán a las urnas para elegir a los candidatos que se 

disputarán los cargos legislativos y ejecutivos provinciales en la elección general del 10 de 

noviembre. También se definirán los candidatos que competirán por los cargos municipales 

de intendente y concejales. 

 

El principal dato estructurante es la imposibilidad del actual gobernador de la Provincia, el 

peronista Juan Manuel Urtubey, de presentarse para un cuarto período frente al ejecutivo 

provincial debido a la prohibición constitucional. Además, su espacio no presenta 

precandidatos propios, probablemente como consecuencia del desgaste que implicaron 

resultados adversos en las últimas dos elecciones. En 2017, sus candidatos legislativos 

nacionales en la provincia quedaron segundos, detrás de la lista integrada por Cambiemos. 

En las PASO nacionales de agosto, en donde compitió como compañero de fórmula del 

precandidato a presidente Roberto Lavagna, salió tercero en su provincia (19.07%), detrás del 

Frente de Todos (49.66%) y Juntos por el Cambio (20.91%). 

 

Cinco frentes se disputan las candidaturas para los cargos ejecutivos; en dos de ellos hay 

internas: el Frente de Todos incluye a la fórmula encabezada por el actual vicegobernador, 

Miguel Isa, y a la liderada por el diputado nacional Sergio Leavy. El Frente de Izquierda, por 

su parte, presenta tres precandidatos a gobernador: Andrea Villegas, Pablo Lopez y Violeta 

Gil. Además, están el Frente Olmedo Gobernador, encabezado por Alfredo Olmedo, también 

representante de Salta en la Cámara de Diputados Nacional; el frente Sáenz Gobernador, que 

lleva en como precandidato a Gustavo Sáenz, intendente de la Ciudad de Salta y compañero 

de fórmula de Sergio Massa en las presidenciales de 2015; y el Frente Grande, liderado por 

Elia Fernández. 

 



 

Los resultados de las PASO nacionales en Salta apuntan a que el Frente de Todos será la 

principal fuerza política en caudal electoral, y la lista encabezada por Leavy, la ganadora de 

la candidatura. Sin embargo, las disputas internas entre sus precandidatos, Isa y Leavy, 

pueden abrir el juego a una transferencia de votos por parte de Isa hacia la fórmula 

encabezada por Sáenz. Este último también cuenta con el apoyo de las líneas locales del PRO, 

la UCR y un sector del Partido Justicialista. Leavy capitalizaría la mayor parte de los votos 

peronistas y la de movimientos comunitarios y vecinalistas. Cuenta, además, con la bendición 

explícita de la fórmula presidencial del Frente de Todos, compuesta por Alberto Fernández y 

Cristina Fernández de Kirchner. No es casual que Sáenz apunte a una estrategia de 

reivindicación local, sobre todo resaltando logros de su gestión en la ciudad capital, mientras 

que Leavy explota el concepto de grieta y reivindica un potencial alineamiento entre Nación 

y Salta ante el eventual triunfo del Frente de Todos en ambas jurisdicciones. Las dos 

candidaturas con expectativas de quedarse con la gobernación en octubre están compuestas 

exclusivamente por varones. 

 

Por otro lado, cada fórmula ejecutiva tiene alineadas sus listas para candidatos a legisladores 

provinciales. La Cámara de Diputados provincial renueva la mitad de sus bancas, 30 de 60, en 

noviembre, mientras que la Cámara de Senadores renueva once de 23 bancas en la misma 

fecha. En total, se presentan más de 400 listas y las adhesiones de organizaciones políticas al 

frente llegan a 1847. La longitud de las listas representará un problema para el sistema de voto 

electrónico en cuanto a accesibilidad por parte del usuario. 

 

El debilitamiento de Juan Manuel Urtubey alarga y entrevera las sombras de quienes fueron 

perfiles secundarios durante sus doce años de gestión. Independientemente de los frentes y 

alianzas formales, se esperan realineamientos de cara a las elecciones generales y, más aún, 

durante el período de gobierno 2019-2023. 
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¿Qué pasó en Salta? Nada más y nada menos que primarias provinciales 

 

Un millón de salteños (69% del padrón provincial) se acercó a las urnas ayer para definir los 

candidatos que en noviembre competirán por la gobernación y la renovación de la mitad de 

las cámaras legislativas. La participación fue cercana al promedio para elecciones primarias 

provinciales, a menudo menos convocantes que las generales. 

 

El Frente Gustavo Sáenz Gobernador obtuvo la mayor cantidad de votos: 43%. Al no tener 

internas, la fórmula encabezada por el excompañero de fórmula de Sergio Massa en las 

presidenciales de 2015 competirá en noviembre. Sáenz, actualmente identificado como 

cercano al gobierno nacional y opositor al gobierno provincial, intentó que la elección se 



 

mantuviera estructurada en el eje local y capitalizó el desencanto de los salteños luego de 12 

años de gobierno peronista bajo el liderazgo de Juan Manuel Urtubey. Si se tiene en cuenta 

que el Frente de Todos obtuvo el 48% en las primarias nacionales de agosto, se puede decir 

que tuvo éxito. Su gestión como intendente en la capital salteña lo posicionó bien: en ese 

distrito logró superar el umbral del 50% de los votos. 

 

En la otra vereda, el Frente de Todos obtuvo el 32% de los votos; sin sorpresas, la fórmula 

ganadora fue la de Sergio Leavy, con el 74%. Miguel Isa, en cambio, recibió el 26% restante. 

La estrategia de Leavy consistió en alinearse con los candidatos nacionales Alberto Fernández 

y Cristina Fernández de Kirchner, de quienes obtuvo el apoyo exclusivo dentro del peronismo 

salteño. Sin embargo, la estrategia de nacionalización de las elecciones no le reportó el éxito 

esperado, ni tampoco fungió como aglutinador dentro del movimiento justicialista salteño. 

Lejos de empatar los resultados del Frente de Todos a nivel nacional, hubo una clara fuga de 

votos hacia otros espacios, entre ellos el de Sáenz. En términos geográficos, los candidatos del 

Frente se desempeñaron mejor en ciudades medianas como Metán y Orán. 

 

Finalmente, en tercer lugar quedó el precandidato Alfredo Olmedo, que representa la opción 

más vinculada a la derecha conservadora en la provincia y fue un aliado de Cambiemos en su 

paso por el Congreso nacional. El 20% de los votos que obtuvo el empresario en estas 

elecciones ponen en tela de juicio la capacidad de quedarse con la banca de senador nacional 

que se disputará la minoría en las elecciones nacionales generales de octubre. Los otros dos 

frentes, el de la Izquierda y el Grande, se repartieron entre sí cerca del 6% de los votos. Pablo 

López, alineado con el candidato a presidente Nicolás del Caño, venció a las dos fórmulas de 

la izquierda que compitieron con la suya. 

 

Las PASO permitieron ordenar, moderadamente, la oferta electoral. De ocho fórmulas que se 

presentaron, cinco siguen en campaña para las generales de noviembre. En cuanto a las 

cámaras legislativas, es necesario considerar que cada departamento elige a sus 

representantes para cada Cámara, por lo que la dispersión de la oferta varía entre ellos. En 

líneas generales, los espacios asociados al Frente Sáenz Gobernador lograron compactar más 

las alianzas y no presentaron internas, mientras que el peronismo tuvo un comportamiento 

mucho menos integrado en ese sentido. 

 

Sáenz tiene motivos para celebrar, pero su consagración como gobernador en noviembre 

dependerá de tres factores. En primer lugar, un aumento de la participación en los distritos 

del norte, en donde es menos popular, podría inclinar la balanza en su contra. No sería 

suficiente, no obstante para reducir el margen de 10 puntos porcentuales del que goza. En 

segundo lugar, de la capacidad de Leavy de curar heridas dentro del PJ local y capitalizar aún 

más el apoyo de Fernández-Fernández. Esa capacidad, sin embargo, es baja. Finalmente, los 

votos que obtuvo Olmedo serían definitorios en caso de que se bajara de la elección y se 

concentrara en la carrera legislativa nacional. Sin embargo, Olmedo siempre estuvo más cerca 

de Sáenz que de Leavy, aunque sus alianzas han mostrado ser eclécticas. 

 



 

¿Supone esto un espaldarazo a la campaña de Mauricio Macri? Probablemente no. La elección 

local se perfila, precisamente, como un asunto provincial. Sáenz no es del espacio del PRO y, 

se podría decir, ni siquiera auténticamente cambiemita. En redes sociales ya circulan fotos 

junto con el Presidente, con Alberto Fernández y con Roberto Lavagna. Su compañero de 

fórumula, Antonio Marocco, es un referente del kirchnerismo salteño. Más allá de la contienda 

electoral, el verdadero desafío será gobernar una provincia con uno de los mayores índices de 

pobreza (41,8%). Un aliado en el Sillón de Rivadavia podría ayudar. 
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Salta recambia gobernador tras 12 años 

 

El domingo 10 son las elecciones provinciales en Salta, última cita electoral del 2019 en todo 

el territorio argentino. Se eligen los cargos de gobernador, vice, 11 de las bancas del senado 

provincial, 30 de la cámara de diputados y 60 intendentes. 

 

Luego de las PASO del 6 de octubre, son cinco las fórmulas ejecutivas que compiten por la 

primera magistratura provincial. Por el Frente de Todos (FdT), Sergio Leavy se alzó con la 

candidatura luego de ganar la interna a Miguel Isa, actual vicegobernador. En las primarias, 

el FdT obtuvo el 32% de los votos. El principal competidor es Gustavo Sáenz, actual intendente 

de la capital que compite por el Frente Juntos por el Cambio. Sáenz no tuvo internas y cosechó 

el 43% de los votos de las primarias, por lo que es un claro favorito. En tercer lugar está el 

diputado nacional Alfredo Olmedo, que obtuvo cerca del 20% de los votos en las PASO y no 

tuvo competencia interna. Muy detrás quedaron la fórmula de la izquierda provincial, 

encabezada por Pablo Sebastián López, y la del Partido Frente Grande, liderada por Elia 

Fernández. Esta última superó por un estrecho margen el umbral del 1,5% que establece la ley 

para competir en las generales. 

 

Dados los resultados adversos para el Presidente Mauricio Macri en la provincia, el candidato 

por el Frente Juntos por el Cambio realizó una campaña enfatizando que los comicios son 

locales. Para ello, criticó a la gestión del gobernador peronista Juan Manuel Urtubey, en el 

cargo durante 12 años, señalando que muchos de los funcionarios de su gobierno integran las 

listas del Frente de Todos. Además, realzó los logros de gestión frente a la intendencia de Salta 

Capital. Gustavo Sáenz es un perfil pragmático que, a pesar de su acercamiento a Mauricio 

Macri durante la gestión, llegó a ser candidato a vicepresidente de Sergio Massa en las 

elecciones nacionales de 2015. 

 



 

Sergio Leavy, en cambio, eligió hacer de la campaña un elemento más de la disputa nacional. 

Para ello, insistió en identificar a Sáenz con el proyecto de Cambiemos a nivel nacional y a 

resaltar las ventajas con las que contaría Salta si existiera alineación entre el gobierno nacional 

encabezado por Alberto Fernández y el provincial, encabezado por él mismo, a partir del 10 

de diciembre. Recibió el apoyo explícito del presidente y la vicepresidenta electos, como 

también del presidente del Partido Justicialista a nivel nacional, José Luis Gioja. Este último 

viajó a Salta para cerrar la campaña del Frente de Todos local. En las generales nacionales, el 

Frente de Todos sacó el 48% de los votos en la provincia. 

 

Actualmente la legislatura provincial, que es bicameral y cuyos miembros se eligen a nivel 

departamental, es de fuerte inclinación peronista y respaldo al gobernador saliente. Sin 

embargo, ante la imposibilidad de Urtubey de presentarse a un cuarto mandato por 

prohibición constitucional y su fallida experiencia como candidato a vicepresidente de 

Roberto Lavagna, no queda claro cómo se realinearán las alianzas legislativas en caso de que 

resulte electo Sáenz. Esto será consecuencia de la ausencia de liderazgo del justicialismo local 

que se derivará de una derrota de Leavy en los comicios locales. Urtubey decidió no interferir 

en las elecciones y no apoyó a ningún candidato. 

 

Salta fue pionera en la introducción del voto electrónico, lo que permitirá conocer los 

resultados del domingo relativamente rápido. Sin embargo, tanto referentes de Leavy como 

de Sáenz solicitaron a sus votantes que controlen el proceso durante la emisión de su voto 

para evitar el fraude electoral. La provincia mantiene el sistema de adhesiones, lo que implica 

una complejización de la oferta para el votante. Ese es el motivo por el que algunos de los 

candidatos, como Olmedo y Sáenz, debieron nombrar a sus frentes con sus nombres propios 

para facilitar la identificación de los votantes. 

 

Las elecciones en Salta implican un recambio luego de 12 años de gobernación de Urtubey. 

Muy probablemente la provincia y la nación no estarán alineadas partidariamente. Sin 

embargo, eso no será un obstáculo dado que Sáenz sabe relacionarse con el justicialismo, como 

ya ha demostrado antes. 
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Elecciones en Salta: triunfo de la oposición y reperfilamiento justicialista 

 

El domingo 11, los salteños acudieron a las urnas para las elecciones generales a cargos 

legislativos y ejecutivos provinciales. Además, se eligieron intendentes y concejales en 60 

localidades. El 70,3% de los 1.027.000 votantes habilitados participaron de los comicios, 

registro levemente inferior al promedio desde el retorno a la democracia. Hubo 5 fórmulas 

para gobernador y vice que superaron el umbral de las PASO locales, llevadas a cabo en 

octubre. De ellas, tres concentraron el 93% de los votos positivos. 

 

Gustavo Sáenz, tradicionalmente peronista, encabezó el Frente Sáenz Gobernador, una 

alianza de 14 partidos entre los que se encuentra el PRO y se hizo con la gobernación al obtener 

el 53,76% del apoyo del electorado. Respecto de las internas, su caudal aumentó en 80.000 

votos, lo que le permitió aumentar la distancia respecto del principal competidor, Sergio 

Leavy, del Frente de Todos (FdT). Este sumó 20.000 votos respecto de las primarias, pero no 

logró convocar a la totalidad de los votos que obtuvo su rival dentro del FdT, Miguel Isa. En 

consecuencia, solo logró cosechar el 26% de los votos positivos, frente al 32% que la fuerza 

había logrado en conjunto en octubre. En tercer lugar quedó Alfredo Olmedo, que también 

mermó la proporción de votos obtenida respecto de las PASO: obtuvo en esta oportunidad el 

15,4% frente al 19% que había logrado antes. La izquierda y el Frente Grande, de impronta 

justicialista, no superaron el 2,5% de apoyo cada uno, e incluso quedaron por debajo de la 

proporción de votos en blanco, que fue del 2,5%.  

 

La campaña de Sáenz logró ser exitosa. Apostó a discutir temas locales y evitar nacionalizar 

la contienda como un capítulo más de la disputa entre Mauricio Macri y Alberto Fernández. 

Su bastión fue Salta Capital, en donde el margen de victoria fue de 48 puntos porcentuales. La 

seguridad de mantener la ciudad de la que es intendente actualmente, y que tiene la mayor 

cantidad de población, le permitió recorrer y segmentar mensajes específicos para las regiones 

del interior, donde se sabía más vulnerable. Esto también tuvo éxito, dado que en las 



 

elecciones generales mostró un desempeño superador en esos territorios respecto de las 

primarias. 

Leavy, en cambio, apostó a la nacionalización de la campaña. Además de recibir espaldarazos 

de las principales figuras del justicialismo nacional, Alberto Fernández y Cristina Fernández 

de Kirchner incluidos, buscó identificar a Sáenz con las políticas de Mauricio Macri, cuyo 

desempeño en Salta fue muy inferior al de la fórmula presidencial de los Fernández. Sin 

embargo, los salteños parecieron entender que lo que se dirimía este domingo era un asunto 

netamente local. 

 

Además de los cargos ejecutivos, se eligieron treinta de los sesenta diputados provinciales y 

once de los veintitrés senadores de la legislatura bicameral. El Frente Sáenz Gobernador se 

agenció 16 de las bancas en juego, mientras que el FdT logró obtener 11 y el Frente Olmedo 

Gobernador se quedó con las tres restantes. En el Senado, por su parte, el FdT se quedó con 

siete bancas mientras que Sáenz obtuvo las 3 restantes. Estos resultados equiparan un poco 

más la Cámara de Diputados, que hasta entonces estaba muy orientada al justicialismo. La 

mayoría justicialista en el Senado, sin embargo, permanece. 

 

Sáenz recibió felicitaciones de las principales figuras políticas nacionales. Conversó, luego de 

proclamado su triunfo, con el Presidente Mauricio Macri, con el Presidente Electo Alberto 

Fernández y con Sergio Massa, probable líder de la Cámara de Diputados de la Nación a partir 

del 10 de diciembre. Además, el gobernador saliente, Juan Manuel Urtubey, se comunicó con 

él para garantizarle una transición ordenada. Los resultados de la elección, además de generar 

nuevos aires en la provincia luego de 12 años de gobierno peronista, pone al PJ local en una 

discusión acerca de quién lo liderará a partir de ahora y qué tipo de oposición serán. 
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San Juan y la consolidación de la hegemonía del PJ de cara al 2023 

 

El domingo 31 de marzo se celebrarán en la provincia de San Juan las Primarias Abiertas 

Simultáneas y Obligatorias. Competirán todas las listas que aspiran a presentarse en la 

elección general del 2 de junio. Además de gobernador y vicegobernador, se votarán 

diputados para la legislatura provincial (que tiene una sola cámara) y, en los municipios, 

precandidatos a intendentes y concejales. 

 

Es importante notar que ninguna de las fuerzas que compiten a gobernador presenta 

competencia interna. La figura del gobernador Sergio Uñac, que va por su reelección, es 

indiscutida en el PJ provincial. En la oposición también existen partidos con liderazgos 

fuertes, resultando en precandidaturas sin oposición. 

 

En San Juan el escenario político tiene diferencias con el nacional, dado que todo el 

justicialismo provincial se encuentra alineado detrás del gobernador Sergio Uñac, quien es 

favorito para ganar. Aunque el gobernador enfatizó principalmente cuestiones locales, no se 

privó de criticar al gobierno nacional. Sin embargo, decidió desdoblar la elección provincial. 

Atribuyó la decisión a la necesidad de plantear problemáticas específicas de la provincia. A 

nivel nacional, Uñac mantuvo relaciones cordiales tanto con el kirchnerismo como, más 

recientemente, con Roberto Lavagna, a quien incluso, dijo, estaría dispuesto a acompañar en 

una fórmula presidencial. Estos movimientos reflejan la estrategia del gobernador, quien no 

esconde sus ambiciones presidenciales, de jugar cada vez más fuerte en el escenario nacional 

con vistas a las elecciones de 2023. 

 

Uñac buscará su reelección encabezando la fórmula del Frente Todos, que esta vez llevará 

como candidato a vicegobernador al Ministro de Hacienda, Roberto Gattoni, en reemplazo de 

Marcelo Lima. Entre los 14 partidos que acompañan al justicialismo provincial en el frente, se 



 

destacan el Frente Grande, el MID y el Partido Bloquista, histórica formación local que 

gobernó la provincia entre 1983 y 1991. 

 

El principal rival es la alianza “Con Vos”, denominación de Cambiemos en la provincia. El 

hombre fuerte del espacio, Roberto Basualdo, senador nacional desde 2011, decidió no 

competir por la gobernación a sabiendas de sus bajas posibilidades en la competencia con 

Uñac. La coalición opositora presentará una fórmula conformada por dos miembros del 

partido “Producción y Trabajo”, que en San Juan tiene mayor predicamento que los tres 

partidos que integran Cambiemos a nivel nacional y también forman parte de Con Vos. El 

precandidato a gobernador es el intendente de Santa Lucía, Humberto Orrego, quien estará 

secundado por la jefa del bloque partidario en la Legislatura provincial, Susana Laciar. 

 

En las PASO se presentará un tercer frente: “San Juan Primero”, con la fórmula Martín 

Turcumán-Luis Suárez. Está integrado por cinco partidos entre los que se destaca la 

agrupación provincial ADN, liderada por Turcumán, quien en las elecciones a gobernador de 

2015 fue aliado con el Pro y luego fundó su propio partido. 

 

Las cinco fórmulas restantes responden a partidos que no formaron alianzas. Cruzada 

Renovadora, un partido provincial que gobernó la provincia entre 1999 y 2003, abandonó el 

frente que formaba con ADN y en esta oportunidad lleva en la fórmula a Nancy Avelín, hija 

del exgobernador Alfredo Avelín y Jorge Alanís. Los demás partidos son el Partido del 

Trabajo y del Pueblo (Alberto Agüero – Claudia Liquitay), Dignidad Ciudadana (Gustavo 

Fernández – Federica Mariconda), Nueva Dirigencia (Marcelo Tejada- Rosa Roca) y Nueva 

Izquierda (Mary Garrido- Nanci Avaro). 
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PASO de San Juan: 2023 en la mira de un ganador esperado 

 

El domingo 31 de marzo se celebraron en la provincia de San Juan las elecciones primarias 

para dirimir los candidatos a gobernador y vicegobernador, los diputados para la legislatura 

provincial (que tiene una sola cámara) y, en los municipios, intendentes y concejales. Vale 

recordar que para gobernador ninguna alianza presentó competencia interna. 

 

Lo más significativo que dejaron las PASO fue una confirmación del poder político del Partido 

Justicialista en la provincia (en el gobierno desde 2003) y, en particular, del gobernador. Sergio 

Uñac obtuvo casi el 56% de los votos, encabezando la fórmula del Frente Todos, acompañado 

por el ministro de Hacienda, Roberto Gattoni. Entre los 14 partidos que acompañan al 

justicialismo provincial en el frente, se destacan el Frente Grande, el MID y el Partido 

Bloquista, histórica formación local que gobernó la provincia entre 1983 y 1991. 

 

El triunfo del gobernador es significativo en los números: Uñac logró una diferencia de 22 

puntos respecto de su competidor, el macrista Humberto Marcelo Orrego. El gobernador 

incluso mejoró su marca de 52% de los votos que obtuvo en la primaria de 2015 y los casi 54% 

que logró en las generales de ese mismo año. 

 

¿Cuáles son las razones de este triunfo tan holgado? En primer lugar, hay una percepción 

positiva de la gestión gubernamental. La provincia de San Juan goza de buenos números: el 

equilibrio fiscal, el bajo desempleo y una gestión visible desde las obras y de la atención social 

le dieron un espaldarazo al gobernador. En segundo lugar, puede esgrimirse una razón más 

estructural: al haber unificado el peronismo detrás suyo, Uñac transforma al partido en casi 

predominante. 

 

El segundo lugar lo alcanzó la coalición macrista “Con Vos”, con un 32% de los sufragios. La 

fórmula la conformaron dos miembros del partido provincial “Producción y Trabajo” de 



 

Roberto Basualdo, el referente del oficialismo nacional en la provincia, experonista y senador 

nacional desde 2011: el intendente de Santa Lucía, Humberto Marcelo Orrego, y la jefa del 

bloque partidario en la Legislatura provincial, Susana Laciar. Esta es la primera elección a 

gobernador desde 1999 en la que Basualdo no estará entre los aspirantes. El senador decidió 

esta vez no competir por la gobernación a sabiendas de sus bajas posibilidades en la 

competencia con Uñac y el desgaste de haber sido candidato en cuatro oportunidades. Vale 

destacar que, a pesar del triunfo claro del justicialismo, los números del macrismo, en un 

contexto mucho peor, fueron muy similares al 31% de los votos que obtuvo en las elecciones 

generales de 2015. De hecho, en el bunker de Orrego se respiraba una sensación de satisfacción 

y tarea cumplida. 

 

Asimismo, es importante señalar la fortísima polarización entre el justicialismo y el macrismo 

sanjuanino. Entre los dos principales frentes, obtuvieron un 88% de los sufragios, lo cual jugó 

en detrimento del resto de los precandidatos. 

 

En efecto, como resultado de esta situación el exmacrista Martín Turcumán, del novel Frente 

San Juan Primero, quedó ubicado en un lejano tercer lugar con 4% de los votos. A pesar de 

estos magros resultados, podrá competir en junio. 

 

En la tabla de abajo se ubican: Nancy Avelín (de Cruzada Renovadora, un otrora importante 

partido provincial que gobernó la provincia entre 1999 y 2003) con un 2%; Gustavo Fernández, 

de Dignidad Ciudadana (1,9%); Marcelo Tejada, de Nueva Dirigencia (1,4%); Alberto Agüero, 

del Partido de los Trabajadores del Pueblo (1,2%); y Mary Garrido, de la Nueva Izquierda 

(1%). 

 

Estos resultados lo ubican al gobernador como una figura de peso en el justicialismo. A nivel 

nacional, Sergio Uñac se acercó al sector conocido como peronismo federal. Recientemente, 

mostró sintonía con la figura de Roberto Lavagna y de Marcelo Tinelli. De hecho, el 

gobernador sanjuanino dijo que apoya la candidatura presidencial del exministro de 

economía. Incluso, se habla de la posibilidad de que el propio Uñac comparta la fórmula con 

Lavagna en las presidenciales. Aunque esto no suceda, es lógico aventurar que en este 

segundo mandato el gobernador trabajará para instalarse nacionalmente con vistas a 2023. 
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San Juan: una elección con baja incertidumbre 

 

El domingo 2 de junio tendrán lugar las elecciones a gobernador, diputados provinciales y 

autoridades municipales en San Juan en un contexto de baja incertidumbre. El liderazgo del 

gobernador justicialista Sergio Uñac, que busca su reelección, no se encuentra amenazado. En 

las PASO se confirmó el poder político del gobernador, que obtuvo el 56% de los votos 

encabezando la fórmula del Frente Todos acompañado por el Ministro de Hacienda, Roberto 

Gattoni. Entre los partidos que acompañan al justicialismo provincial en el frente (que 

gobierna desde 2003), se destaca el Partido Bloquista, histórica formación local que gobernó 

la provincia entre 1983 y 1991. 

 



 

Las razones de la fortaleza justicialista son principalmente dos. En primer lugar, a diferencia 

de lo ocurrido en otras provincias (como Tucumán), Uñac mantuvo al PJ unificado detrás de 

su figura. Aunque en 2017 hubo tensiones entre el gobernador y su antecesor, el ahora 

diputado José Luis Gioja, finalmente acordaron listas de unidad. Asimismo, hay una 

percepción positiva de la gestión gubernamental. La provincia de San Juan goza de buenos 

números: el equilibrio fiscal, el bajo desempleo y una gestión visible desde las obras y de la 

atención social le dieron un espaldarazo al gobernador. Tal es su fortaleza que su nombre 

comenzó a aparecer como una figura de proyección nacional. De hecho, hasta hace pocos 

meses se rumoreaba que podía acompañar a Roberto Lavagna como candidato a 

vicepresidente. En las últimas semanas apoyó la conformación de la fórmula Fernández-

Fernández. 

 

La campaña de Uñac consistió en capitalizar los logros de su gestión y en enfatizar un discurso 

nacional de oposición al macrismo. Varios tramos de sus presentaciones fueron críticas muy 

duras al gobierno nacional, del que había sido cercano durante los dos primeros años del 

macrismo en el poder. 

 

El principal competidor es el Frente Con Vos, referente del alicaído macrismo provincial. A la 

caída del valor de la etiqueta Cambiemos a nivel nacional se le suma que su referente 

provincial, el senador Roberto Basualdo decidió no competir en esta oportunidad a sabiendas 

de sus bajas posibilidades en la competencia con Uñac y por el desgaste de haber sido 

candidato en cuatro oportunidades. Basualdo es un peronista disidente que fundó un partido 

propio, “Producción y Trabajo”, que protagoniza la fórmula con el intendente de Santa Lucía, 

Humberto Orrego y la jefa del bloque partidario en la Legislatura provincial, Susana Laciar. 

 

El Frente Con Vos se despegó del macrismo nacional y desarrolló una campaña netamente 

local con candidatos sin proyección nacional. Incluso se rumorea que el Partido Producción y 

Trabajo no competirá junto con Pro en las legislativas nacionales que se realizarán en octubre 

junto con las presidenciales. Tal vez por esto, y a pesar de que el PJ es claro favorito, en las 

PASO los números del macrismo, en un contexto mucho peor, son muy similares al 31% de 

los votos que obtuvo en 2015. 

 

En las PASO entre los dos principales frentes obtuvieron un 88% de los sufragios. Fuera del 

PJ y el Frente Con Vos, el resto de la oferta partidaria aspira a quebrar esa polarización, aunque 

sin perspectivas de éxito. 

 

El tercer competidor es el frente “San Juan Primero,” con la fórmula Martín Turcumán-Luis 

Suárez. Está integrado por cinco partidos entre los que se destaca la agrupación provincial 

ADN, liderada por Turcumán. En las elecciones a gobernador de 2015 fue aliado con el Pro y 

luego fundó su propio partido y hoy va en alianza con los socialistas y Libres del Sur. Cruzada 

Renovadora, un partido provincial que gobernó la provincia entre 1999 y 2003 en esta 

oportunidad lleva en la fórmula a Nancy Avelín, hija del ex gobernador Alfredo Avelín y 

Jorge Alanís. Por último, Dignidad Ciudadana (un partido fundado al calor del 2001 



 

vinculado a los valores eclesiásticos y a la lucha contra la corrupción) postula la fórmula 

Gustavo Fernández – Federica Mariconda. 

 

En este contexto, el gobernador Uñac espera que su holgado triunfo en estas elecciones 

provinciales sea el primer paso que le permita consolidarse como una opción electoral en un 

futuro escenario nacional. 
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Uñac consolida su liderazgo provincial y su peso en el PJ nacional 

 



 

Los resultados de esta elección confirman el poder político del PJ (que gobierna desde 2003) y 

el liderazgo del gobernador reelegido en un contexto de baja incertidumbre anticipado por las 

PASO. Sergio Uñac obtuvo casi el 56% de los votos encabezando la fórmula del Frente Todos 

acompañado por el Ministro de Hacienda, Roberto Gattoni. Entre los 14 partidos restantes que 

formaron parte de la alianza se destaca el Partido Bloquista, histórica formación local que 

gobernó la provincia entre 1983 y 1991. La campaña del gobernador consistió en capitalizar 

los logros de su gestión y en posicionarse como la oposición al macrismo. En sus 

presentaciones durante la campaña manifestó críticas muy duras al gobierno nacional, que 

consideraba a Uñac uno de los gobernadores peronistas “cercanos” durante sus primeros 

años. 

 

Por otro lado, se destaca un buen resultado del Frente Con Vos, con 34% de los votos. El FCV 

es la alianza entre el Pro, la UCR y el partido local “Producción y Trabajo” del senador 

nacional Roberto Basualdo, peronista disidente que se presentó con distintas alianzas a 

gobernador de manera consecutiva desde 2003. En esta oportunidad, Basualdo decidió no 

competir a sabiendas de sus bajas posibilidades. La fórmula la conformaron el intendente de 

Santa Lucía, 

 

Humberto Orrego, y la jefa del bloque partidario en la Legislatura provincial, Susana Laciar, 

dos candidatos de perfil local. El Frente se despegó del macrismo y de la marca Cambiemos y 

desarrolló una campaña local. El resultado es superior al 32% que Cambiemos obtuvo en 2017 

y al 31% de Basualdo en 2015. A pesar del buen desempeño del Frente con Vos, existe la 

posibilidad de que para las elecciones nacionales, el partido PyT presente candidatos a 

diputados nacionales por fuera de Cambiemos. 

 

La muy buena elección del oficialismo y la significativa diferencia de más de veinte puntos 

porcentuales resultó en una altísima polarización que marginó al resto de los postulantes: el 

90% de los sufragios se concentraron en las dos candidaturas mencionadas. Los partidos con 

menor caudal electoral fueron “San Juan Primero”, alianza entre el partido local ADN con el 

Partido Socialista y Libres del Sur que obtuvo un 4% de los votos. El frente postuló al 

empresario Martín Turcumán, quien en las elecciones a gobernador de 2015 fue aliado con el 

Pro y luego fundó su propio partido, el ADN. Por su parte, Cruzada Renovadora, un partido 

provincial que gobernó la provincia entre 1999 y 2003 llevó en la fórmula a la senadora 

nacional con mandato cumplido Nancy Avelín, hija del exgobernador Alfredo Avelín, pero 

obtuvo un magro 2%. El 3% restante se dividió en partidos que obtuvieron alrededor del 1% 

de los votos. 

 

Estos resultados refuerzan la figura del gobernador como un actor de peso en el justicialismo. 

A nivel nacional, Uñac se acercó inicialmente al peronismo “federal” e incluso, según 

versiones periodísticas, se sostuvo que podía acompañar a Roberto Lavagna como candidato 

a vicepresidente. En las últimas semanas, sin embargo, apoyó la conformación de la fórmula 

Fernández-Fernández. De cualquier manera, es posible aventurar que a lo largo de su próximo 

mandato, el gobernador trabajará para llegar al 2023 como una figura de peso en el escenario 

político nacional. 
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Las elecciones en San Luis, una disputa familiar 

 

Este domingo tres exgobernadores provenientes del peronismo competirán por la 

gobernación de la provincia de San Luis. Estas elecciones prometen ser las más competitivas 

desde el retorno a la democracia en 1983. Sin embargo, la competencia se da dentro de un 

círculo cerrado y familiar, y no entre candidatos de partidos y proyectos políticos 

diferenciados. 

 

Los tres candidatos con posibilidades reales de ganar la elección son: el actual gobernador, 

Alberto Rodríguez Saá, por el Frente Unidad Justicialista de San Luis; su hermano Adolfo 

Rodríguez Saá, por la Alianza Juntos por la Gente, que fue gobernador durante 18 años; y el 

antiguo colaborador de los hermanos y exgobernador Claudio Poggi, por la Alianza San Luis 



 

Unido. Tres candidatos adicionales se anotaron en la competencia, pero son poco conocidos 

por los votantes. Son: Ítalo Gallardo Muñoz (Movimiento al Socialismo); Iván Amado 

(Movimiento Socialista de los Trabajadores); y Adrián Silvera (Unión Vecinal Provincial). 

 

Hasta hace poco los tres candidatos principales fueron aliados y parte del mismo proyecto 

político provincial. Alberto y Adolfo Rodríguez Saá son hermanos y juntos armaron una 

sociedad política en la cual alternaron en el cargo de gobernador. Mientras uno era 

gobernador, el otro era legislador nacional. Ahora que los hermanos limitaron sus 

aspiraciones políticas a la provincia y ya no buscan competir a nivel nacional, la disputa es 

por quién va a heredar y controlar el poder político provincial. San Luis tuvo un mínimo de 

alternancia política desde 1983. Sólo en dos períodos los hermanos no gobernaron la provincia 

directamente y dejaron el poder en manos de colaboradores de íntima confianza: entre 2001 y 

2003, cuando Adolfo Rodríguez Saá renunció a la gobernación para asumir como presidente, 

y entre 2011 y 2015, cuando Adolfo fue candidato a presidente y Alberto no podía ser reelecto 

por mandato constitucional. 

 

En 2011, Claudio Poggi, que era parte del núcleo íntimo (o la familia ampliada) de los 

Rodríguez Saá, fue designado como sucesor de los hermanos y ganó las elecciones a 

gobernador. Pero, al finalizar su mandato, viendo que los Rodríguez Saá no estaban 

dispuestos a permitirle la reelección, tomó distancia y se dispuso a construir una base de 

poder autónoma. Así, en 2017 se alió con el gobierno nacional de Cambiemos y este año formó 

una alianza con los socios de Cambiemos en San Luis (aunque evitando el sello de 

Cambiemos) y con el intendente de la ciudad de San Luis, hasta hace poco kirchnerista, 

Enrique Ponce. 

 

Además de gobernador y vice, también se eligen 21 diputados provinciales, cinco senadores 

provinciales, 16 intendentes, 38 intendentes comisionados y concejales. La Legislatura 

probablemente quede más fragmentada entre las tres fuerzas principales después de las 

elecciones. La intendencia más importante que se renueva es la de Villa Mercedes, ya que la 

ciudad de San Luis desdobló las elecciones y votará en noviembre. 

 

En estas elecciones hay un alto grado de incertidumbre. Alberto Rodríguez Saá controla el 

Estado provincial y el aparato del PJ de San Luis. Poggi tiene buena imagen y puede 

beneficiarse del apoyo que tiene su compañero de fórmula Enrique Ponce en la capital 

provincial, que es el distrito con mayor población. Por último, Adolfo Rodríguez Saá tiene 

arraigo popular y cuenta con el apoyo de algunos intendentes, sobre todo el de Villa Mercedes. 
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Se confirmó el apoyo a los Rodríguez Saá en San Luis 

 

Alberto Rodríguez Saá fue reelecto como gobernador de San Luis en las elecciones de ayer. 

Fueron las elecciones más competitivas desde 1983. Alberto se enfrentó a su hermano Adolfo 

y al excolaborador de ambos, Claudio Poggi, que tenía el apoyo del gobierno nacional. Alberto 

obtuvo el 42% de los votos; Poggi quedó casi ocho puntos atrás, con el 34,68 por ciento; y 

Adolfo obtuvo el 22 por ciento. Si hay algo que queda en claro en estas elecciones, que 

estuvieron marcadas por una pelea familiar entre Alberto y Adolfo, es el apoyo masivo que 

tiene la familia Rodríguez Saá entre los votantes de San Luis. Entre los dos hermanos, 

obtuvieron el 64% de los votos. Esto es más de lo que obtuvo Alberto en 2015, cuando fue 

electo gobernador. Los otros tres candidatos que compitieron por la gobernación obtuvieron 

conjuntamente poco más del uno por ciento de los votos. 

 

 

La Cámara de Diputados provincial quedó dividida entre las tres principales fuerzas que 

compitieron por la gobernación: el Frente Unidad Justicialista de Alberto Rodríguez Saá; la 

Alianza San Luis Unido de Claudio Poggi; y la Alianza Juntos por la Gente de Adolfo 

Rodríguez Saá. Alberto mantuvo diez de las once bancas que su espacio puso en juego. Poggi 

mantuvo las cinco bancas que tenía que renovar, pero no logró capturar las tres bancas que 

puso en juego su compañero de fórmula Enrique Ponce, que hasta hace poco representaba al 

Frente para la Victoria en San Luis. Adolfo obtuvo seis bancas. 

 

La pelea entre los hermanos Alberto y Adolfo Rodríguez Saá fue por la sucesión política. Pero 

ahora que Alberto demostró tener más apoyo entre los votantes, no sería raro que en poco 

tiempo los hermanos resuelvan su disputa. Si esto fuera así, tendrían más apoyo legislativo 

que antes. Si sumamos las bancas obtenidas por los dos hermanos Rodríguez Saá, el apoyo 



 

que tendrán en la Cámara de Diputados será más abrumador de lo que era hasta ahora: juntos 

obtuvieron 16 de las 21 bancas que se pusieron en juego. 

 

En el Senado provincial, el frente opositor de Poggi obtuvo una victoria y logró elegir un 

senador de los cinco que fueron electos. Los cuatro restantes fueron para el Frente Unidad 

Justicialista de Alberto Rodríguez Saá. Hasta ahora, el Senado era íntegramente oficialista. 

 

El frente opositor Alianza San Luis Unido de Poggi también ganó cuatro intendencias, entre 

ellas la ciudad de Merlo. La Alianza Juntos por la Gente de Adolfo obtuvo una intendencia, 

un partido vecinal se quedó con otra y el Frente Unidad Justicialista de Alberto ganó en las 

diez ciudades restantes. Villa Mercedes, la segunda ciudad más grande de la provincia, quedó 

en manos del Frente Unidad Justicialista. 

A pesar del corte de luz que afectó a todo el país, la participación electoral fue del 78% en San 

Luis. 

 

En cuanto a los efectos nacionales de esta elección, Alberto Rodríguez Saá ya manifestó su 

apoyo a la fórmula de Alberto Fernández y Cristina Fernández de Kirchner. Si bien San Luis 

es una provincia que siempre mantiene cierta distancia y autonomía de los gobiernos 

nacionales de turno, la gran mayoría de los electores votó a favor de candidatos a gobernador 

que se manifestaron en contra del gobierno nacional de Cambiemos. 
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Santa Cruz ¿Fragmentación o redefinición del FPV? 

 

Como cuna del FpV y tras 28 años siendo gobernada por esta agrupación, la provincia de 

Santa Cruz viene sufriendo cambios significativos -por lo menos desde 2007- en dos aspectos. 

En primer lugar, en estas elecciones habrá 13 candidatos para el cargo de gobernador, casi el 

triple del promedio de la provincia desde 1991, que fue 4. 3 candidatos van por el Frente de 

Todos, el sublema oficialista. 7 candidatos van dentro del sublema Nueva Santa Cruz, el 

principal opositor, 1 por Santa Cruz Somos Todos -liderado por el ex gobernador Daniel 

Peralta, 1 por el FIT y 1 por el Nuevo Más. Puede considerarse que esta multiplicidad de la 

oferta se debe a la aparición de nuevos partidos y actores políticos pero también a una 

fragmentación del peronismo y del FpV, el partido de gobierno. 

 

La división del oficialismo provincial comenzó a hacerse más explícita en las últimas 

elecciones. En 2015 se presentaron, por primera vez después de 24 años, dos candidatos del 

FpV. Desde 1995 el lema FpV siempre tuvo un solo candidato, que concentró entre 70% y 50% 

de los votos, constituyendo un clásico espacio predominante, con una oposición débil y 

cambiante. Sin embargo, en 2015 no sólo aparecieron los competidores internos, también 

Alicia Kirchner sacó menos votos que Eduardo Costa, su principal contrincante y actual 

candidato por Nueva Santa Cruz. Esto no implicó la derrota electoral, dado el mecanismo de 

la ley de lemas, pero por primera vez un candidato del FpV obtuvo menor caudal de votos 

que su principal oponente. 

 

En segundo lugar, estas elecciones muestran la continuidad de un proceso de más larga data: 

el sucesivo desprendimiento de sectores del PJ históricamente aliados del FpV. La crisis de 

2003 expulsó a Sergio Acevedo, entonces gobernador y referente del Movimiento de 

Renovación Peronista (MRP), espacio que fundó la alianza por la cual el FpV llegó al gobierno 

provincial en 1991. En 2007, el vicegobernador de Néstor Kirchner en sus tres períodos de 

gobierno (1991-2003) –en Santa Cruz hay reelección indefinida-, Eduardo Arnold –también de 



 

las filas del MRP-, fue candidato a gobernador por fuera del FpV. Y, finalmente, Daniel 

Peralta, gobernador entre 2007 y 2011 compite en las elecciones actuales también por fuera del 

espacio, un dato relevante teniendo en cuenta que en las últimas elecciones -2015- se presentó 

en un sublema interno del FpV garantizando la victoria de Alicia Kirchner, elecciones en las 

que le aportó un 16% de los votos. 

 

En este contexto puede interpretarse la definición del calendario electoral provincial. Las 

elecciones para cargos ejecutivos comunales serán desdobladas de las nacionales y 

provinciales. Esto permite que los intendentes de cuatro localidades sean candidatos a 

gobernador y, aun cuando pierdan en la contienda provincial, pueden intentar ser reelectos 

en sus ciudades. Así, los intendentes pueden traccionar votos a los ganadores de sus espacios, 

en el marco de la ley de lemas, sin poner en riesgo directo sus capitales políticos. 

 

Por otro lado, este domingo se eligen los cargos ejecutivos y legislativos provinciales, en 

simultáneo con las PASO nacionales. De este modo, el oficialismo provincial apunta a que la 

fórmula Fernández-Fernández le arrastre votos. Sin embargo, como la Justicia Electoral 

dictaminó que la boleta de la candidata a gobernadora no vaya unida (en formato sábana) a 

la fórmula del Frente de Todos, el efecto arrastre de los candidatos nacionales podría verse 

limitado. 

 

Independientemente del resultado del domingo, el sello político FpV –un capital central de 

esa fuerza política-, viene perdiendo centralidad en Santa Cruz. En estas elecciones, el Frente 

de Todos muestra una oferta política distinta a la que históricamente presentó el FpV. Aún 

bajo el mismo régimen electoral y gobierno parecieran existir modificaciones en las lógicas de 

reparto interno de poder. 
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¿Nuevos actores en el peronismo de Santa Cruz? 

 

La victoria del Frente de Todos con el 57% de los votos en Santa Cruz, según el 70% de las 

mesas escrutadas, expresa continuidades y cambios en el sistema político de la provincia. La 

continuidad más visible es la debilidad histórica que posee la oposición para competir con el 

espacio PJ-FPV. Aun cuando Nueva Santa Cruz, expresaba un acuerdo con 7 espacios políticos 

de la provincia que se tradujo en 7 sublemas, sólo logró captar –- el 32, 4% de votos totales, un 

magro resultado comparado con el Frente de Todos (FdT). 

 

Santa Cruz tuvo experiencias como estas en 1995, cuando se conformó una alianza opositora 

entre 10 partidos (Encuentro santacruceño) que obtuvo el 32% de los votos y en 1999 –año en 

que se desdoblaron las elecciones locales para evitar el arrastre de la Alianza a nivel local- en 



 

el que la oposición agrupó 7 partidos y aunque alcanzó un alto caudal de votos -el 46%-, no 

logró acceder a la gobernación. La derrota de Costa, líder del espacio opositor y candidato por 

cuarta vez a la gobernación de la provincia, pareciera estar ligada a este aspecto de la 

estructura de la política provincial, imposibilitada de posicionar opciones electorales sólidas 

distintas al oficialismo. A esta situación se le suma su sociedad política con el PRO que 

probablemente también haya influido en los escasos apoyos cosechados en Santa Cruz. 

 

Pese a esta regularidad, los resultados muestran una modificación. La aparición de actores 

con peso hacia el interior del espacio PJ/FPV es sin duda el dato más relevante de las 

elecciones. Según el escrutinio provisorio Alicia Kirchner ganó con el 21% de los votos, 

mientras que su principal contrincante, quien también proviene de las filas del kirchnerismo, 

sacó el 18% de los votos, superando incluso a Costa que obtuvo sólo el 15% de votos totales. 

Así mismo, Claudio Vidal, también de las filas del Frente de Todos obtuvo el 13%. Es decir 

que en términos de votos, los tres candidatos por el FdT poseen una diferencia de solo 3 o 6 

puntos. Esto plantea el interrogante sobre cómo será la solidez de esos espacios políticos, si se 

consolidarán como espacios internos en disputa al interior del FdT o simplemente se 

fusionarán con el ala ganadora del espacio. 

 

El resultado parejo entre los candidatos del FdT puede estar expresando nuevas dinámicas 

internas en el espacio. Hasta 2003 el FPV concentró gobernación, presidencia del partido (PJ) 

y liderazgo en una misma persona, Néstor Kirchner, bajo un régimen concentrado y con un 

vértice que ordenaba toda la política provincial. Sin embargo, la migración de los principales 

dirigentes del espacio hacia la política nacional en 2003, implicó alianzas con dirigentes que 

no provenían del sector puro del FPV. La relación con los aliados internos que le dieron 

continuidad a nivel local siempre fue conflictiva. Incluso el ex gobernador Daniel Peralta, 

quién le garantizó los votos a Alicia Kirchner en 2015 para la gobernación, compitió en estas 

elecciones por fuera del lema Frente de Todos manteniendo un caudal de votos similar a las 

elecciones anteriores. La convivencia con otros espacios que le disputen poder no forma parte 

de la cultura del kirchnerismo y el esquema que dejan los resultados parece indicar que deberá 

lidiar con actores que le han dado una fuerte batalla en un espacio que siempre dominó, el 

electoral. 

 

El resultado muestra también que, a diferencia de 2015, Alicia Kirchner no necesitó la ley de 

lemas para ganarle a su contrincante (Costa no sacó esta vez más votos), más bien alentó la 

aparición de actores con poder electoral. La decisión de que los candidatos a intendentes 

participen en las elecciones a gobernador para sumarles votos a su sublema en una eventual 

derrota, terminó abriendo el juego a nuevos actores. Todo queda por verse en ese espacio. 
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Primarias santafesinas: viejos nombres, nuevos escenarios 

 

Este domingo se desarrollarán en Santa Fe las Primarias Abiertas, Simultáneas y Obligatorias 

(PASO) que definirán los candidatos habilitados para competir por la gobernación, 

intendencias y cargos legislativos el 16 de junio. El desdoblamiento responde al mandato 

constitucional de esa provincia por el cual las elecciones a gobernador deben celebrarse antes 

de los comicios nacionales. Este calendario, además, habilita tanto a los perdedores como a 

los que queden potenciados por los resultados locales a jugar en la contienda nacional. Al 

mismo tiempo, evita que la grieta se imponga en una elección que, en Santa Fe, no se reduce 

a dos grandes opciones sino a tres. 

 

Desde 2007 gobierna la provincia el Frente Progresista Cívico y Social (FPCyS), liderado por 

el Partido Socialista. En el afán de darle continuidad a este proyecto, el gobernador Miguel 

Lifschitz intentó, sin éxito, reformar la Constitución para acceder a la reelección. Este revés 

forzó al oficialismo a recurrir a otra de sus figuras fuertes para la sucesión: Antonio Bonfatti, 

exgobernador y actual presidente de la Cámara de Diputados provincial, será quien encabece 

la fórmula junto a la radical Victoria Tejeda. A diferencia de primarias previas, esta vez no 

habrá interna por la categoría a gobernador en el FPCyS, en cierta medida, por el éxodo de un 

sector de la UCR hacia Cambiemos. 

 

El expresidente de la UCR José Corral ganó la pulseada para presentarse como el único 

candidato de Cambiemos a la gobernación. Previamente, le solicitó a Alfredo Cornejo, actual 

titular de la UCR, la intervención del partido ante la resolución de la Convención provincial 

que dio libertad de acción a los afiliados para integrar cualquier alianza (considerando que 

gran parte de los radicales santafesinos se identifican con el Frente Progresista). A Corral, 

actual intendente de la ciudad de Santa Fe -cargo al que accedió por el FPCyS- lo acompaña 

la concejala rosarina Anita Martínez (PRO). El difícil reto para esta fórmula será conservar los 



 

votos que cosechó Miguel del Sel en 2011 (31.65%) y 2015 (36.08%), en un contexto de 

cuestionamientos al gobierno nacional y devaluación del sello Cambiemos. 

 

La única interna para la gobernación se dará en el peronismo, en el marco del Frente Juntos, 

donde competirán el senador nacional y exintendente de Rafaela, Omar Perotti, y la 

exvicegobernadora (gobierno de Obeid), María Eugenia Bielsa. Esta alianza cuenta con el 

apoyo de distintos sectores del PJ, el massismo y el kirchnerismo, y buscará recuperar la 

provincia. Si bien la contienda será cerrada, la interna refleja más acuerdos que distancias 

entre los candidatos, que presentan un discurso de unidad de cara a la elección general. 

 

Otros aspirantes a gobernador que intentarán superar el umbral para tener un lugar en la 

boleta única de junio son: Octavio Crivaro (Frente de Izquierda y de los Trabajadores); Pablo 

Di Bert (Alternativa Federal); Juan Martino (Espacio Grande) y María Jimena Sosa (Nueva 

Izquierda). Queda en evidencia que en la carrera a la Casa Gris las PASO han contribuido a 

reducir y ordenar la oferta electoral, promoviendo fórmulas de consenso. Más que resolver 

internas, las primarias de este domingo servirán para medir si el escenario de tres tercios 

plasmado en los comicios de 2015 sigue firme o si –como predicen las encuestas- la elección 

se definirá entre los tradicionales sellos locales: el Frente Progresista y el PJ. 

Atención especial merecen las PASO en la ciudad de Rosario. La batalla más reñida se dará 

allí al interior del Frente Progresista donde la oficialista Verónica Irizar (PS) y Pablo Javkin 

(CREO) compiten por la candidatura a la intendencia. Si gana Javkin, se abre la posibilidad 

de que una fuerza distinta al PS gobierne la ciudad después de 30 años. 

 

El contexto de crisis económica y malestar social no es el más propicio para atraer el 

entusiasmo ciudadano, sin embargo, los candidatos se esfuerzan por seducir al electorado con 

promesas de mejoras en la seguridad, la producción y el empleo. Paralelamente, mientras el 

Socialismo reclama por la deuda de la Nación a la provincia, Cambiemos y el PJ se unen para 

exigirle que garantice la transparencia del proceso electoral. 
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PASO en Santa Fe: peronismo y socialismo muestran ventaja para junio 

 

Las Primarias Abiertas Simultáneas y Obligatorias han hecho que la provincia Santa Fe vuelva 

a vestir sus tradicionales colores. Mientras las elecciones legislativas de 2017 dieron un claro 

triunfo a Cambiemos -con el 37,8% de los votos sobre 25,8% del peronismo y 14,6% del Frente 

Progresista- y presagiaban un escenario electoral favorable a Cambiemos en 2019, estas PASO 

pusieron en evidencia que las fuerzas tradicionales santafesinas, socialismo y peronismo, 

siguen dominando la carrera a la Casa Gris. 

 

El peronismo unificado en el Frente “Juntos” fue quien, sumando sus dos listas, quedó 

primero con el 39.81% de votos. Allí, en la única interna por la gobernación, el senador Omar 



 

Perotti venció a la ex vicegobernadora María Eugenia Bielsa, duplicándola en votos. De este 

modo, el ex Intendente de Rafaela –quien en 2015 obtuvo 30,3% en la elección ejecutiva– 

aparece como el mejor posicionado para disputarle la gobernación al Frente Progresista el 

próximo 16 de junio. 

 

La elección general será competitiva, ya que el ex gobernador Antonio Bonfatti, quien 

encabeza la fórmula del oficialismo, obtuvo el 29% de los sufragios (frente al 26,3% de Perotti), 

presentándose como el candidato individualmente más votado. En tercer lugar quedó José 

Corral, candidato de Cambiemos, con un 18.35% de los votos que, en comparación con el 

31,6% obtenido por Miguel del Sel (PRO) en 2015, estaría reflejando el efecto de las crisis 

socioeconómica nacional en la arena provincial, al tiempo que suma a Santa Fe al listado de 

provincias en que Cambiemos se ha debilitado. 

 

Las otras cuatro fórmulas que competían por la gobernación obtuvieron resultados exiguos y 

ninguna logró superar el umbral establecido para participar de las elecciones generales: 

Octavio Crivaro (Frente de Izquierda) obtuvo el 2,1%, Jimena Sosa (Nueva Izquierda) el 1,45%, 

Pablo Di Bert (Alternativa Federal) el 1,34%, y Juan Antonio Martino (Espacio Grande) el 

1,17% de los sufragios. 

 

Estos guarismos no definen de antemano un ganador. En primer lugar, porque es probable 

que en las generales aumente el número de votantes respecto de las PASO donde la asistencia 

no alcanzó el 70%. En segundo lugar, porque no hay garantía de hacia dónde se 

redireccionarán los 229.751 votos cosechados por María Eugenia Bielsa: si bien faltó la foto 

con su rival en la interna, Perotti la elogió y expresó que era un triunfo compartido y que 

trabajarían juntos para ganar en junio. Paralelamente, desde el socialismo confían que muchos 

de esos votos –propios de un electorado de centroizquierda que se referencia con la arquitecta- 

les permitirán conservar la provincia. Tampoco debe descartarse que algún voto radical 

obtenido por el intendente Corral se traslade hacia Bonfatti ante la posibilidad de un triunfo 

peronista. 

 

Renglón aparte merece la elección en la categoría de diputados, donde la lista encabezada por 

el actual gobernador, Miguel Lifschitz, obtuvo el 32% de los votos y le permitirían al Frente 

Progresista conservar la mayoría automática en la cámara baja. 

 

Donde sí hay certeza de renovación es en la ciudad de Rosario, gobernada por el socialismo 

hace 30 años. Allí Pablo Javkin -joven de raíz radical actualmente líder del partido CREO-, se 

impuso en las PASO del Frente Progresista a Verónica Irizar, la candidata oficialista. Ambos 

sumaron el 37,7% de los votos, posicionándose como el Frente más votado que deberá 

competir contra el candidato de unidad del peronismo, Roberto Sukerman, quien 

individualmente ganó en la categoría con el 23,7% de adhesión. También en este caso 

Cambiemos quedó relegado a tercera fuerza ya que la interna entre Roy López Molina (PRO) 

y Jorge Boasso (UCR) no alcanzó el 22% de los votos. 

 



 

Además de sufrir este embate en las urnas, los referentes de Cambiemos debieron sobrellevar 

una amenaza de bomba en su sede la ciudad Capital, mientras se esperaban los resultados de 

un escrutinio provisorio que se demoraron hasta pasada la medianoche. 
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Santa Fe: carrera a la gobernación con final incierto 

 

Este domingo Santa Fe elige gobernador y vice, 50 diputados y 19 senadores provinciales, 

intendencias y concejos locales. Santa Fe no posee reelección en la categoría de gobernador, 

pero el Frente Progresista que administra la provincia desde 2007 intentará conservarla en 

manos del socialista Antonio Bonfatti, quien ya fue gobernador entre 2011 y 2015, y 

actualmente preside la Cámara de Diputados. 

 

Las PASO dejaron solo tres fórmulas en pie para disputar por la gobernación. Mientras en 

2015 el esquema era de tres tercios, las PASO -y las encuestas del último mes- pusieron en 

evidencia que ahora hay solo dos fuerzas con posibilidades reales de ganar la elección: el 



 

Frente Progresista, que obtuvo en abril el 31% de los votos, y el peronismo unificado en el 

Frente “Juntos”, que, sumando los votos del senador Omar Perotti (28,2%) y de María Eugenia 

Bielsa (14,4%), alcanzó un 42% de adhesiones. En tercer lugar quedó la fórmula de 

Cambiemos, liderada por el radical y actual intendente de la ciudad capital, José Corral, que 

obtuvo el 19,6% de los votos. 

 

Ante este escenario, los candidatos concentraron sus esfuerzos en atraer el voto de los más de 

200.000 electores que en las primarias dieron su apoyo a la arquitecta Bielsa. Si bien la 

exvicegobernadora respaldó la fórmula Perotti-Rodenas llamando a la unidad del PJ, algunos 

de sus votantes no se identifican con el peronismo conservador ni con el kirchnerismo que esa 

opción representa y es probable que den su aval a Antonio Bonfatti. Aun así, para ganar la 

elección, el oficialismo precisa conquistar también parte del voto antiperonista que en las 

primarias fue a Cambiemos y que Corral se esfuerza por retener endureciendo su oposición 

al gobierno socialista. 

 

En Santa Fe gran parte del radicalismo –entre ellos el sector de la candidata a vicegobernadora, 

Victoria Tejeda- permanece dentro del gobernante Frente Progresista Cívico y Social. Esto, 

sumado a un desdibujado sello Cambiemos, podría inclinar la balanza a favor del oficialismo 

tanto en la provincia como en la ciudad capital donde Emilio Jatón (FPCyS) aventaja al 

candidato de Cambiemos, Albor Cantard. A ese fin viene apuntando el discurso no sólo de 

Bonfatti, sino especialmente el del actual gobernador y candidato a diputado provincial, 

Miguel Lifschitz, quien criticó duramente la gestión de Corral en la ciudad de Santa Fe en el 

marco de una campaña provincializada, sin mayores referencias ni visitas de dirigentes 

nacionales. 

 

Como contraparte, tanto Corral como Perotti focalizaron sus estrategias en cuestionar 

fuertemente las políticas de seguridad del Frente Progresista, uno de los ejes de mayor 

confrontación en el debate del sábado 8 de junio, donde los tres candidatos expusieron sus 

propuestas buscando dar contenido a sus slogans de campaña: “La paz y el orden” (Perotti), 

“Vamos a combatir a las mafias y al narcotráfico” (Corral), “El valor de los hechos” (Bonfatti). 

 

El debate no definió ganadores. Todo indica que, como en 2015, hasta avanzada la carga del 

escrutinio provisorio no se sabrá quién gobernará desde diciembre tanto en la provincia como 

en Rosario. En esa ciudad, Pablo Javkin, líder del Partido Creo que venció a la socialista 

Verónica Irizar en las PASO, competirá voto a voto contra Roberto Sukerman (Juntos) por 

preservar la ciudad en manos del FPCyS. La paridad entre el oficialismo y el peronismo 

anticipa finales inciertos. 
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Santa Fe: triunfó el peronismo tras 12 años 

 

Santa Fe este domingo se distinguió de otras provincias: el oficialismo perdió la elección a 

gobernador en una contienda verdaderamente competitiva. Tras 12 años de gestión del Frente 

Progresista, el peronismo logró recuperar la provincia que gobernó entre 1983 y 2007. La 

fórmula del Frente Juntos, liderada por el senador nacional Omar Perotti, se impuso con el 

40,5% de los votos sobre la del exgobernador socialista Antonio Bonfatti (36,3%) y la del 

candidato de Cambiemos y actual intendente de la ciudad de Santa Fe, José Corral (18,9%). 

 

Las PASO santafesinas ya habían reflejado el fin del esquema de tercios que caracterizó a las 

elecciones de 2015 y los resultados de ayer lo confirman. Perotti logró conservar casi la 

totalidad de los votos obtenidos por el Frente Juntos en la interna, donde compitió contra la 

exvicegobernadora María Eugenia Bielsa. Bonfatti mejoró su desempeño cosechando 150.000 

votos más que en las PASO, pero le faltaron 77.000 para superar al rafaelino en su tercer y 

victorioso intento por acceder a la Casa Gris. En un distante tercer lugar, quedó la fórmula 

Corral-Martínez, que obtuvo menos votos que en las primarias, en un retroceso inimaginable 

luego de los comicios legislativos de 2017 donde Cambiemos fue el gran vencedor en todos 

los niveles. 

 

Perotti deberá gobernar con una legislatura adversa. En la categoría de diputados provinciales 

ganó por amplio margen la lista encabezada por el actual gobernador, Miguel Lifschitz, quien 

obtuvo el 38,7% de los votos adjudicándose 28 de las 50 bancas de la Cámara Baja. Las 22 

restantes serán siete para el Frente Juntos, seis para “Unite por la Vida y la Familia” (lista 

liderada por la mediática Amalia Granata que fue una de las sorpresas de esta elección), cuatro 

para Cambiemos (con solo el 12,1% de los votos), dos para el Frente Social y Popular, y dos 

para la agrupación de Rubén Giustiniani, Participación e Igualdad. 

 



 

La falta de apoyo en Diputados será compensada por un Senado mayoritariamente peronista. 

De las 19 bancas, once quedaron en manos justicialistas y siete en el Frente Progresista. El 

FPCyS perdió los escaños correspondientes a los departamentos de Rosario y la Capital en 

manos del peronismo, para los cuales postulaban, respectivamente, a la actual intendenta de 

Rosario, Mónica Fein, y al exvicegobernador Jorge Henn. 

 

Como contracara, y gracias a los efectos de la boleta única santafesina, que promueve pensar 

aisladamente cada categoría, el Frente Progresista ganó la intendencia en las ciudades de 

Rosario y Santa Fe. En la capital, el socialista Jatón (47,6%) superó cómodamente al candidato 

de Cambiemos, el diputado Albor Cantard (20,9%), habilitando la alternancia en el signo de 

gobierno local. En Rosario, Pablo Javkin, referente radical que actualmente lidera el Partido 

Creo y vencedor de la interna con la socialista Irízar, se impuso al candidato del Frente Juntos, 

Roberto Sukerman, por acotados 7800 votos. Con este triunfo, se dará una renovación dentro 

del Frente Progresista que pondrá fin a 30 años de gobiernos socialistas en esa ciudad. 

 

Las elecciones de este domingo dejan una nueva configuración del poder provincial. La 

estrategia de unificar el peronismo en el Frente Juntos dio sus frutos y sumaría a Santa Fe al 

tanteador de provincias que inclinan el escenario nacional hacia la fórmula Fernández-

Fernández. Paralelamente, el pobre desempeño de Cambiemos en todas las categorías resta al 

oficialismo nacional uno de sus territorios de referencia. 
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Tierra del Fuego: una elección con final abierto 

 

Este domingo se disputan las elecciones de Tierra del Fuego. La fecha de la contienda está en 

parte determinada por la constitución provincial, que exige que las elecciones ocurran al 

menos tres meses antes de las nacionales. 

 

Las elecciones fueguinas tienden a ser muy competitivas: desde 1991, cinco de siete elecciones 

a gobernador fueron resueltas en segunda vuelta (para ganar se necesita una mayoría absoluta 

de sufragios válidos). Todo indica que estas elecciones no serán la excepción. La actual 

gobernadora, Rosana Bertone, busca su reelección al frente de Unidad Fueguina, una alianza 

entre el Partido Justicialista y partidos cerca-nos al kirchnerismo. Su principal contendiente es 



 

el intendente de Río Grande, Gustavo Melella, el favorito para la primera vuelta según algunas 

encuestas. De extracción radical, Melella también habita el gran espacio kirchnerista y compite 

con FORJA. 

 

La alianza de Bertone—una peronista tradicional—con el kirchnerismo isleño, liderado por el 

intendente de Ushuaia, Walter Vuoto, ha sido uno de los grandes hitos de la campaña. Como 

Bertone, Vuoto también busca la reelección. Durante sus gestiones mantuvieron importantes 

conflictos pero actualmente se encolumnan detrás de la candidatura Fernández-Fernández. 

 

El tercer candidato es Juan “Pipo” Rodríguez, representante de Ser Fueguinos, la alianza entre 

Propuesta Republicana y la Unión Cívica Radical. Las chances de “Pipo” son remotas. Si bien 

Cambiemos hizo una buena elección en 2017 -salió segundo por una diferencia de 171 votos-, 

Tierra del Fuego ha sido un distrito difícil para Cambiemos. Ser Fueguinos no confirmó la 

candidatura de Rodríguez hasta pocas horas antes del cierre de listas y los intentos por instalar 

su candidatura fueron limitados. Si su candidatura tiene alguna consecuencia es la de 

incrementar la probabilidad de una segunda vuelta. 

 

Cabe destacar, también, que este espacio no incluye a la Coalición Cívica. Sus dirigen-tes 

impulsan una lista legislativa que incluye solo a candidatos que se oponen a la legalización 

del aborto. 

 

A diferencia de otras provincias, en donde los gobernadores reeligen con amplios márgenes, 

las elecciones fueguinas están marcadas por la incertidumbre electoral y la fragmentación 

política. El peronismo fueguino se encuentra atravesado por divisiones internas y presenta 

listas separadas para cargos legislativos. El acercamiento de Bertone con el gobierno nacional, 

especialmente durante los primeros años de la gestión de Macri, y fuertes conflictos con los 

gremios estatales debilitaron su candidatura. Además, la profunda división política entre Río 

Grande, el distrito más poblado y económicamente más poderoso, y la capital provincial, 

Ushuaia, aumenta la competitividad de candidaturas con fuerte anclaje territorial. 

 

La fragmentación de la oferta política responde también a particularidades del sis-tema 

electoral. Las boletas para distintas categorías están físicamente separadas—esto es, ya vienen 

cortadas. Esto reduce el poder de “arrastre” de las categorías ejecutivas sobre las legislativas 

y aumenta la fragmentación legislativa. En las últimas elecciones provinciales, el voto en 

blanco fue la tercera fuerza política para la gobernación y la opción más votada para la 

legislatura provincial. Si bien Bertone contó con mayoría en la legislatura, la norma fueguina 

es de gobiernos en minoría. Todo indica que el próximo gobierno también deberá gobernar 

en minoría. 

 

Como todas las campañas fueguinas, esta fue de alto voltaje, dominada por denuncias 

cruzadas entre los principales candidatos en torno al financiamiento de las campañas y la 

corrupción en la obra pública. Otro tema importante fueron las denuncias judiciales contra 

Melella por supuestos abusos sexuales (que el intendente vincula con operaciones de medios 

nacionales). Otros ejes de campaña giraron en torno a la crisis de la industria fueguina, la 



 

relación cercana que Bertone mantuvo con el gobierno nacional hasta fines del año pasado y 

la situación financiera de la provincia—que implicó un préstamo cuantioso de la Nación y una 

importante reforma del sis-tema previsional. Más allá de la defensa de la soberanía argentina 

de las Malvinas y del régimen de promoción industrial local, pocas cuestiones unen 

actualmente a la dirigencia fueguina. 
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Tierra del Fuego: escrutinio lento y sorpresa 

 

Hubo sorpresa en las elecciones de este domingo en Tierra del Fuego. Gustavo Melella 

(FORJA), el intendente de Río Grande cercano al kirchnerismo, se impuso sobre la 

gobernadora peronista, también aliada al kirchnerismo, Rosana Bertone (Unidad Fueguina), 

sin necesidad de una segunda vuelta. 

 

Hasta el escrutinio, las elecciones transcurrieron con normalidad (más allá de denuncias 

cruzadas sobre robo de boletas). Los fueguinos no fueron afectados por el corte eléctrico que 

dejó a oscuras al resto del país. Sin embargo, el escrutinio fue lento, como es usual dada la 

multiplicidad de boletas y sistemas electorales. El número de boletas en el cuarto oscuro 

ascendía a 73 en Ushuaia y a 77 en Río Grande. En total, se presentaron 1015 candidatos/as 

para 41 cargos: un candidato cada 133 electores. Además, hubo cuestionamientos sobre la 

transparencia del conteo que se transmitió por YouTube y no a través de una página oficial. 

A medianoche, solo se había escrutado el 15% de las mesas. 

 

Tierra del Fuego y Santa Fe se convirtieron anoche en las dos únicas provincias donde los 

oficialismos resultaron perdedores en gobernaciones, en lo que va de 2019. Rosana Bertone no 

pudo asegurar su reelección. La gobernadora compitió con el sello de Unidad Fueguina, una 

alianza entre el PJ, Unidad Ciudadana y otros partidos cercanos al kirchnerismo. El intendente 

de Río Grande, Melella, derrotó a Bertone por una diferencia de casi doce puntos: 50,9% contra 

37,8% (con el 97% de las mesas escrutadas). Melella es un radical K y su espacio incluye una 

alianza con el Movimiento Popular Fueguino—el partido provincial que gobernó la provincia 

durante los noventa. La vicegobernadora será Mónica Urquiza, legisladora provincial de ese 

partido. Por su parte, Juan “Pipo” Rodríguez, candidato por Cambiemos (que en Tierra del 

Fuego lleva el sello Ser Fueguino), quedó tercero con menos votos que los en blanco (3,8% 

contra 7,5%). 

 



 

Los otros grandes ganadores fueron Walter Vuoto, intendente de Ushuaia y principal 

referente de La Cámpora, y Martín Pérez, diputado nacional por el kirchnerismo y candidato 

ganador para intendente de Río Grande. Vuoto fue reelecto con el 54,7% de los votos y le 

dedicó su triunfo a Cristina Fernández. Lejos quedaron sus principales adversarios, Gustavo 

Ventura de FORJA (13,5%) y el diputado de Cambiemos Héctor Stefani (10,9%). En Río 

Grande, Pérez sacó 42,1% de los votos y se impuso a la candidata de Melella, Analía Cubino 

(36,1%). 

 

La distancia entre los votos de Vuoto y Pérez y los obtenidos por Bertone son muestra de la 

difícil relación entre el kirchnerismo isleño de Vuoto y Perez y el peronismo tradicional de 

Bertone. Hoy alineada con el dúo Fernández-Fernández, Bertone sufrió el desgaste de 

gestionar un estado con serios problemas financieros que la llevaron a tender puentes con la 

Casa Rosada. Durante su gestión, además, mantuvo fuertes conflictos con los gremios 

estatales y con Vuoto por la distribución de recursos coparticipables. 

 

La diferencia entre los votos para una categoría y otra también refleja particularidades del 

sistema electoral. Las boletas están separadas por cargos, es decir, ya vienen cortadas, por lo 

que el arrastre de una categoría a otra es bajo. Esto explica también la gran cantidad de votos 

en blanco, que fue otra vez la categoría más votada para la legislatura (26%; en el 2015 el voto 

en blanco fue el 22.6% de los votos). 

 

Ningún partido tendrá mayoría en la legislatura. De no haber cambios en el conteo, la 

legislatura se conformará así: cuatro bancas para el oficialista FORJA y dos para su aliado el 

MPF; por el lado de la oposición, Unidad Fueguina ocupará cuatro escaños, tres serán para el 

Partido Verde y dos para Ser Fueguino. 

 

Pasada la medianoche, Bertone reconoció la derrota por Twitter mientras sus aliados 

kirchneristas, Vuoto y Pérez, festejaban. La derrota de Bertone refleja el ya mencionado 

desgaste de gobernar una provincia con serios problemas financieros y una industria local, 

sostenida a base de subsidios, en crisis. Además, su acercamiento al kirchnerismo durante la 

campaña fue limitado. Su cercanía al gobierno nacional y los conflictos intestinos con Vuoto 

durante gran parte de la gestión debilitaron su imagen frente a un electorado cercano al 

kirchnerismo. 
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Tucumán elige: los senderos del Jardín de la República 

 

El domingo 9 de junio los tucumanos votarán para elegir gobernador y vicegobernador; 49 

legisladores y 19 intendentes, además de concejales y comisionados rurales. 

 

El Frente Justicialista por Tucumán, con el que el gobernador Juan Luis Manzur busca la 

reelección, lidera la mayoría de los sondeos de opinión. Pretenden disputarle la gobernación: 

Fuerza Republicana, con el concejal capitalino Ricardo Bussi; Hacemos Tucumán, sello que 

presenta al tres veces gobernador y actual senador nacional José Alperovich; y, por último, 

Vamos Tucumán, etiqueta con la que competirá la senadora nacional Silvia Elías de Pérez, 

favorita de la Casa Rosada. 



 

 

En 2015 Tucumán cobró notoriedad en la discusión política nacional por una serie de 

incidentes el día de la votación como consecuencia, en buena medida, de la abultada y poco 

clara oferta electoral. Ello disparó un proceso de debate sobre las normas que regulan la 

competencia, institucionalizado en el foro “Tucumán Dialoga”, en el que se hizo especial 

énfasis en la recomendación de acotar la oferta. 

 

Sin embargo, el sistema político tucumano sigue caracterizándose por una inflación de sellos 

partidarios, principalmente por la posibilidad de que las listas que presentan candidatos a 

gobernador lleven una multiplicidad de colectoras (acoples) con candidatos para la categoría 

legislativa. Este año habrá 72 listas con candidatos a legislador, contando únicamente las que 

se presentan junto a los cuatro principales candidatos: 47 junto al Frente Justicialista; 18 con 

Vamos Tucumán; cinco con Hacemos Tucumán; y dos con Evolución para la Democracia 

Social. 

 

A diferencia de lo que pasó en la mayoría de las elecciones provinciales de este año, el 

peronismo no logró articular en el distrito un proyecto de unidad. No obstante, tanto 

Alperovich como Manzur, que habían marcado diferencias con el kirchnerismo, dieron 

señales de apoyo a la fórmula presidencial Fernández-Fernández. 

 

En sentido contrario, la campaña de la alianza Vamos Tucumán, etiqueta con la que competirá 

la senadora nacional Silvia Elías de Pérez, favorita de la Casa Rosada, conformada por la UCR, 

el PRO, un sector del peronismo capitalino y otras fuerzas, transitó toda la campaña 

renegando de la marca Cambiemos con la que compitiera dos años atrás. La mala imagen que 

el gobierno nacional tiene en el distrito parece explicar esta estrategia. 

 

Por último, vale destacar la centralidad que cobró Fuerza Republicana. Este partido provincial 

fue fundado por Antonio Bussi, interventor de Tucumán durante la dictadura, luego electo 

democráticamente para numerosos cargos en la provincia entre 1989 y 2003 y padre del 

candidato. Apoyado sobre un discurso con fuerte énfasis en la mano dura, pareciera recobrar 

un lugar de relevancia en este contexto en el que la seguridad es el eje principal de la mayoría 

de las campañas. 

 

En síntesis, si bien la división del peronismo parecía potenciar un escenario ideal para la 

oposición provincial alineada con el gobierno nacional, el paulatino fortalecimiento de Bussi 

en las encuestas y una mayor distancia entre los candidatos peronistas a favor de Manzur, iría 

contra esta hipótesis. 
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Tucumán decidió: Manzur es el gobernador y jefe del peronismo 

 

El Frente Justicialista por Tucumán, con el que el gobernador Juan Manzur se presentó por la 

reelección, salió victorioso con un margen superior a lo que se esperaba. La diferencia de 30 

puntos con su inmediata competidora, Silvia Elías de Pérez (Vamos Tucumán), hizo de ésta la 

tercera victoria más holgada desde 1983. 

 

A diferencia de lo sucedido en 2015, no se registraron mayores inconvenientes durante la 

votación. Pero, como se anticipaba, la compleja y abultada oferta electoral hizo lento todo el 

proceso, tanto para los electores al momento de votar como para las autoridades de mesa y 

fiscales a la hora del recuento. También fue lenta la carga de datos. 



 

 

Con el 50% de los votos, Manzur logró superar la amenaza que implicaba la postulación del 

ex gobernador José Alperovich (Vamos Tucumán) por fuera de la estructura del peronismo 

provincial y ratificó la tendencia de oficialismos provinciales victoriosos. 

 

Tempranamente el oficialismo se mostró confiado de la victoria a nivel provincial. De igual 

manera, dirigentes peronistas a nivel nacional, entre los que se destaca el pre candidato 

presidencial Alberto Fernández, felicitaron a Manzur por el triunfo a pocas horas del cierre 

del comicio. Una vez superado el 30% de la carga de datos del escrutinio provisorio, el 

gobernador se declaró ganador, envió un mensaje de reciprocidad con la fórmula Fernández- 

Fernández y convocó a la unidad del peronismo para la próxima elección presidencial. 

 

En segundo lugar, con 20% de los votos, se ubicó Silvia Elías de Pérez (Vamos Tucumán). Con 

estos resultados, el frente opositor alineado con el gobierno nacional ve disminuida su 

participación respecto de la elección de 2015, en la que José Cano, diputado nacional por 

Cambiemos, obtuvo 41% de los votos. Le siguieron Fuerza Republicana, con Ricardo Bussi 

con el 13% de los sufragios y el gran perdedor de la jornada, con 10% de los votos, José 

Alperovich (Hacemos Tucumán). 

 

La elección en San Miguel de Tucumán resulta ilustrativa de la complejidad del proceso 

electoral. A diferencia de lo que ocurrió en 2015, Manzur ganó la gobernación pero su espacio 

perdió la intendencia de la capital a manos de Vamos Tucumán. Todo indica que muchos 

electores que apoyaron las candidaturas a gobernador de Bussi y Alperovich votaron por 

Alfaro para intendente. Por último, en la legislatura, Bussi encabezó la lista más votada con el 

12%, a pesar de cosechar considerablemente menos votos que en la categoría gobernador. Vale 

recordar que las dobles candidaturas están permitidas y la gran cantidad de acoples atomiza 

los votos de la categoría legislativa. 

 

Con pocos días para definir alianzas y luego candidaturas para las P.A.S.O. nacionales, habrá 

que ver si estos resultados propician movimientos. Manzur afianza su liderazgo al frente del 

PJ tucumano. Alperovich, durante los últimos cuatro años, le hizo sombra al gobernador. Con 

dos años más por delante como senador nacional, ¿Alperovich volverá a alinearse? ¿Y la 

oposición provincial? Más fragmentada que hace cuatro años, con un nuevo reparto de votos 

entre Vamos Tucumán (alineado con Cambiemos a nivel nacional) y una Fuerza Republicana 

revitalizada, ¿cómo se organizará para los próximos comicios nacionales? 

 

Lo que parece más claro es que en Tucumán el peronismo sigue siendo quien hegemoniza el 

sistema político. Ello posiciona a Manzur como un actor de peso para el próximo paso en el 

calendario electoral en el que los tucumanos votarán candidatos a diputados nacionales y a 

presidente en el mes de agosto. Y significa un nuevo traspié de Cambiemos en el distrito: como 

en 2015 y en 2017. 

 

 

 



 

 

 



 

 


